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N o  considerando, como lo 
lie hecho» siempre, la práctica 
de la medicina como decente 
y  satisfactoria, sino en cuan­
to consiste en la aplicación 
del buen sentido común á un 
objeto particular, y  que no 
tenga mas objeto que el bien 
de aquellos por quienes se
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ejercita, pienso que descu­
briendo sus principios, y  a- 
lentando á los hombres sábios 
y  hábiles que no pertenecen 
á la profesión, á estudiar es­
tos principios y  á confor­
marse con e llo s , serviría los 
intereses de la humanidad, 
haría adelantar la ciencia, 
sostendría su dignidad de un 
modo mas eficaz , y  asegura­
ría mayores resultados á ca­
da práctico en proporción de 
sus verdaderos talentos (*).

(*) No puedo menos de en­
tender esta observación d las 
personas del bello sexo, sensatas
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Yo me esforzaré , en las Ob­
servaciones siguientes, á no 
servirme de espresiones que

y  respetables, al considerar cuan 
abandonada está d su cuidado 
la porción mas importante de 
la educación física , igualmente 
que de la moral de la especie 
humana; y  cuánio depende la 
naturaleza de la constitución 
y  del temperamento del modo 
con que ellas gobiernan esta épo~ 
ca de la vida, que por lo común 
les está encargada. Según los 
principios que arreglen la educa- 
don fisica en esta edad, gene- 
raímente hablando, será lacons- 
titación constantemente fuerte ó 
débil.
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puedan ser poco inteligibles 
para ios lectores poco versa­
dos en Ja ciencia. Estas no 
son una mera teoría, son re­
flexiones que nacen de la 
práctica , y  confirmadas por 
ella.

Todo individuo que ha te­
nido la desgracia de pasar 
del estado de salud á una in­
disposición ó enfermedad, co­
nocerá la utilidad de procu­
rar mantenerse sano y  salvo, 
ó de recobrar aquella. Y  co­
mo yo no sé que se haya 
dado sanción pública á los 
medios preservativos y  curati-



vos de m edicina, á los cua- 
les me propongo hacer justi­
cia bajo este doble punto de 
vista, me atrevo á lisonjear­
me que haré algún servicio al 
público en general, pero mas 
particularmente á mis com­
patriotas, y  á las personas lla­
madas á esta mansión de de­
licias por causa del estado 
de su salud* Y o  estoy firme­
mente persuadido, lo repito, 
que un exámen sincero de 
los principios, y  la adopción 
juiciosa de la practica , incul­
cados aquí, tendrán por efec­
to mitigar sensiblemente las
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dolencias humanas, y  conser­
var la salud y  la v id a : aun 
m as, ¿ cómo puedo yo du­
dar de su escelencia, siendo 
sus principios á los que de­
bo sobre todo la satisfacción 
que he esperimentado ejer­
ciendo , no solamente mis 
funciones como médico, sino 
aun como cirujano, y  que á 
esta práctica d eb o , no sola­
mente el restablecimiento, si­
no el bien mas precioso, que es 
una completa salud ?

Habiéndome esplicado asi, 
no ocultaré que no me desde­
ño de aconsejar á todos mis



lectores que no están fami­
liarizados con esta ciencia (lo 
cual no podrá menos de cho­
car á algún erudito), que el 
principio general en que se 
apoyan mis consejos, y  lo 
que es mas , que las espresio* 
nes mismas de que me sirvo, 
son precisamente las que se 
hallan tan bien empleadas en 
una obra mas circunstanciada 
sobre un asunto ig u a l, y  la 
cual no hace menos honor ai 
juicio que á la intención del 
A utor; quiero decir, un 7 ru­
tado sobre los desarreglos del 
h ígad o, de los órganos Ínter-
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nos y  del sistema nervioso, 
por el Doctor James John­
son : al citar su nombre no 
puedo menos de manifestar 
públicamente la satisfacción 
que he tenido adoptando en 
mi práctica las miras que tan 
sábiamente ha desplegado.

Durante el corto tiempo 
que he tenido para preparar 
una segunda edición de estas 
Observaciones, he hecho cuan­
to he podido para que satisfa­
gan mas al lector que las estu- 
d ia , y  mas útiles para todos. 
A  este fin he entrado en gran­
des pormenores sobre su ob-
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jeto inmediato; he añadido 
un gran número de observa­
ciones relativas á la mejor 
conservación de la salud y  de 
la v id a , y  he dado á cono­
cer algunas circunstancias 
propias para justificar la doc­
trina que deseo sostener.

Por esta razón , y  porque 
no trato de que lo que he 
dicho acerca de las aguas de 
esta ciudad se crea esciusivci­
mente aplicable á ellas , he 
mudado el título de esta obra. 
Será evidente, sin embargo, 
para todos los que conocen 
completamente la naturaleza
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de las aguas de Cheltenham, 
que su principal virtud con­
siste en la eficacia que poseen 
para la clase de enfermeda­
des de que me propongo ha­
blar, y  que , citándolas par­
ticularm ente, no lo he he­
cho por ninguna preocupa­
ción lo c a l, y  sí solo porque 
he tenido ocasiones de esperi- 
mentar los efectos de la si­
miente de mostaza, principal­
mente en las dolencias de las 
personas que tomaban las 
aguas que posee esta pobla­
ción.

A brazo gustoso la opinión



de que con la simiente de mos­
taza se puede pasar sin las 
aguas, y  que muchas perso­
nas se han hallado bien asi ; y  
aunque pienso que no se po­
drá entender lo contrario, to­
mando el primer título de es­
ta Obra en su verdadero sen­
tido, lo he mudado para evi­
tar equivocaciones,

i o  de M arzo de 1826.

L a  favorable acogida que 
generalmente ha dispensado 
el público á estas Observa-
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ciones, me hace suponer es­
perar que no he trabajado 
en vano. Proponiéndome aña­
dir en esta tercera edición a l­
guna cosa en forma de Prefa­
cio , no he tenido mas fin que 
el de manifestar mas termi­
nantemente el aumento de 
mi convicción, de que solo 
por falta de buena dirección en 
el modo de administrar los 
rem edios, cuya recomenda­
ción es el objeto de estas O b­
servaciones} por la falta de 
perseverancia en su uso} y  por 
la ¿^precaución en la elección, 
que debe ser conforme á los
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efectos que se desean, puede 
aun diferirse Ja aprobación 
general de esta preciosa s i­
miente.

i.° de M ayo de 1826.

Antes de hacer yo  mismo 
ninguna observación sobre la 
eficacia de un remedio de que 
pocas personas habrán dejado 
de oir hablar, si es que no 
han esperimentado su virtud, 
debo dar las gracias y  mani­
festar mi gratitud á la perso­
na que las ha publicado, 
transcribiendo, para que su

2



x v iii
lectura sea mas seria de lo 
que acaso lo ha sido hasta 
hoy , la narración de la mis­
ma acerca del origen y pro­
gresos de su descubrimiento 
y de sus virtudes. Hasta aho­
ra se ha dado al público, ya 
en forma de periódico, ya 
por carteles (*) para genera­
lizar su conocimiento entre 
las clases pobres; y recelo que 
por esta circunstancia no ha

(*) La primera impresión 
de este Tratado se hizo en el mes 
de marzo de 1824,  y  se insertó 
en el suplemento del Qentlemans 
Magaziney de este año.
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sido acogido con el interés y  
aprecio que tanto merece. Le 
presento ahora palabra por 
palabra , á fin de que se co­
nozca que es digno de una 
favorable acogida, y  que ca­
rece del charlatanismo que 
produce el entusiasmo de un 
resultado quimérico. Para 
instrucción de los que no le 
conocen añadiré solamente, 
que el autor de este escrito 
no ha podido, por la natu­
raleza misma de las cosas, 
tener otro objeto, al publi­
car su descubrimiento y  sus
propiedades, que el de hacer

#
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á sus semejantes partícipes de , 
sus ventajas. E l es tan supe­
rior á la tentación de todo 
charlatanismo ó de todo pro­
cedimiento menos generoso, 
cuanto mas inferiores á su 
amistad deben ser natural­
mente aquellos que escusan 
estos vicios.

X X



t O B S E R V A C IO N E S

S OB RE

LAS p r o p i e d a d e s  m e d i c i n a l e s  

DE LA SIMIENTE 

D E  M O S T A Z A  B L A N C A ,
tomada en grano (*).

E n  el mes de junio de 1822 hi­
ce el ensayo de la simiente de 
mostaza blanca, únicamente co-

(*) La especie de mostaza que se 
suministra en los casos de que se liace 
mérito en esta Memoria es el Sinapis



mo aperitivo, y  me encontré des­
de luego tan perfectamente en el 
ejercicio de todas mis funciones, 
que tuve la tentación de atribuir­
le otras propiedades medicinales, 
á lo menos tan importantes, y  de 
distribuirla á algunos pobres de 
las inmediaciones: el resultado 
escitó mi sorpresa. Desde enton­
ces, he contraido un hábito de 
recomendarla á todos, y  me he 
confirmado plenamente en la opi­
nión que siempre he tenido, de 
que el público no conoce sus pro­
piedades estraordinarias, ni la 
gran variedad de casos á que es

V V V l ^ V ^ V V W i ^ / V V V V V V V V V V V V V % ^ ) V V V V V V V V % J W W

hispida. Willd. p. 556. Chousboe. Marc. 
p. 18a. Nota de la traducción cas­
tellana.
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aplicable, y  que bastaría para 
hacerla adoptar como remedio en 
las enfermedades, conocer bien 
sus virtudes.

L a  simiente de mostaza blan­
ca es un remedio casi cierto para 
todas las enfermedades que tie­
nen alguna relación con el desar­
reglo de las funciones del estó­
mago, del hígado y  de los intes­
tinos, y  como ta l, ha sido ven­
tajosa en estremo, entre otros ca­
sos en los siguientes: la tendencia 
de la sangre á subirse á la cabeza, 
los dolores de cabeza, la debili­
dad de la vista y  de la voz, asi co­
mo la ronquera, el asma, la fal­
ta de respiración, la tos, y  otras 
afecciones morbosas del pecho} 
las indigestiones, la opresión des­
pués de la com ida, los flatos y



los espasmos, los calambres y  
otras afecciones dolorosas, ó in­
disposiciones del estómago^ las 
debilidades, inquietudes, dolores 
é irritaciones que se sienten en lo 
interior del cuerpo, y  particular­
mente en la boca del estómago, 
los dolores en los costados y  en 
el bajo vientre, las secreciones 
escasas ó superabundantes de la 
bilis, las obstrucciones que pue­
den ocasionar el escirro, ó indu­
ración del hígado, el entorpeci­
miento, y otras afecciones mor- 
víficas de este órgano} la dificul­
tad de la transpiración, las are­
nas, la escasez y mala condición 
de la orina, y otras enfermedades 
de Ja piel y de los riñones} la re­
lajación ó la irritación de los in­
testinos, las fíatulencias y  el es­
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treñimiento accidental ó habitual, 
los resfriados graves, los reumatis­
mos, el dolor en los lomos, los es­
pasmos y los calambres del cuerpo 
y  de los miembros, la hidropesía 
general y  parcial, la parálisis, el 
frió y  el entorpecimiento de los 
miembros, la pérdida del apeti­
to ó del sueño, la debilidad de 
nervios, el abatimiento del espí­
ritu y  la debilidad general del 
sistema. En la fiebre intermitente 
ó reumatismal, la gota, la epi­
lepsia, las escrófulas, el escorbu­
to, la erisipela ó fuego de San An­
tón, en la afección tan terrible 
llamada jaqueca dolorosa, en la 
convalecencia de las viruelas, 
el tifo y  la fiebre escarlatina 
y  otras enfermedades graves que 
tienen relación con un estado de

5



alteración de los órganos in­
ternos, se ha hecho uso de ella 
con gran ventaja. E s un escelen- 
fce vermífugo y  que puede admi­
nistrarse á los adultos como á los 
párvulos. N o solamente destruye 
estos reptiles, sino que conti­
nuando su uso por bastante tiem­
po para volver la elasticidad al 
estómago y  á los intestinos, evi­
tará que vuelvan. E l caso si­
guiente suministra una prueba 
sorprendente de la virtud estra- 
ordinariamente curativa de la si­
miente de mostaza.

Un respetable cirujano y  bo­
ticario, á quien conozco hace mu­
cho tiempo, hombre de una con­
ducta regular y  muy sobrio, que, 
durante el espacio de treinta 
años, habia sufrido las fatigas

6



de su arte, en una grande esten- 
sion de pais, sin estar casi un 
solo dia enfermo, fue, á la edad 
de cincuenta y  dos años, súbita­
mente atacado de un dolor agu­
do en el costado izquierdo, y  en 
la región inferior del cuerpo. Su­
poniendo que su dolor proviniese 
de una constipación de las entra­
ñas, recurrió al mercurio dulce, 
al ruibarbo, al aceite de castor 
y  á otros diferentes aperitivos 
activos, pero sin conseguir alivio. 
Tomó entonces un emético, se 
hizo dar una copiosa sangría en 
el brazo, hizo uso de un baño 
caliente, se hizo aplicar vegiga- 
torios en la parte afectada y  per­
maneció setenta horas en el ma­
yor estado de transpiración. Con 
este método se apaciguó el dolor
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poco á poco, pero dejándole, en­
tretanto , al cabo de cuatro dias, 
débil y flaco en estremo. Duran­
te los dos dias siguientes, tuvo 
frecuentes y  violentas repeticiones 
del dolor, y  hallándose su cons­
titución muy alterada, el esto- 
mago, el hígado y  las partes no­
bles fueron sensiblemente afecta­
das $ en seguida se presentaron la 
indigestión, la constipación y  las 
flatuosidades, con las apariencias 
de un desorden general. Habien­
do consultado á muchos faculta­
tivos, y  tomado gran variedad 
de remedios durante este tiempo, 
pero sin ningún éxito, en noviem­
bre de 18 2 2 , hizo el ensayo de 
la simiente de mostaza. Es de no­
tar, que pocos dias después de 
haberla tomado, cesó el dolor



enteramente, y  no le ha vuelto 
á sentir jamas. L a  acción de los 
órganos afectados se restableció 
poco á poco, la digestión volvió, 
los intestinos recobraron sus fun­
ciones, y  en diferentes intérvalos 
se vió aliviado arrojando diversas 
partículas de arenas. Alentado con 
semejantes ventajas, continuó el 
uso de la simiente con duplicada 
confianza. En noviembre de 1 823, 
arrojó, esperimentando grande 
alivio, una gran porción de are­
nas ó cálculos de figura oblonga 
y  desigual $ y  para servirme de 
sus mismos términos, su salud ha­
bía adquirido entonces y  de al­
gún tiempo á aquella fecha, un 
estado de mejoría capaz de sor­
prender.

La semilla de mostaza tiene
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una virtud preservatlva al mismo 
tiempo que curativa. E l caso si­
guiente justifica de un modo no­
table su cualidad preservativa. 
Un amigo mió, durante cinco 6 
seis años anteriores al de 18 23, 
se vió atacado regularmente del 
asma de verano, en el mes de ju­
nio ó ju lio , en cada uno de di­
chos años. Estos ataques fueron 
siempre violentos y  los mas de 
ellos acompañados de algún pe­
ligro; asi es que su constitución 
se afectó con aquella indisposi­
ción , y  los remedios que ella ec- 
sijia (que consistían principal­
mente en las sangrías y en los ve- 
gigatorios) le obligaban en cada 
uno de estos ataques á no salir en 
tres meses de su aposento. A  prin­
cipios de este año * se decidió a

ÍO



a
hacer  el ensayo de la simiente 
de mostaza, para evitar, si era 
posible, la repetición del asma} y  
en el mes de marzo empezó á 
usarla y  no dejó desde entonces 
de tomarla regularmente una vez 
al dia (una cucharada llena, de 
las de café, cerca de una hora 
después de comer) hasta este mo­
mento. Durante este largo espa­
cio de tiempo, no solamente se 
ha libertado de esta aflicción, si 
no que su salud no se ha visto 
interrumpida con ninguna clase 
de indisposición, se ha fortifica­
do progresivamente, y  goza en 
la actualidad de un grado de 
fuerza, de actividad y  de vigor, 
que no se acuerda de haberlo te­
nido semejante en ninguna otra 
época de su vida. Sabido es que
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los  mas terribles males corporales 
á que estamos espuestos, provie­
nen de los resfriado^, que son 
principalmente nuestro patrimo­
nio por la estraordinaria irregula­
ridad de ia temperatura de nues­
tro clima. Como medio de des­
truir este manantial fecundo de 
enfermedades, se ha empleado la 
simiente de mostaza con un nota­
ble éxito. Desde el mes de junio 
de 1822 hasta hoy (espado de 
tres años) no he dejado de to­
marla regularmente una vez al 
día, y  durante todo este intér­
nalo, no me he visto afectado ja­
mas del mas lijero resfriado, y  he 
gozado sin interrupción de una 
robusta salud.

Un pariente cercano mió, cu­
ya  vida había estado espuesta
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frecuentemente y durante algunos 
mos al peligro mas inminente, 
por las afecciones inflamaterías del 
pecho, atacado por us resfriado 
á que: estaba singularmente so fe­
to,, ha esperimentado felizmente 
unía ventaja Semejante. ¡Sí las per­
sonas d e urna constítuckxb débil y  
susceptible de resfriarse, qoisíe- 
ran aproar echarse de esta obser­
vación | y  sí todos aquellos indis­
tinta mente, que al primer ataque 
de enfermedad, no acompasada 
de síntomas inda mátenos manifies­
tos 3 incurrieseis á la simiente de 
mostaza por algunas semanas, se 
puede presumir razonablemente 
que se liberta ría a asi d,e los pa­
decimientos humanos, hasta un 
grado que parecería asombroso.

Después de lo dicho, es ot ri.
3



su p e rñ u o  o b s e rv a r  que la  si­

m iente d e  m o staza  es c o n v e ­
niente p articu la rm en te  p ara  las 
p e rs o n a s , c u y a s  co stu m b re s , si­

tu ación  y  gén ero  d e  v id a  las tie­
nen m as p articu larm en te  e sp u e s- 
tas a l trastorn o  d e  las fu n cio n es 

d e l e s tó m a g o , d e l h íg a d o  y  d e  
lo s  in testin os, co n  la  g ra n  v a r ie ­
d a d  d e  e n fe rm e d a d e s  m o lestas 

q u e  p ro vien en  de esta  ca u sa . E n  
esta c lase  deben enum erarse p rin ­
cip a lm en te  la s  p erso n as estu d io sas 
y  s e d e n ta r ia s , c u y a  co n stitució n  
h a  p a d e c id o  p o r una la r g a  m an­

sión en países c a lid o s , lo s m ari­
nos y  m arin eros m ientras qu e  na­
v e g a n ,  lo s o b re ro s  y  m aquinistas 

d e  to d a  c l a s e ,  lo s  m ineros y  d e ­
m as personas qu e tra b a ja n  b a jo  

d e  t ie r r a , ios in d o le n te s , ios g lo -
o ' ..r"" ~

14



to n es, los p o b res qu e esp erim en - 

tan un tra b a jo  penoso y  e sca se z  

d e  a lim e n to s, y  Jas personas a v a n ­
z a d a s  en e d a d . L a  sim iente d e  

m o staza  p ro d u ce  tam bién e s c e -  
lentes e fe c to s  en los niños d e  un 
añ o  a r r ib a , co m o  rem ed io  co n tra  

la s  lo m b ric e s , y  co m o  e sp ec ífico  
p ara  su p lir  á la  estrem a d e b ilid a d  

d e l estó m a g o  y  d e  los intestinos, 
tan in h eren te  p o r  lo  com ún á sus 
tiernos an os. C u a n d o  la tom an 

se v ir ific a  o rd in ariam en te  una co n ­
sid e ra b le  eru p ció n  á la  p ie l ,  lo  

c u a l no d e ja  d e  ser p ro v e c h o s o  á 
su sa lu d . E l  uso d e  esta sem illa  

es U tilísim o so b re  to d o  en las en­

fe rm e d a d e s  p ecu lia res  d e  las m u ­
g e  r e s , y  es m u y  s a lu d a b le  cu a n ­

d o  han e sta d o  m u ch o  tiem p o sin 

sa lir  d e  sus h a b ita c io n e s , y  en

i5



p a rtic u la r  d esp u és d e  p artos la ­

b o r io s o s } y  cu an d o  la  m ad re c r ia  

á  su h i lo ,  lo g r a  éste una v e n ta ja  
c o n s id e r a b le , p o rq u e  c o r r ig e  to ­
d a s  las irre g u la r id a d e s  d e  las fu n ­

cion es d e l estó m a g o  y  d e  las en­
tra ñ a s , h a c ié n d o le  p ro sp e ra r  «si 

d e  un m o d o m a ra v illo so .
E n  la  sim iente d e  m o staza  se 

h a lla n  co m b in a d a s p ro p ie d a d e s  

a p e r it iv a s , la x a n tes  y  tó n ica s, 

ig u a lm e n te  p re c io s a s , y  qu e ¿d 
m ism o tiem po q u e p ro p o rcio n an  

á  los intestinos e l a liv io  m as sa ­
lu d a b le  y  m as a g r a d a b le ,  no los 
d e b ilita  ja m a s , a l c o n tra r io , los 

v ig o r iz a  h asta  un punto n o ta b le , 
igu a lm en te  que a l e s tó m a g o , y  fi­

nalm ente á to d o  e l a p a ra to  o r g á n i­

co . S u  e fic a c ia  consiste en un a c o ­
m u n icació n  d e  en erg ía  y  d e  a c t i­



v id a d  á los m ovim ientos d e l c a n a l 

a lim e n tic io , y  p u ed e  ser qu e este 
sea  e l m odo con qu e o b ra  fa c ilita n ­
d o  las secrecio n es d e l e s tó m a g o , 

d e l p án creas y  d e l h íg a d o ,  con cu- 
■ y o  a u silio  se e fe c tú a  la  d ig estió n . 
E n  otro s té rm in o s, la  e fic a c ia  d e  

la  sim iente de m o s ta z a , p a ra  d e s­
terra r  y  p re c a v e r  la s  e n fe rm e d a ­

d es, no d ep en d e  d e  ninguna v ir tu d  
esp e c ífica  co n tra  c a d a  en ferm e­
d a d  en p a r t ic u la r , sino d e l v ig o r  
y  d e  la  sa lu d  q u e  d a  á  to d o  e l 
sistem a p o r m ed io  d e  una g ra n  

m e jo ra  en e l e sta d o  d e l estó m a ­
g o ,  d e l h íg a d o  y  d e  los in testi­

nos , qu e pone á n u estra  co n sti­
tución en estad o  d e  re p e le r  y  d e  

p re v en ir  la s  d iv e rsa s  e n fe rm e d a ­
d es d e ta lla d a s  m as a rrib a . E s t e  

m o d o  d e  m irar e l a su n to , re u n í-
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d o  a l h ec h o  bien  co n o cid o  que la  

g ra n  m a y o r ía  d e  las en fe rm e d a ­
d es tiene su o rig e n  en un e sta d o  

d e  d e so rd e n  d e  Jos ó rg a n o s d e  

q u e  se a c a b a  d e  h a b la r ,  e sp lica  

d e  un m o d o  sa tis fa cto r io  e l re ­
su lta d o  e stra o rd in a rio  d e  este r e ­

m e d io  en e n fe rm e d a d e s  tan v a ­
r ia d a s  y  tan co n tra rias. L a  s i-  
iThcíke pasa p o r to d o  e l co n d u cto  

intestinal sin h in ch a rse  sino m u y  
p o c o  ó n a d a 5 d e  este m o d o , a l 

m ism o tiem p o qu e co m u n ica  sus 

v ir tu d e s  m e d ic in a le s  á to d o  e l 
Sistema, p o r m edio  d e  lo s h u m o ­

r e s ,  c u y a  secreció n  e scita  con s­
tantem ente a l p asa r p o r  e l co n ­

d u c to  a lim e n tic io , a y u d a  p ro b a ­

blem ente p o r su p ro p ie d a d  esti­
m u lan te  á esp e íe r  e l co n ten id o  en 

lo s intestinos. F re cu e n te m e n te  h a
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p ro d u c id o  bu en os e fec to s  en en­
fe rm e d a d es  en q u e  otro s rem e­
dios no h ab ia n  a p r o v e c h a d o  $ j a ­
m as p ie rd e  su e fe c to  p or e l uso; 

no e x ig e  p re se rv a rse  d e l a ire  ni 
la  o b se rv a n cia  d e  un ré g im e n  
p a r t ic u la r ;  y  cu a n d o  no se p r e ­

senten síntom as c la ra m e n te  in fla­

m a to r io s , p u ed e  em p learse  siem ­
p re  con  se g u r id a d .

INDICACIONES

que deben observarse cuidado­
samente.

L a  sim iente d e  m o sta za  d e b e  

tom arse siem p re en tera  (sin  q u e ­
b ra n ta rla  ni m a sc a r la )  y  sea so la , 
sea en un p o co  d e  a g u a  ó d e  

otro s líq u id o s  ca lie n te s  ó  fr ío s .

i9



C o n  re sp e cto  á lo s niños ó  p erso ­

nas q u e tu v ie se n  d ificu lta d  en 

t r a g a r la ,  se  re co m ie n d a  e l m é­
to d o  sig u ie n te : c a d a  d o s is , en 

e l  m om ento d e  h a c e r  uso  d e  e lla , 
d e b e rá  rem o jarse  en a g u a  h irv ie n ­

d o  d u ra n te  uno ó  d o s  minutos} 
d esp u és d e  lo  cu a l , se la  p u e d e  
to m a r en un p o co  d e  a g u a  d e  a r i-  

na d e  a v e n a  ó  d e  a g u a  d e  c e b a ­
d a  ó  c u a lq u ie ra  o tro  líq u id o  un­

tu o s o , y  si fu e re  n e c e s a r io , se le  
p o d rá  a ñ a d ir  un p o c o  d e  a z ú c a r  

p a r a  h a c e r la  m as g r a ta  a l p a ­
la d a r .

G e n e ra lm e n te  h a b la n d o , se 
d e b e ría n  to m ar tres dosis a l 

d ía  sin in te rm is ió n : la  p rim era , 
c e rc a  d e  una h o ra  antes d e l d e ­

s a y u n o }  la  s e g u n d a , una h o ra  
antes d e  la  c o m id a , y  la  te r c e r a ,
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2 Í
á la  h o ra  d e  irse á ía  c a m a , ó  
una h o ra  antes. L o s  qu e no c o ­
m en h asta  la s  seis ó la s  siete d e ­
ben tom ar la  se g u n d a  do sis á las 

d o s ó la s  t r e s , y  la  te rc e ra  una 
h o ra  d esp ués d e  h a b e r  co m id o . 

L a  sim iente d e  m o s ta z a , cu a n d o  
se tom a d esp u és d e  c o m e r , ca u sa  
a lg u n a s  v e c e s  irritac ió n  ó  in co ­

m o d id a d  ; y  cu an d o  este in co n ve­
niente es c o n s id e r a b le , se d e b e  
tom ar la  se g u n d a  dosis un a h o ra  

d esp u és d e  esta, co m id a .
L a  ca n tid a d  d e  sim iente p a ra  

c a d a  d o sis  d e b e  ser siem p re a r re ­

g la d a  p or e l e fe c to  q u e p ro d u ce  

en los in testin o s, q u e  no se d eb en  
p u r g a r , sino q u e , en to d o s los 
c a s o s , se d eb en  m antener p e r fe c ­

tam en te lib res. C a d a  d o sis  p o r 

co n sigu ien te  d e b e  co n ten er una



ca n tid a d  d e  sim iente ta l q u e to ­
d o  lo  qu e se tom e en un d ía  b as­
te p a ra  p ro d u cir  una e v a c u a c ió n  

co m p le ta  y  s a lu d a b le  d e  lo  q u e 
se h a lla  en lo s intestinos $ e fe c to  
a l c u a l se d eb e  siem p re poner una 
atención  p a r t ic u la r , y  c u y a  p ro ­

d u c c ió n  c o n stitu y e  to d o  e l arte 
d e  em p lear este rem ed io . L a  ca n ­

tid a d  n ecesaria  p ara  c a d a  do sis 
d e b e  p ues, en tod o s los ca so s, d e ­

term in arse p o r en sa yo s y  a rre ­
g la r s e  p or e l ju ic io  d e  la  persona, 
qu e h a ce  uso d e  la  s im ie n te ; en 

g e n e ra l d o s ó tres g ra n d e s  c u c h a ­
r a d a s  d e  las qu e se usan p ara  e l 

c a fé  en c a d a  d o sis p ro d u cirá n  e l 

e fe c to  d e s e a d o , y  p ara  a lg u n a s 
p e rso n a s, segú n  su con stitución , 

serán suficientes do sis m as p eq u e ­

ñas. S i esta ca n tid a d  no p r o d u je -
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se e f e c t o , se p o d ría  aum entar c a ­

d a  dosis h asta  la  ca n tid ad  q u e 
co n ten ga  una c u c h a ra d a  co m ú n , 
y  en a lg u n o s caso s se p o d rá  co n  
to d a  se g u rid a d  a ñ a d ir  una cu a rta  

c u c h a ra d a  entre e l d e sa y u n o  y  la  

co m id a .
C u a n d o  las do sis au m en tad as 

d e  este m o d o no p ro d u z c a n  e l 
e fe c to  d e se a d o  en los intestinos 

( lo  cu a l es m u y  ra ro  q u e  s u c e -  
d a N, será n ecesario  a y u d a r  la  a c ­

ció n  d e  la  s im ien te , tom an d o un 
p o c o  d e  s a l d e  In g la te rra  , ú  

o tro  p u rg a n te  s u a v e  to d a s  las 
m a ñ a n a s, ó  un d ia  sí y  o tro  no, 

ó c a d a  d o s  d i a s , en lu g a r  d e  la  
p rim era  do sis d e  s im ie n te , se g ú n  

la  n ecesid a d . S i e l en ferm o  p a ­
d e cie re  d e  a lm o rra n a s , co n v e n ­

d rá  a liv ia r  d e  tiem p o en tiem p o
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lo s  intestinos tom an do una c u c h a ­
ra d a  p eq u eñ a  d e  le c h e  d e  a z u fr e , 
y  otra  ca n tid a d  ig u a l d e  m agn e­

sia , m e z c lá n d o lo  to d o  en un po­

c o  d e  le ch e  ó  d e  a g u a , a l m ism o 
tiem p o qu e se t o m e , ó  desp u és 

d e  h a b e r to m a d o  la  ú ltim a do sis 

d e  sim iente.
E l  ca so  sigu ien te  se rv irá  p a ­

ra p ro b a r  la  g ran  v e n ta ja  que se 

p u e d e  lo g r a r  en c ie rta s  c ircu n s­
tan cias d e l uso  p ru d en te  d e  un 
re m e d io  a p e r itiv o . Un a m ig o  m ió, 
c u y o s  intestinos casi no h acia n  
fu n cio n es , y  qu e por o tra  p arte  

e sta b a  m u y  e n fe r m o , tom ó tres 
ó cu a tro  cu c h a ra d a s  d e  las c o ­

m unes c a d a  d ía ,  sin esperim entar 
e fe c to  sen sib le  en los intestinos. 

D e sp u é s  d e  h a b e r  o b s e rv a d o  es­

te régim en  p o r m u ch o s d ia s se­
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g u id o s ,  no sin m u ch o s in co n v e ­
nientes , m u d ó  d e  p la n , y  to m ó  
una co rta  d o sis d e  sa l d e  In g la ­
terra  antes d e  d e sa yu n a rse  , un a 
c u c h a ra d ita  d e  sim iente d e  m os­

ta z a  una h o ra  d esp u és d e  co m e r, 
é ig u a l do sis a l  a c o s ta r s e , d u ­
rante unos d ie z  d ias co n se cu ti­

v o s  5 y  entonces esperim en tó  q u e  

tres d o sis  m o d e rad a s d e  sim ien­
te a l  d ia  ( c a d a  d o sis  era  d e  una 
p eq u e ñ a  c u c h a r a d a )  eran  sufi­
cientes p ara  p ro d u c ir  e l e fe c to  d e ­
se a d o  en los in testin o s, sin n ece­

s id a d  de v o lv e r  á h a c e r  uso d e  
la  sa l de  In g la te rra . E s  n ecesario  

a ñ a d ir  , qu e to m an d o  a lg u n a s  
m an zan as a sa d a s  ó a lg u n a s p era s  
c o c id a s  a l  h o r n o , co m o  un c u a r ­
to  d e  h o ra  antes d e  la  ú ltim a d o ­

sis de sim iente , p u e d e n , en c ie r-
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tos c a s o s , re e m p la za r  un rem ed io  

a p e ritivo .
E n  la  p a r á lis is , e l asm a , las 

ca le n tu ra s  , las en fe rm e d a d e s d e l 
h íg a d o , lo s reu m a tism o s, y  cu an ­

d o  se a d o le c e  d e  lo m b rices , es 

m enester tom ar la  sim iente d e  
m o sta za  en d o sis  a lg o  m a y o re s  

q u e  en lo s  dem as c a s o s ; y  en la s  

a fe c c io n e s  a n tig u as y  m u y  ten a ­
ce s  se p ueden  aum entar h asta  
cu a tro  ó c in co  cu c h a ra d a s  g r a n ­

d es a l d ia ,  si lo s intestinos la s  
so p ortan  sin inconveniente. E n  es­

tos c a s o s , asi co m o en lo s y a  es­
p e c if ic a d o s , se d e b e rá  re cu rrir  á 

la  sa l d e ln g la t e r r a  ó  á c u a lq u ie ra  

o tro  a p e r it iv o  s u a v e , sea á una 

m e z c la  d e  a z u fr e  y  d e  m agn esia , 
si fu ese  n ecesa rio . E n  el c a so  de 

asm a , d e b e rá  tom ar siem p re e l en-
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ferm o  la  p rim era  d o sis  d e  sim ien­
te antes d e  le v a n ta rse .

C u a n d o  se tom a la  sim iente 
co m o p re se rv a tiv o  p o r personas 

naturalm ente d e lic a d a s  y  d isp u es­
tas á la  co n su m p cio n , ó m u y  sen­

sib les  á las im presion es d e l fr ió , 
ó  por otros p a ra  p re c a v e r  la  re ­
c a íd a  en a lg u n a  e n fe r m e d a d , ó  

en fin , co m o  re m e d io  co n tra  e l 
estreñim iento  ó cu a lq u ie r  lig e r o  
a ta q u e  d e  e n fe rm e d a d  , una so la  
d o sis a l d i a , una h o ra  antes d e l 
d e s a y u n o , ó ( lo  qu e es g e n e ra l­

m ente p r e fe r ib le ) ,  una h o ra  an ­
tes d e  la  co m id a  , lle n a rá  m u y  

frecu en tem en te e l o b je to  d e se a d o , 
con  tal qu e la  ca n tid a d  sea su fi­

cien te  p a ra  tener constan tem en te 
lo s  intestinos lib re s .

S o lo  resta  e l h a c e r  p resen te
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q u e  la  p e rse v e ra n c ia  en e l uso 

d e  la  sim iente d e  m o staza  ( co n ­
fo rm e  á la s  in d icacion es y a  h e­
c h a s  ) d u ran te  e l esp a cio  de d o s, 

tres , cu atro  ó seis m eses, y , en 
m u ch os c a s o s , d u ran te  un p e r io ­

d o  d e  tiem po m u ch o  m as c o rto , 
d e ja rá  ra ra  v e z  d e  co n v e n c e r  a l 

en ferm o  d e  su e fic a c ia  y  d e  su 
v ir tu d  s in g u la r , sea  e fe c tu a n d o  

una co m p le ta  cu ra ció n  , sea p ro ­

p o rc io n a n d o  un a liv io  rea l y  m u y  
d u ra b le . E s te  rem ed io  es en e fe c ­
to tan p erfectam en te  s a lu d a b le , y  

la  ventaba q u e d e  e l se sa ca  es en 
g e n e ra l tan c ie rta  y  tan co n sid e ra ­

b l e ,  qu e , si uno ó d o s  m eses d e  
e n sa y o  no p ro d u jesen  m ejoría  sen­

sib le  , se e s ta d a  sin e m b a rg o  m u y  
a le n ta d o  p ara  co n tin u ar su uso. 

T a m p o c o  d e b e  ca u sa r so rp resa  la
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recaída accidental del mal que se 
padecía ( lo cual debe esperarse 
cuando éste era antiguo y tenaz), 
pues que cada nuevo ataque será 
menos fuerte que el precedente, 
y  que los intérvalos entre sí se au­
mentarán sucesivamente hasta que, 
por grados ( según toda probabi­
lidad) el mal quede finalmente 
destruido, y  la salud restableci­
da definitivamente.

Y. T.

Lincolushire, Octobre 1825.

L a  sencilla narración que se 
acaba de leer, del origen y  de los 
progresos de esta celebridad que 
la simiente de mostaza blanca ha 
adquirido casi esclusivamente , y 
la enumeración no menos sencilla

4

29



de las diversas enfermedades en 
que se ha conocido su utilidad, 
me dejan poco que hacer en fa­
vor de la propagación de su uso. 
Solo me resta apoyar con mi tes­
timonio la verdad de esta esposi- 
cion, y  espücar el absurdo apa­
rente de esta clasificación de en­
fermedades.

Ésto es lo que estoy en esta­
do de discutir sustanciaimente, 
con arreglo á las relaciones mul­
tiplicadas que he tenido personal­
mente con el Autor. Será en efec­
to bien fácil el conciliar una apa­
rente incompatibilidad, sino es 
á los ojos de las personas que 
ignoran la importancia vital del 
estado de los órganos digestivos, 
y  de sus funciones, sea con rela­
ción á la producción ó á la estir-
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S i
pación de la enfermedad, que no 
saben que el estómago es, en eí 
sistema físico, esactamente lo que 
es el corazón en el sistema mo­
ral , el origen de donde procede 
todo lo que es bueno ó malo.

E l edificio del cuerpo huma­
no está desde luego construido ( i)  
y  en seguida mantenido por me­
dio de la superficie interior del 
conducto alimenticio. De la pure­
za de las funciones de esta vasta 
superficie depende en general la 
pureza de las funciones de todas 
las otras partes del cuerpo. Los 
órganos abdominales que concur­
ren á Ja digestión y  á la chislifi- 
cacion están todos encadenados 
con los lazos mas estrechos de la 
simpatía. E l estómago, el hígado, 
el conducto intestinal y  el pan-



creas, tienen funciones tan de­
pendientes entre sí, que ninguna 
puede desarreglarse sin hacer 
partícipes á las otras de este des­
arreglo. Lo cual está hoy gene­
ralmente admitido.

E l tejido ó membrana que 
tapiza los órganos digestivos, 
desde la boca hasta el recto, es 
una superficie secretoria que su­
ministra constantemente un fluido 
necesario para la digestión del 
alimento en todas sus modifica­
ciones, siendo un hecho bien co­
nocido que cuantas veces esperi- 
menta irritación una glándula ó 
superficie secretoria, el fluido 
segregado está alterado en canti­
dad ó cualidad. Unas veces se 
disminuye, otras se aumenta, pe­
ro siempre en un estado de dete-
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rioracion. Esto puede esplicarse 
con un ejemplo familiar 5 es cuan­
do la membrana mucosa de la 
nariz y  de los bronquios recibe 
la impresión repentina de una al­
teración atmosférica, como en 
un frió ordinario. Primeramente 
la membrana se pone seca y  me­
dio inflamada 5 en seguida corre 
una secreción mas copiosa que de 
costumbre, y  de una cualidad tan 
acre que escoria la nariz y  aun 
los labios. Lo mismo idéntica­
mente sucede á la membrana mu­
cosa que envuelve el estómago y  
los intestinos. Cuando se provo­
can las secreciones desordenada­
mente por la cantidad ó cualidad 
del alimento y  de la bebida, son 
irregulares y  corrompidas 5 asi es 
que se forma un manantial cons­
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tan te d e  irrita c ió n  en esta  c la se  

im p o rtan te  d e  ó rg a n o s . E s ta  ir r i­
tac ió n  se p ro p a g a  p o r  sim p atía  
(p o r q u e  no tenem os m ejo r térm i­

no p a ra  esp resa r e l h e c h o )  por 
casi todas las partes del sistema 
del cuerpo humano ; y  e l p rá c ti­
c o  in teligen te  p u e d e  d e sc u b rir  
c lara m e n te  las fu n cio n es v ic ia d a s  

d e  la s  v isc e ra s  a b d o m in a le s , en 
el estado del alma, de los ner­
vios , de los músculos, de las es- 
creciones, de la piel, y aun dé 
las articulaciones y de los hue­
sos. N o  se p u e d e  m enos d e  re ­
c o r d a r  esta g ra n  v e r d a d ,  d e m a ­

s ia d o  o lv id a d a  p o r d e s g r a c ia , q u e  
cuando cualquiera parte del sis­
tema recibe una acción irregu­
lar, una ú otras muchas partes 
quedan privadas de su justa
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participación d una energía vi­
tal , de lo cual vemos diariamen­
te ejemplos en lo que se llama 
desicacion por vegigatorios &c. 
Asi pues, cuando una tan gran 
causa de irritación, y  por consi­
guiente de inflamación, está cons­
tantemente concentrada al derre­
dor del aparato digestivo, es fá­
cil de ver cuan terriblemente de­
ben resentirse de ella los sistemas 
animal é intelectual. E l estado 
de desorden de los nervios, la ir­
ritabilidad del temperamento, y  
la falta de elasticidad en los 
■músculos, que es fácil observar 
en los dolores de estómago y del 
h ígado, suministran la prueba 
mas convincente de la verdad de 
estas proposiciones.

Cuando consideramos los di-
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ferentes modos con que pueden 
desarreglarse las funciones del 
hígado y de los órganos digesti­
vos, tanto por la aplicación di­
recta de las sustancias irritantes 
á las visceras mismas, como por 
su consentimiento con la superfi­
cie del cuerpo, con el cerebro y  
el sistema nervioso &c. no debe­
mos maravillarnos de los progre­
sos que esta clase de enfermeda­
des ha hecho en los tiempos mo­
dernos, y  sobre todo en las altas 
clases de la sociedad.

La cadena de las simpatías 
entre la piel y las visceras abdo­
minales es muy estensa. Asi es 
que, en este clima en donde to­
das las mutaciones posibles de la 
atmósfera son mas numerosas y  
mas repentinas que en cualquiera
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otra parte del globo, los fre­
cuentes desarreglos en el sistema 
vascular y  nervioso de la piel 
que provienen de las variaciones 
atmosféricas, turban continua­
mente la regularidad de la cir­
culación y de la acción que la 
escita en los órganos interiores.

De aqui pues, en razón de 
su importancia, proviene la cos­
tumbre de beber licores espiri­
tuosos y  fermentados, cuyo efec­
to directo, y  que se podria llamar 
e s p e c ific o , es de desarreglar las 
funciones, y  ulteriormente la es­
tructura del estómago, del híga­
do y  de los intestinos.

Las manifestaciones del alma 
corresponden á los desarreglos 
de los órganos y  de las funciones 
corporales. A si, el borracho es
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incapaz de atención, carece de 
memoria y  de discernimiento, se 
vuelve irresoluto* tímido y  aun 
cobarde. Las horas de la maña­
na se le hacen pesadas* y  es des­
graciado hasta que entra bajo el 
influjo del estimulante que la cos­
tumbre y su estado valetudinario 
han hecho en la actualidad indis­
pensable para él. En fin * se vuel­
ve estúpido, se entontece, y  
muere ordinariamente paralítico, 
apoplético, hidrópico ó maniaco.

Siendo, pues, á los órganos 
digestivos á los que se aplican 
inmediatamente las sustancias que 
embriagan, son ellos los que so­
portan la carga de los efectos 
morbíficos. Se ofende el hígado, 
y  las secreciones se vician de un 
modo notable. Se ha reconocido
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que el hígado de los animales ali­
mentados con residuos de gra­
nos, después de la destilación y  
la fermentación, está mas duro 
y  mas voluminoso. L o  mismo sû  
cede á los grandes bebedores. L a  

irritación constante de la mem­
brana mucosa de los órganos di­
gestivos atrae cierta cantidad de 
sangre á estas visceras, que se 
convierte en Congestión, infla­
mación crónica, ú obstrucción. 
E n  este país i en que se consume 
anualmente Una cantidad tan 
enorme de cerbeza, de vino y  de 
licores, estos efectos perniciosos 
se hacen notar á proporción, y  
se podían esplicar por este medio 
las enfermedades del estómago 
y  del hígado que reinan tan ge­
neralmente ¿ mas por desgracia
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hay otros muchos manantiales de 
este mal cruel.

CJna tercera causa que influ­
ye poderosamente en este pais, 
es el ju e g o  d e las pasiones. Los 
habitantes de Inglaterra, por su 
situación geográfica, sus habitu­
des mercantiles, y  su carácter 
político, están impelidos por sen­
timientos mas enérgicos que cual­
quiera otro pueblo de la tierra. 
Habloaquicolectivamente; pero, 
analizando mas individualmente 
las diferentes clases de la socie­
dad, hallaremos que el gusto de 
una vida mercantil y  fabril de­
be , por razones palpables, arras­
trar á los que se entregan á ella á 
un laberinto de dudas, de inquie­
tudes y  de pasiones vehementes, 
que tienen un influjo particular
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sobre los órganos biliarios y  di­
gestivos. Los efectos que produ­
cen las emociones fuertes y  re­
pentinas, como el temor, la sor­
presa, la tristeza & c. sobre el 
estómago y  el hígado, merecen 
que los meditemos diariamente, 
y  las mismas causas obrando mas 
lenta é imperceptiblemente, pro­
ducen al fin los desarreglos mas 
serios en estos órganos y  en sus 
funciones. Según la simpatía co­
nocida entre el sensorio y  las 
visceras, podemos razonable­
mente concluir, que cuando las 
operaciones intelectuales van im­
pelidas con un celo inmoderado, 
ó que el alma está en un estado 
de fatiga y  de ansiedad, una por­
ción de la energía vital se retira, 
por decirlo asi, á los órganos con
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que simpatiza el cerebro, y  en 
su consecuencia se desarreglan 
sus funciones, y  aun se suspen­
den. Se puede hallar un ejemplo 
familiar, en todos sus grados, en 
la clase de los hombres sedenta­
rios dedicados al estudio, cuyos 
órganos biliarios y  digestivos es- 
tan entorpecidos á proporción de 
la aplicación con que se entregan 
al estudio. L o  mismo podemos 
decir del obrero y  del artesano, 
aunque su ejercicio sea un poco 
mas corporal y  menos mental que 
el de la clase precitada, que 
siendo su acción de una natura­
leza limitada y  parcial, entre­
tanto que las facultades de sü 
alma están muy generalmente en 
juego relativamente á sus intere­
ses individuales y  á su perspec-
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tiva incierta, están, en totalidad,
mas sujetos de lo que se podría 
creer á las mismas enfermedades 
que son el patrimonio de los hom­
bres mas in ¿ruidos (2),

Pasemos ahora á las conse­
cuencias de estos obstáculos é 
interrupciones de la secreción bi­
liosa. Se conjetura, (pues no se 
puede asegurar positivamente) 
que en el estado ordinario de sa­
lud, se hace una secreción de 
cerca de seis onzas de bilis en 
las veinte y cuatro horas. Tam­
bién se ha demostrado por espe- 
riencias directas, que esta secre­
ción no se hace de un modo uni­
forme} al contrarío, se sabe que 
durante el tiempo que nuestro 
alimento se digiere en el estoma­
go* se cierra el piloro, y se dis­
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minuye la secreción biliosa, mien­
tras que cuando el quimo empie­
za á pasar el duodeno, se aumen­
ta rápidamente la secreción bilio­
sa. Estos hechos prueban sufi­
cientemente que el fluido en cues­
tión es necesario para la separa­
ción del quilo de la pasta quimo- 
sa durante su curso á lo largo 
del espacio de los intestinos pe­
queños. Las consecuencias de la 
falta de bilis en el conducto 
alimenticio son realmente im­
portantes.

En p rim er  lugar, debe ser 
defectuosa la asim ilación ó n u tri­
ción  cuando la acción peristáltica 
de los intestinos está naturalmente 
entorpecida, por que la pasta qui- 
mosa no se presenta de un modo 
conveniente á las orificios de los
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tubos q u ilife ro s . D e  este  so lo  o r i­
g e n  d e b e  p ro v e n ir  en g r a n  p arte  

esta debilidad y  fla q u e za  q u e  

a co m p añ an  tan g e n e ra lm e n te  lo s  
m ales de esta n a tu ra le za .

En segundo  lugar, es menes­
ter que haya desprendimiento 
abundante de los principios per­
judiciales durante el paso lento de 
las materias alimenticias al través 
de los intestinos, tanto por eí 
obstáculo mismo, cuanto por el 
defecto de la bilis. De este origen 
provienen las fla tu o sid a d e s, los  
eru cto s , la s acedías & c. que pro­
ducen sensaciones tan desagrada­
bles en toda la  tú n ica  in tern a  
d el con d u cto  alim en ticio .

En tercer  lugar, la perm a- 
tienda estraordíiaria de los rest os

5
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escrem en ticio s en la s  p rim eras 

v i a s , no p u ed e m enos d e  ser p er­

ju d ic ia l  á la  s a lu d , co m o  c a d a  
c u a l d e b e  h a b e rlo  o b s e r v a d o  en 
sí m is m o , aun d u ran te  la  reten­
ció n  p a s a g e ra  d e  lo s intestinos. 

D e  este o rig en  p ro ce d e n  la s  al­
morranas y  otras en fe rm e d a d e s 

d e l intestino in f e r io r , en p arte  á 
ca u sa  d e  la  o b stru cció n  m ecáni­
c a  d e  lo s escrem en tos e n d u re c i­
d o s ,  y  en p arte  á ca u sa  d e l en­
to rp ecim ien to  d e  la  c irc u la c ió n  en 

e l  h íg a d o ,  lo  c u a l im p id e  la  lib re  
c irc u la c ió n  d e  la  sa n g re  d e  lo s v a ­
sos h e m o rro id a le s . T a m b ié n  es 

e l  o r ig e n , en p arte  á lo  m enos, 
d e  lo s dolores de cabeza qu e  se 
esp erim en tan  tan frecu en tem en te  

cu a n d o  está e stre ñ id o  e l v ie n tre , 

fen ó m en o  qu e p a re c e  en m u ch o s
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casos o casio n a d o  p o r las m asas d e  
m aterias e n d u re cid a s  en lo s in te s ­
tinos qu e e je rce n  una p resión  s o -  
hre la  a o rta  d e s c e n d e n te , y  h a ­
cen d istr ib u ir  en la  c a b e z a  una 

ca n tid ad  estra o rd in a ria  d e  s a n g re , 
con d o lo r , vértigos , y  otras sen ­
saciones desagradables en  el sen ­
sorio y  acia  el co ra zó n . Y  a q u i 

p od em o s se g u ir  la  h id r o p e s ía , se­
g ú n  me p a re c e , h asta  su origen. 
En cu an to  la  e sp erien cia  m e lo  
h a e n s e n a d o , es m u y ra ra  v e z  

id ío p á tie a , y  casi co n stan tem en te 
sin tom ática  d e  la  e n fe rm e d a d  d e  
la s  v is c e r a s ,  sea o r g á n ic a ,  sea  

fu n cio n aría  , y  d e  to d a s  la s  v is ­

ce ra s  c u y o s  d e s a rre g lo s  tienen el 
p o d e r  d e  e sc ita r  1a. h id r o p e s ía , se 
p u ed e  d e c ir  q u e e l h íg a d o  o c u p a  

e l p rim e r lu g a r . M e  p a r e c e  q u e
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esto será generalmente admitido por 
todos los prácticos que hayan te­
nido ocasión de indagar el sitio 
de las enfermedades por la disec­
ción.

En cu a rto  lugar , la esca­
sez de la secreción de la bi­
lis, y  el estado de entorpeci­
miento de los intestinos, permiten 
ó dan lugar á acumulaciones de 
mucosidad en toda la estension de 
la membrana mucosa de las prime­
ras vias, las cuales perjudican 
considerablemente á las digestio­
nes gástricas é intestinales , y  
agravan todos los síntomas ya 
enumerados. Esta mucosidad se 
pone frecuentemente viscosa has­
ta el punto de obstruir, en un 
grado muy considerable, el paso 
de la pasta quimosa y  de los es-
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crem entos á lo  la r g o  d e  lo s  in tes­
tin o s , igu a lm en te  q u e  e l d e  la  b i­
lis  p o r los co n d u cto s  b ilífe ro s  en 

e l d u o d e n o , lo  q u e h a c e  qu e e l 
flu id o  m ism o se p o n g a  esp eso  y  
tap e  lo s co n d u cto s  d e l h íg a d o . E s ta  
m u co sid a d , im p id ien d o  otras v e c e s  

q u e  la  b ilis d escien d a  d e l d u o d e n o , 
le  h a c e  su b ir a l e stó m a g o , lo  c u a l ,  

ú  o casio n a  violentos dolores de ca­
beza, ó vómitos biliosos, q u e e l p a ­
ciente , y  frecu en tem en te  lo s m is­

m os fa c u lta tiv o s  tom an p o r p ru eb a s 

in d u d a b le s  d e  su p e ra b u n d a n c ia  
en la  se cre c ió n  d e  la  b i l i s , s ien d o  
asi que e l v e r d a d e r o  o r ig e n  d e l 
m a l era  en r e a lid a d  la  fa lta  d e  

este f lu id o , y  un en to rp ecim ien to  
d e l ó rg a n o  qu e la  h a  s e g r e g a d o .

E n  quinto lu g a r  , e l en to rp e­
cim ien to  d e l h í g a d o , d eten ien d o

49



la  c irc u la c ió n  d e  la  sa n g re  q u e  

co rttien e, é  im p id ien d o  p o r esta  
ra zó n  qu e esta m ism a ca n tid ad  d e  

s a n g re  se tran sm ita  á la s  a rterias  
d e l  estó m a g o  y  d e  los intestinos, 
en un tiem po d e te r m in a d o , co m o 

cu a n d o  las fu n cio n es d e  la  se cre ­
ció n  se h acen  v io len tam en te  , d e ­

b e  n ecesariam en te  p ro d u c ir  una 
distribución desigual de sangre, 
q u e  d a  m o tivo  á diversos siivo-  

mas irregulares, p ero  p rin c ip a l­
m ente á dolores de cabeza, atur~ 
dimientos, oscurecimientos dé la 
vista, encendimientos y aflujos 
irregulares á órganos particula­
res, seg ú n  la  id io sin cra sia  d e l in­

d iv id u o ,  y  sus h áb ito s  p a r t ic u la ­
res d e  la  v id a  (3 ),

E n  sesto l u g a r , aunq ue cu a n ­
d o  la  secreció n  d e  la  b ilis  es le n -
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t a , g en eralm en te  este flu id o  es 
insípido é in erte , sin e m b a rg o , p or 
d iversas c a u s a s , y  p articu la rm e n ­

te p o r e l in flu jo  a tm o sfé ric o  , e l 
ó rg a n o  b ilia r io  sa le  a lg u n a s v e c e s  

v io le n ta m e n te , du ran te  co rto s  in -  
té r v a lo s  , de  su e sta d o  d e  le ta r­

g o , y  en estos m om entos se e fe c ­
tú a  una se cre c ió n  c o m p a ra tiv a ­
m ente, ir re g u la r , p ero  d e  una c u a ­
lid a d  m u y  v ic io sa , co m o  está p ro ­

b a d o  p or e l c o lo r  su b id o  y  m e z ­
c la d o  d e  s a le s , p or su h e d o r  p a r­

t ic u la r , y  p or las d iv e rs a s  sensa­

cion es d e s a g r a d a b le s , p ro d u c id a s  
,en e l co n d u c to  a lim en tic io .

E n  séptimo lu g a r ,  d u ra n te  e l 
e stad o  d e  e n to rp ecim ien to  d e  la  
se cre c ió n  b i l io s a , se v e r ific a n  

frecu en tem en te  a b so rc ió n  d e  este 
f lu id o  en la  c irc u la c ió n  g e n e ra l,
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p ro b a b le m e n te  en su m ansión en 

lo s  m ism os p o zo s  b ilia r io s , lo  q u e  
d a  un c o lo r  m anifiesto á ios o jo s , 
y aun á la  p i e l , o  bien la  p a lid e z  

p a r t ic u la r , tan fu n d ad am en te  l l a ­
m a d a  biliosa. L a  a b so rc ió n  de la  
san a  y  v e r d a d e r a  bilis , co m o  en 

la  sim ple o b stru cció n  d e  lo s co n ­

d u c to s  q u e ca u sa  la  ic te r ic ia , está  

a c o m p a ñ a d a , co m o  n ad ie  lo  ig n o ­

r a ,  d e  una d e ja d e z  p a r t ic u la r  
d e l c u e r p o , d e  un a b atim ien to  d e  

e s p ír itu , lo  q u e p u e d e  h a c ern o s  
ju z g a r  d e  lo s  e fe c to s  p ro d u c id o s  
p o r  este e s ta d o  h a b itu a l d e  a b -  

s o ic i o n , cu a n d o  un jluido cor­
rompido se m e z c la  constan tem en­
te  en la  c irc u la c ió n  , y  e sp a rce  su 

in flu jo  m o rta l en c a d a  fu n ció n  d e l 

c u e rp o  y  d e l a lm a . L o s  e fe c to s  

q u e  resu ltan  d e  esta ca u sa  son,
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con to d a  p ro b a b ilid a d  , fu e r te ­
m ente a g r a v a d o s  p or la  no-secre- 
cion, ó  p erm an en cia  d e  estos prin­
cip io s en la  sa n g re  , q u e en e l es­

tad o  d e  sa lu d  se h a b ría  c o n v e r t i­
d o  en b ilis. S e  p u ed e  h a c e r  su b ir  

á  este o r ig e n , en p arte  á lo  m e­
nos , e l d e  lo s  síntom as lla m a d o s  
h asta  a h o r a , y  a c a s o  no sin r a ­
z ó n , nerviosos, qu e  son tan p en o ­

sos p ara  e l p acien te  co m o  m o les­
tos p a ra  e l fa c u lta t iv o . E s te  ú lti­

m o , a l f in , lo s  tra ta  fre c u e n te ­

m ente d e  im a g in a rio s5 p ero  seg ú n  
esta co n sid e ra c ió n  y  o tra  q u e v a  

á s e g u ír s e le , se p u e d e  p ro b a b le ­
m ente c la s if ic a r la s  entre la s  a f e c ­
cio n es rea les  y  d o lo ro sa s  d e l sis­
tem a n e rv io so  (4 ).

L a  ab so rc ió n  y  la  n o -s e c re ­
ción  d e  la  b i l is ,  q u e  son la  ca u sa

53



d e l c o lo r  p a rtic u la r  d e  lo s o jo s  y  
d e  la  p i e l , e sp lica n  o tra  c ircu n s­

tan cia  q u e  frecu en tem en te  se p asa  
sin q u e  se la  a p e r c i b a , á  sab er: 
el dolor y el escesivo calor, y al­
gunas veces la dificultad qu e se 

esp erim en ta  tan frecu en tem en te  en 
orinar, to d a s  la s  v e c e s  q u e el sis­

tem a b ilia r io  está  d e s a r re g la d o . 
E s t e  síntom a es ca si c o n sta n te , se 

m e h a  d ic h o , en to d a s  la s  g ra n d e s  
a fe c c io n e s  d e l h íg a d o ,  en lo s c l i ­

m as d e b a jo  d e  lo s t r ó p ic o s ; y  
a u n q u e  en un g r a d o  p o co  m en or 

en este  p ais, (en d o n d e  la  función 
d e l h íg a d o  está  p rin cip a lm en te  

d e s a r r e g la d a ) ,  ge n e ra lm e n te  se le  
p u e d e  d e s c u b r ir , y  servirá p a ra  
d is tin g u ir  la  e n fe rm e d a d . E l  sa r­

ro  m ism o d e  la  le í ig u a , y  el m al 

g u sto  d e  la  b o c a ,  au n q u e p ro c e ­
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dentes en g e n e ra l d e  un d e sa rre ­
g lo  d e l e s tó m a g o , p u ed en  f r e ­

cuentem ente a trib u irse  á esta a b ­
sorción  y  n o -secrecion  d e  b ilis.

E n  octavo lu g a r ,  e l en to rp e­
cim ien to  d e  un ó r g a n o , so b re  

to d o  ele un órgano de tan alta 
importancia como el hígado , d e ­
be p or sus sim p atías ó a s o c ia c io ­
nes o casio n ar un d e s a r re g lo  co n ­

s id e ra b le  en la  b a la n z a  d e  la  a c ­
ción  por to d a  la  eco n om ía  a n im a l. 

E n  otros térm in o s, cu a n d o  e l en­
torp ecim ien to  se estien d e d e l h í­

g a d o  a l ca n a l a lim e n tic io , en p a r­

te por s im p a tía , y  en p arte  p o r 
fa lta  d e  b i lis ,  se a cu m u la  un e s -  

ce  so m o rb ífico  d e  ir r ita b il id a d  en 
e l sistem a n e r v io s o , y  este d e fe c ­
to  d e  e q u ilib rio  d e  a cc ió n  e sp lica  

en g ra n  m a n e ra , estos síntomas
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morales que acompañan un es­
tado de desorden de los órganos 
biliarios y  digestivos.

Conviene recordar aqui, y el 
asunto merece mucho que se pien­
se en el, que todos estos efectos 
sobre otros órganos y partes del 
sistema resultando de la asocia­
ción con el hígado, se convierten 
á su vez en causas que rehacién­
dose sobre el mal primario le 
agravan. La prueba de elío es tan 
notable en la acción y  la reacción 
entre los sistemas biliarios y  ner­
viosos, que , en muchas ocasiones, 
e$ difícil decidir en cuál de los sis­
temas ha empezado la enferme­
dad. En efecto, todas las veces 
que la tristeza, la ansiedad ú 
otras pasiones deprimentes del 
alm a, suban á un alto grado,
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será tam bién  in d e fe c tib le  q u e  la s  
fu n cio n es d e l h íg a d o  y  d e  lo s  ó r­

gan os d ig e stiv o s  esten d e s a r re g la ­

d a s  , qu e e l d e s a r re g lo  d e  estos ó r ­
g an o s p ro d u z c a  el d e sa lie n to , la  
irrita bilid a d , la  versatilidad, y  los 
dem as desórdenes d el sistem a ner­
vioso.

E s te  p rin cip io  ó  fa lta  d e  equi­
librio , en la  b a la n z a  d e  la  .a c c ió n  
en e l sistem a, p ro v in ie n d o  d e l en­
to rp ecim ien to  d e  un ó r g a n o ,  ó d e  

una serie  d e  ó r g a n o s , es a p lic a b le  
á  la  e sp lica c io n  d e  d ife re n te s  en­

fe rm e d a d e s  b a jo  la  d en o m in ació n  
d e  enferm edades n erv io sa s , q u e  
h asta  aq u i se h an  e s c a p a d o  á to d a  
la  c ie n cia  m é d ica . E n  e l ba ile de  
san V i t o , p o r e je m p lo ,  h a y  tan 

in v a ria b le m e n te  e n to rp ecim ien to  
d e l sistem a u t e r in o , ó  d e  lo s  ó r ­

g a n o s  b ilia r io s  y  d ig e s t iv o s , co m o
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h a y  ir re g u la r id a d  d e  a cc ió n  en 

una c la se  p a rtic u la r  d e  m ú scu ­

lo s y  d e  n e r v io s , en d o n d e p a re ­
c e  q u e  la  n a tu ra le za  a g o ta  ó  a b -  
s o rv e  la  a cu m u la ció n  r íio ib ifíca , 

p o r  lo  qu e  p o d ria  lla m a rs e  m o v i­
m ientos r id íc u lo s  ó e stra v a g a n te s . 

H e  a q u i lo  que p a re ce  ser la  c u ­
ra  n a tu ra l d e  la  e n fe rm e d a d  , y  
qu e  p or co n sigu ien te  e x ig e  tiem po 

p a ra  h a c e r la ; p ero  las cu ra s  a rti­
fic ia le s  m as e fica ces  reposan  a b ­

so lu tam en te  en e l p rin cip io  en 

cu estió n  , á s a b e r , p or una série  
d e  re m e d io s  los m as p ro p io s joara 
restablecer la balanza de la cir­
culación y de la acción, y  p ara  
h a c e r  v o lv e r  la  e n e rg ía  y  e l e je r ­

c ic io  d e  lo s  ó rg a n o s  u t e r in o s , b i ­
lia rio s  y  d ig e s t iv o s . T a m b ié n  p ue­

d en  e s p íic a rs e  se g ú n  estos p rin -
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rip io s m u ch os caso s d e  epilepsia, 
de Ivsteralgia, & c .  & c . en q u e la  

b a la n za  d e  la  a cc ió n  está a lg u n a s  

v e c e s ,  ó  periódicamente d e s a rre ­
g la d a ,  y  su esceso  m o rb ífico  rep e­
lid o  a i c e re b ro  y  a l sistem a ner­

v io so . C u a n d o  el ca so  es éste , es 

m u y  im portante p ro c u ra r  in ter­

ru m p ir la  re g u la r id a d  d e  sem e­
ja n tes a ta q u e s , p o rq u e  a lg u n a s  v e ­
ces se continúan p o r e í  so lo  p o ­

d e r  d e  la  co stu m b re . D e l  m ism o 

m o d o  pue se b o rran  en teram en te 
y  p o co  á p o c o  la s  im p resion es d e  
las id eas qu e  no se ren u eva n  d e  
tiem p o en tiem p o , d e l m ism o m o­

d o  se p u ed e d e stru ir  la  propensión  
e p ilé p tica  é h y s té r ic a  (5)'.

S e  cre e  fu n d a d a m e n te  q u e  e l 
h id r o c é la lo  en la mayor parte de 
casos, d e p e n d e  d e l e sta d o  d e  e n -
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60
to rp ecim ien to  an terio r d e l h íg a d o  

y  d e  lo s in testin o s, qu e o casio n a  
una ir r ita b ilid a d  m o rb ífica  en lo s 

v a s o s  y  en la s  m em bran as d e l c e ­
re b ro . In d ep en d ien tem en te  d e  la  

sim p atía  c o n o c id a  entre e l c e re b ro  
y  e l h íg a d o ,  to d a  o b stru cc ió n  ú 
o b s tá c u lo  á la  lib re  c irc u la c ió n  

d e  la  sa n g re  p o r lo s  v a so s  d e l ú l­
tim o ó r g a n o ,  ca u sa rá  la  p lé to ra  
y  la  co n g estió n  en e l p r im e ro , y  

c o n d u c irá  asi á la  e fu sió n  en un 
ó rg a n o  tan tiern o  y  tan d e lic a d o  
co m o  la  c a b e z a  d e  un niño. E l  
m e jo r m é to d o  c u ra tiv o  en el h i- 

d r o c é fa lo  e sp lica  este ra zo n am ien ­
t o :  si se  a d v ie rte n  lo s  sín tom as 
p re c u rso re s  d e l h y d r o c é f a lo , la s  

v is c e ra s  a b d o m in a le s  e n to rp e c id a s  
se ponen en a c c ió n  p o r m ed ios 

c o n v e n ie n te s , se e v ita r á  'g e n e ra l-



m ente la  in flam ación  y  la  e fu sió n  
en la  c a b e z a . ¿ Y  quién  p u e d e  

d u d a r  , p o r poco q u e c o n o z c a  la  
d o ctrin a  d e  la  s im p a t ía , ó  d e  la s  

co n secu en cias d e  las d is tr ib u c io ­
nes i r r e g u la r e s , d e  la s  e n e rg ía  
n e rv io sa  y  v a s c u la r  qu e  m u ch o s 
caso s d e  apoplegía ó  d e  hemiple- , 

gia, y  qu e m u ch as afecciones del 
pecho p ro vien en  d e l m ism o o r i­

g e n ?  f o  p o d ría  c ita r  p a rtic u la r­
m ente el asma y  la hidropesía 
de pecho , y  este e sta d o  p a r t ic u ­
la r  d e  lo s pulm ones qu e se l la ­

m a , con  tanto fu n d a m e n to , de­
bilidad ele pecho.

M e  liso n g eo  q u e se h a  h a l la ­
d o  en estos a rtícu lo s  5 u n a e s p li-  

cacio n  sa tis fa cto r ia  d e  e sto s  sín­

tom as d ep en d ien tes ó  l ig a d o s  con  
e l desarreglo de las juncion es en
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lo s  ó rg a n o s b ilia rio s  ó d ig e stiv o s , 
sin ninguna co n sid eració n  h ip o té ­

t ic a , y  si se m e co n ce d e  e s to , he 
c o r r id o  p ro b a b lem en te  una c a rre ra  
b astan te  g ra n d e  en la  a c la ra c ió n  

d e  esta  inm ensa c la se  d e  d o lo re s , 
q u e se d istin g u e  no so lam en te  en 

biliosos, sino en nerviosos, h y p o -  
c o n d r ia c o s  é h istérico s. C o m o  
q u iera  q u e sea , bien co n sid erem os 

esto s ú ltim o s co m o  ca u sa s  ó  co n ­
se cu en cia s  d e  lo s d e s a r re g lo s  en 

c u e s tió n , h a lla ré m o s qu e nu estras 
m ejo res d isp o sic io n es tera p éu tica s  

se a p o y a n  b a jo  este punto d e  v is ­
ta  d e l a s u n to , y  q u e , co n sid e ­
ra n d o  la  n a tu ra le za  d e  estas e n ­
fe rm e d a d e s  h asta  aq u i in tra ta ­

b le s  , e l é x ito  q u e  a co m p a ñ a rá  un 
p lan  c u r a t iv o  fu n d a d o  en esto  se­

rá  tan  su p e rio r á c u a lq u ie ra  o tra
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p rá c t ic a , co m o  Ja esp lica c io n  qu e 
se p ro cu ra  d a r  a q u í es m as sen­

c illa  que la s  id e a s  in co h e re n tes  
que p re v a le c e n  tan to  tiem p o h a c e  

so b re  esta c la se  d e  e n fe rm e d a d e s  
hum anas.

A n te s  d e  tra ta r  d e  la s  ca u sa s  
 ̂ m éto d o  c u ra t iv o  d e  lo s  d e s a r­

re g lo s  b iliario s , d iré  aun a lg u n a  

cosa so b re  un asun to  en q u e  no 

se h a  p u esto  b astan te  a ten c ió n . 
l \ o  se d eb en  a tr ib u ir  so lam en te  
lo s  infartos glandulosos y  un 
gran número de males estenio- 
7esi (6f) sino aun una g r a n d e  p a r ­
te d e  las erupciones cutáneas y  
las pústulas, a l e sta d o  d e  d e s o r­

den d e  la s  v is c e ra s  q u ilifica s . L o s  
rem ed ios m as e fic a c e s  q u e enton­
ces p od em o s em p lea r p a ra  la  c u ­

ra  d e  estas e n fe rm e d a d e s  , son
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io s  que tien den  con  la  m a y o r  c e r ­

tid u m b re  á a u m en tar y  m ejo rar 

la s  secrecio n es  b ilia ria s  y  otras.

C a u sa s d e los desarreglos  
biliarios.

S i la  a lta  re g ió n  d e  la  tem ­

p e ra tu ra  , esperim en tan do a c u ­
nas v e c e s  m u tacion es en lo s c l i ­

m as d e b a jo  d e  lo s  t ró p ic o s , pue­
d e  p ro d u cir  sem ejan te lesión  d e  

la  e stru ctu ra  en e l sistem a h e p á ­
t ic o ,  d e l m ism o m o d o , en nues­

tro  c l im a , las transiciones rá p i­
d as  , la  hu m eda d  y  e l fr ió  de la  
a tm ó sfera , o b ran  m u y  p o d e ro sa ­

m ente , au n q u e frecu en tem en te  
sin p e r c ib ir s e ,  so b re  las fu n c io ­

nes d e l h íg a d o  , igu a lm e n te  q u e  
so b re  las d e  lo s d em as ó r g a n o s  

d ig e stiv o s . L a  a p lic a c ió n  a is la d a
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de! fr ío  ó d e  la  h u m e d a d  a l  c u e r­
p o ,  p articu la rm en te  en las e s tre -  
m id a d e s  in ferio res , co n tin u a d a  
duran te  un tiem po c u a lq u ie r a , tie­

ne un in flu jo  co n s id e ra b le  so b re  
la  se cre c ió n  b i l ia r ,  d ism in u y e n d o  

y  co rro m p ie n d o  este im p o rtan te  
f lu i d o , y  d e s a rre g la n d o  la s  fu n ­

cio n es d e l c o n d u c to  a lim e n tic io .
E s ta  es la  ca u sa  p r in c ip a l d e  

las e n fe rm e d a d e s  b ilio sas y  g á s ­

trica s en la s  c la s e s  b a ja s  d e  la  
s o c ie d a d , á qu ien es la  m ala  c a ­

m a y  la  d e sn u d e z  esponen á la  

in flu en cia  d e l f r ió  y  d e  la  h u m e ­
d a d . S e  h a  su p u e sto , aun p o r  lo s 
q u e  d e b e ría n  r a c io c in a r  m e jo r, 
qu e apenas se p u e d e  d o rm ir cu a n ­

d o  se está lig e ra m en te  a rro p a d o  
p o r la  n o ch e. ¿ P e r o  no h a y  m as 

p e lig ro  p o r e fe c to  d e l f r i ó ,  cu a n -
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d o  e l cu e rp o  no está m as que m e­

d io  c u b ie r t o , q u e  cu an d o  tiene 
esce so  d e  r o p a ?  E n  e l prim er c a ­

s o , la s  sen sacion es d e s a g ra d a b le s  
d e l fr ió  in terrum pen e l sueño fr e ­

cu e n te m e n te , y  e l r e fr ig e r io  p o r  
la  m añana a l le v a n ta rs e  es m u y  
in co m p le to  5 en e l se g u n d o  ca so , 
aun  cu a n d o  d e b ie se  h a b e r  un a u ­

m ento c o n s id e ra b le  d e  tran sp ira­
ció n  , e l su eñ o  es se g u id o  d e  v i ­
g o r  y  d e  re fr ig e r io .

L o s  r u s o s , q u e  están to d a  la  
n o ch e  b a ñ a d o s  d e  s u d o r , p o rq u e  
se acu estan  en cim a d e  sus h o rn o s, 

resisten  á  la  in clem en cia  d e  su 
c l i m a , y  están  m as ex en to s  d e  

m ales d e  p e c h o  q u e  ninguna o tra  
n ación . U n a c la se  num erosa d e  a r­

tesan os y  d e  o b re ro s  , en este 

p a is ,  su fren  d e s a rre g lo s  b ilia r io s
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y  d y s p e p t ic o s , p o r la  a p lic a c ió n  

d e l fr ío  y  d e  la  h u m e d a d  á lo s  

pies , m ientras q u e están e m p le a ­
d os en o cu p ac io n e s  sed en taria s, 
y  p or co nsigu ien te cu a n d o  la  c i r ­

c u la c ió n  es d é b il en la  su p erfi­

c ie  d e  la s  e stre m id a d e s.
L a  p rim era  ca u sa  b a jo  la  

co n sid e ra c ió n  d e  su im p o rta n c ia , 

es la  intemperancia, tan to  en e l 

a lim en to  cu an to  en la  b e b id a . S i 
entre las c la se s  la b o rio sa s  d e  la  

s o c ie d a d ,  en este p a is , ve m o s á  
m u ch o s co n su m ir una g ra n  c a n ­

tid a d  d e  lic o re s  fe rm e n ta d o s , sin 
n inguna a p arien cia  d e  m alo s e fe c ­

to s , no d e b e m o s in fe rir  q u e e l 

artesano y  e l o b r e r o ,  y  aun m e­
nos las c la se s  s e d e n ta r ia s , in a c ­
tiv a s  y  d is o lu ta s , p u ed en  en tre­

g a rs e  a l m ism o uso con  ig u a l im ­
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p u n id a d . L o s  e fe c to s  m a rca d o s 

y  d e c is iv o s  d e  los lic o re s  e sp i­
ritu o sos so b re  e l h íg a d o  y  sus 

s e c r e c io n e s , se han h e c h o  notar 
en to d as las e d a d e s , y  son aun 

fa m ilia re s  á la  o b se rv a c ió n  v u lg a r .

E l  d o c to r  B a illie  o b s e r v a , en 
su o b ra  sobre la  anatom ía p a to -  

J ó g ic a , q u e los tu b é rcu lo s  d e l h í­

g a d o  se h a lla n  m as p articu la rm en ­
te entre las gen tes d a d a s  á las 

b e b id a s  fu ertes. A s i ,  p u e s , si e l 

e sceso  d e  la  b e b id a  es c a p a z  d e  
e sc ita r  esta  te rr ib le  é in cu ra b le  

e n fe rm e d a d  , e l d e s a r re g lo  d e  
e stru ctu ra  en e l h í g a d o , no se 
n ecesita  un g ra n d e  e s fu e rz o  d e  

c re d u lid a d  p ara  p ersu ad irse  q u e 
un uso menos escesivo de licores, 
de vino y de cerbeza segú n  se 

p ra c tic a  d ia ria m e n te , p u e d e  ser
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p ro p io  ( p articu la rm en te  cu a n d o  

se une á o tra s c a u s a s ) p a ra  d e s ­
a rre g la r  las funciones d e l ó rg a n o  
en cuestión  , y  esta v e r d a d  r e c i­
be á c a d a  m om ento la  san ció n  d e  

to d o  fa c u lta t iv o  qu e tiene a lg u n a  
p retensión  a l d iscern im ien to  (y ) .

N o  es sin e m b a rg o  tan fá c i l  

d e  espÜ car e l modo co n  q u e  lo s 
lico re s  fermentados o b ran  so b re  

e l sistem a h ep á tico . D e  n inguna 
u tilid a d  nos seria  co n sid e ra rlo s  

sim plem ente co m o  estimulantes, 
p o rq u e  vem o s la s  e sp e c ia s  m as 

fu ertes d e  O rie n te  y  d e  O c c id e n ­
te d e v o r a d a s  en g ra n  ca n tid a d , 
sin qu e resu lten  sem ejan tes e fe c ­
tos. C o m o  la  fa lta  y  la  ir re g u la ­
r id a d  d e  la  se cre c ió n  b ilia r ia  c a ­

ra cte riza n  casi in va riab lem en te  e l 

uso y  e l ab u so  d e  los lic o re s  co n -
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tin u a d o  p o r m u ch o  t ie m p o , no 

• es fu e r z a  d e  ra zó n  e l c o n c lu ir  

q u e  o b ran  d e sd e  lu e g o  co m o  es­

tim ulantes específicos so b re  e l h í­
g a d o  y  sus c o n d u c to s , asi co m o  

so b re  to d o  e l  a p a ra to  q u ilífe r o , 

p e r d ie n d o  p o c o  á  p o c o  su esci- 
tabilidad, y  co n d u c ie n d o  á  es­
c a s e z  d e  se c re c ió n  b i l ia r ia , y  á 
la  ca re n c ia  d e  a cc ió n  en lo s v a ­
sos q u ilífe ro s .

E n  cu an to  a l a lim e n to , es 
un h e c h o  c u rio so  q u e  en la  m a­

y o r  p a rte  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  
d e l  h í g a d o ,  sea  d e  fu n c ió n , sea  

d e  e s tru c tu r a , e l a p e tito  no fa lta  
sino m u y  r a ra  v e z , au n q u e f r e ­

cu en tem en te  ir r e g u la r  y  c a p r i­
c h o so  , c ircu n sta n c ia  qu e  no es 
fe l iz  p a ra  e l p a c ie n te , p o rq u e  la  

d ig estió n  n u n ca  es b u en a. L a  co n -
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secu en cia  es q u e ,  au n q u e la  in­

tem p eran cia  en e l a lim en to  p u e d e  
no h a b e r  ca u sa d o  la  e n fe rm e d a d , 

c o n trib u y e  en ton ces á a g r a v a r la .  
Q u e  la  co stu m b re  sin e m b a r g o  

d e  en treg a rse  á los p la c e re s  d e  la  
m esa , sea  una d e  las causas q u e  
co n cu ren  a l  d e s a r re g lo  b ilia r io , 

es una co sa  q u e  no se p u e d e  d e s ­
e c h a r  co m o  d u d o s a , pues qu e no 
so lam en te lo s  g lo to n e s  d e  la  es­
p e c ie  h u m a n a , sino d e  o tro s  ani­
m ales cu a n d o  han to m a d o  un a li­
m ento su p e ra b u n d a n te , están m u y  

su jeto s á  un en gro sam ien to  d e l 

h íg a d o }  y  co m o  no h a y  g en tes 
qu e  com an m as sum p tu o sam en te 

qu e los in g le s e s , c u y a  co m id a  se 
com p on e a l  m ism o tiem p o  d e  p la ­
tos m u y  su c u le n to s , estam os am ­

p liam en te  a u to r iz a d o s  p a ra  e s ta -
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b le c e r  qu e la intemperancia en el 
alimento, es una d e  las ca u sa s  

d e  lo s  d e sa rre g lo s  d e l h íg a d o  ( 8 \
H a y  tam bién  d o s esp ecies 

p a rtic u la re s  d e  a lim en to s m as á  
p ro p ó sito  p a ra  a lte ra r  las fu n c io ­

nes d e l h íg a d o  p or m ed io  d e l es­
t ó m a g o , qu e  o tra s}  ta les  son las 
su stan cias g r a s a s ,  ra n cia s y  o le o ­

s a s , con la  la r g a  lista  de los m an­
ja re s  d e  p a s te le r ía , d u lce s  y  co m ­
p u esto s d e  v a r io s  in gred ien tes.

P o r  la  ca n tid a d  d e  nuestro 

alim en to  es p or la  qu e p rin c ip a l­
m ente p erju d ica m o s la  e co n o m ía  

d e  lo s  ó rg a n o s  d ig e s tiv o s . L a s  

p a rte s  d e  nuestro a lim en to  en q u e 

e l  e stó m a g o  y  e l  d u o d e n o  no 
p u ed en  e je r c e r  e l p o d e r  c o m p le ­
to  d e  la  d ig e stió n  p asan  len ta  ó 

rá p id a m e n te  á lo  la r g o  d e l ca n a l



in te s tin a l, co m o  una materia es- 
traña é irritante, m anteniendo 
en é i una irritació n  c o n s ta n te , y  

p ro d u cie n d o  una m u ltitu d  d e  aso^ 
d a c io n e s  m o rb íficas en otras d i­

feren tes p artes d e l  sistem a (9).

Agitación mental.

H e  d ic h o  y a  q u e  lo s in d iv i­

d u o s d e  este p ais  tienen un g r a d o  
m as a lto  d e  e n e rg ía  m e n ta l, y  
e sp e rim e n ta n , p o r sus h a b itu d e s  

p o lít ic a s , m erca n tiles  y  fa b r ile s , 
una a g ita c ió n  m ental m u ch o  m a­

y o r  qu e lo s h ab itan tes d e  lo s m as 
d e  lo s  otros países. C u a n to  m as 

atentam ente estu d iem o s e l ju e g o  
d e  las p a sio n e s, ó  en otro s té rm i­

nos , los e fe c to s  d e l a lm a  y  las 

sensacion es so b re  e l e d ific io  m a-
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t e r i a l , tan to  m as nos c o n v e n c e ­

rem os d e  su p o d e ro so  in flu jo  so ­
b re  Jas fu n cio n es d e l h íg a d o  y  
lo s  ó rg a n o s  d ig e s tiv o s  en p a rti­

c u la r . E l  re c ib o  d e  una so la  c a r ­
t a , ó  d e  un m en sage q u e anun­

c ie  un suceso  d e s a g r a d a b le , en 

q u e se h a lla n  co m p ro m etid o s 
n u estros in te r e s e s , ca m b ia rá  tan 
co m p letam en te  la  n a tu ra le za  y  la  
a p a rien cia  d e i flu id o  b ilia r io , asi 
co m o  la s  secrecio n es  g á str ic a s  é 

in te s tin a le s ,  q u e  ap en as se la s  
p o d r á  re c o n o c e r  co m o  ta les . C u a l­
q u ie ra  c o s a , en f in , q u e  tu rb e  la  
tra n q u ilid a d  d e l a lm a , in terrum ­
p e  e l o rd e n  d e  la s  fu n cio n es  d e l 

h íg a d o  y  d e  lo s ó rg a n o s  d ig e s t i­
v o s  , q u e á  su v e z  v u e lv e n  á o -  

b ra r  so b re  é l ,  y  a g r a v a n  las c a u ­

sas p rim eras. E s ta s  ca u sa s  so la s ,
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aun cu an d o  no h u b iese  o tra s , b a s­

tarían  p a ra  e sp lica r  la  v a s ta  e s -  
pansion d e l d e s a r re g lo  d e  las fu n ­

ciones d e l ó rg a n o  b ilia r io  en este 

pais.

Colonias bajo los trópteos.

L a s  g ran d e s é in d isp en sab les 

re la c io n e s  q u e tienen lo s in g leses  
co n  sus co lo n ia s  b a jo  lo s  tró p i­

c o s ,  ocasio n an  una p ro d ig io sa  im ­
p o rta c ió n  d e  e n fe rm e d a d e s  d e l 

h íg a d o  y  d e  lo s d em as ó rg a n o s  
d ig e stiv o s . E s ta s  e n fe rm e d a d e s , 
im p o rta d a s  en su q r í g e n , d eb en  
ser u n a séria  a d v e rte n c ia  en la  
c la se  q u e  co n sid eram o s. C u a n d o  
se o b s e rv a  tam bién  q u e lo s  h ijos 
d e  personas a fe c ta d a s  d e  d o lo re s  
b ilio so s  y  g á s t r ic o s , h ered a n  g e ­
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neralm en te una fu e rte  p re d isp o ­

sición  j d lo menos, á  las m ism as 
e n fe rm e d a d e s , p odem o s e v a lu a r  

en a lg ú n  m o d o los rá p id o s p ro ­
g reso s  qu e h acen  actu a lm en te  es­
tas en fe rm e d a d e s en to d a s  las 

c la se s  de la  so c ie d a d . A s i yernos 
una v a r ie d a d  d e  cau sas q u e  e m ­
p ieza n  p or p ro d u c ir  d e sa rre g lo s  

en los ó rg a n o s d ig e s t iv o s ,  y  q u e 
co n stitu yen  en se g u id a  una co m ­

p le x ió n  que se transm ite d e  p a ­

d re  á h ijo  , y  q u e es s in g u la r  
m ente su scep tib le  d e  estos d e sa r­

r e g lo s  , aun  p or las ca u sa s  m as 

lig e ra s .
E l  c u id a d o  qu e h e  ten id o  en 

esp o n er la  n a tu r a le z a , la s  ca u sa s 
y  lo s e fe c to s  d e  estos d e s a rre g lo s , 
a b r e v ia rá  m u ch o  la s  o b s e r v a c io ­

nes qu e es n ecesario  h a c e r  so b re
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su método curativo 5 y  este últi­
mo se hace claro, y en general 
eficaz, cuando se tiene un cono­
cimiento completo de estos des­
arreglos, entre tanto que el hom­
bre que prescribe por el nombre, 
sin tomarse el trabajo de descu­
brir la naturaleza de una enfer­
medad , incurre continuamente en 
torpezas, y  por la falsa aplica­
ción de los remedios, se halla 
frecuentemente embarazado y en­
gañado en lo que esperaba. Estu­
diando las causas  de una enfer­
m e d a d , nos parapetamos con una 
multitud de rem edios , no sola­
mente para e v ita r la , sino aun pa­
ra e stin g u ir la , y  conociendo el 
pormenor de sus síntomas, se mul­
tiplican nuestros recursos cuando 
emprendemos su cura.

77
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78
N o  es siem p re v e r d a d  e l q u é  

u n a  e n fe rm e d a d  d e b a  ser a ta c a d a  

en su cen tro  y  q u e  co m b a tie n d o  

lo s  síntom as no se a d e la n te  su cu ­
ración» E n c o n tra re m o s en m u ch o s 

e je m p lo s  q u e  to d o  síntom a q u e  
d ism in uim os tien e una in u u e n cia  

m as ó m enos m a rc a d a  so b re  su 

o rig e n . P o d e m o s  c ita r  e l c a lo r  d e  

la  p ie l en la  fieb re. T o d o  e l m un­
d o  co n v e n d rá  en q u e  éste  no es 

m as q u e  un p u ro  síntom a ó  e fe c to  

d e  la  f ie b r e , y  n > su esen cia  ó  
su ce n tro . S in  e m b a rg o  ¿ q u é  a l i ­
v io  no esp erim en ta  e l p a c ie n te , y  

q u é  m itig a c ió n  en la  e n fe rm e d a d  

n o  resu lta  cu a n d o  h em o s v e n c id o  

este síntom a T A s i ,  en la  e n fe rm e ­
d a d  d e  q u e nos o cu p a m o s a h o r a , 
e l -estreñim iento d e  lo s  in testinos 

es un sín tom a ó  e fe c to  m u y  g e ­



n e r a l,  y  sin e m b a rg o  ¡q u é  a l iv io  
esen cia l no se esp erim en ta  an u­

la n d o  sim p lem en te este  sín to m a! 
C o n  to d o  e s o , en g e n e r a l , p o d e ­

m os d iv id ir  e l m é to d o  c u r a t iv o  
en d o s  a r t íc u lo s : la  supresión  d e  

la s  c a u s a s ,  y  e l re m e d io  á  sus e -  

fe c to s .

S u p resió n  d e la s ca u sa s .

N o  es p o s ib le  e v ita r  e l nú­
m ero  d e  ca u sa s  q u e  p ro d u ce n  e l 
d e s a r r e g lo  d e  la s  fu n cio n es  y  d e  

la  e s tru ctu ra  d e l ó r g a n o  b ilia r io , 
d e  m o d o  q u e  so lo  p o d em o s em ­

p re n d er  op o n ern o s á  sus e fe c to s . 

L a s  m u tacion es n a tu ra le s  atm o s­
fé r ic a s  d e  este c lim a  están fu e r a  
d e  n u estra  a c c ió n  , p e ro  e v ita r e ­

m o s en g e n e r a l sus p ern ic io so s
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efectos, por la elección de nues­
tros vestidos, y  dejándolos cuan­
do están mojados, luego que he­
mos acabado el ejercicio. La es­
trecha simpatía que existe entre 
los pies y  el estómago, y  entre el 
estómago y  el hígado, hará co­
nocer la necesidad de mantener 
cuidadosamente los pies secos y  
calientes, circunstancia mas im­
portante, como medida curativa 
en estas enfermedades, de lo que 
generalmente se piensa.

Habiendo demostrado que las 
supresiones repentinas de la trans­
piración , igualmente que un frió 
continuado por mucho tiempo, 
son los manantiales fecundos de 
las enfermedades del hígado, es 
claro que la franela aplicada á 
la carne y  una porción suficiente



de cubiertas en la cam a, son me­
didas preventivas de la mas alta 

v importancia. Como una transpira­
ción superabundante hace que los 
vasos estremos esten mas sujetos 
á una súbita postración por la im­
presión del fr ió , es evidente que 
debemos evitar esta especie de 
ejercicio en el calor del d ia , y  
particularmente al sol, que au­
menta de un modo tan estraordi- 
nario las emanaciones cutáneas. 
Cuando son inevitables semejan­
tes causas, nuestra primera pre­
caución contra las consecuencias 
perniciosas es, no de abstenerse 
de repente del ejercicio, sino de 

$ evitar ante todas cosas la cor­
riente del a ire , de no tocar algo 
mojado, y  no beber nada frió.

L a  privación de licores espi-



ritu o sos ó  fe rm e n tad o s es casi un a 
c o n d ic ió n  in d isp en sab le  en esta  

p a rte  d e  la  c u ra c ió n  d e  la s  en­
fe rm e d a d e s  d e l h íg a d o  , y  es n e­

c e sa r ia  una g ra n d e  aten ció n  en la  
c a n tid a d  y  c a lid a d  d e l a lim en to . 

P o r  lo  q u e  h a c e  á su c a lid a d *  no 
se p u e d e  d a r  u n a r e g la  g e n e ra l, 
á  ca u sa  d e  la  d ife re n c ia  d e  la s  
co n stitu cio n es. L a s  su stan cias a n i­

m ales o le o sa s  y  ra n cia s  , asi c o ­
m o los v e je ta le s  f la tu le n to s , son 
p o r  lo  co m ú n  p e r ju d ic ia le s  5 y  en 

o rd e n  á la  c a n t id a d , se d e b e  uno 
p ro p o n e r  co m o  una l e y  e l no c o ­

m er m as d e  lo  q u e  se p u e d a  d i­
g e r ir  có m o d am en te . C u a lq u ie ra  

p erso n a  a f l ig id a  p o r Jos d e sa r­

r e g lo s  b ilio sos co m p re n d e rá  f á ­

cilm en te esta  r e g la .
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Ansiedad mental.

'f E s t a s  ca u sa s  m en tales q u e

p ro d u ce n  ó a g ra v a n  la s  e n fe rm e ­

d a d e s  c o rp o ra le s  , a u n q u e  esté  
ap aren tem en te  en n u estro  p o d e r  

e l p r e c a v e r la s  ó  d e s t e r r a r la s , lo  

están  m enos d e  lo  q u e  se p u e d e  
cre e r . E n  v a n o  d e c la m a  e l filo so ­
fo  ,  y  en v a n o  p r e d ic a  e l te ó lo ­

g o  co n tra  la  lo c u r a  y  e l r ie s g o  
d e  c e d e r  a l  d e sa lie n to  y  a l te rro r ,

¡ to d o  es i n ú t i l ! S ie m p re  y  c u a n ­
d o  h a y a  d e s a r r e g lo  en la s  fu n c io ­

nes d e l h íg a d o  , h a b r á ,  en g e n e ­
r a l ,  ab a tim ien to  d e  e s p ír itu , t i-  

\ m id e z ,  v e l e i d a d ,  ir r ita b ilid a d  d e

# c a r á c te r  é  h y p o c o n d r ia , c u a ­
le sq u ie ra  q u e  sean  lo s e s iu e rz o s  

q u e h a g a  e l r a c io c in io  p a ra  e v i-



tarJo. L a religión es mas podero­
sa , pero Ja enfermedad corporal 
oscurecerá con frecuencia las fun­
ciones espirituales hasta conver­
tir las brillantes esperanzas y  con­
suelos de la revelación en tinie­
blas de superstición y  de deses­
peración.

Proviniendo estas causas de 
los desarreglos del hígado de 
ciertos oficios y  ocupaciones, pue­
den algunas veces suprimirse, par­
ticularmente entre las clases aco­
modadas. Como todos los empleos 
sedentarios, y  los que atormen­
tan el espíritu, son perniciosos en 
esta clase de enfermedades, se 
deben cambiar, si las circunstan­
cias lo permiten, y  si no se pue­
d e, se deberán conjurar los per­
niciosos efectos en cuanto sea po-*
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sibíe, interponiendo algunas dis­
tracciones ó empleando algunos 
otros medios que un práctico jui­
cioso puede frecuentemente su­
gerir.

Método curativo.

L a variedad de causas que 
se han espuesto en la producción 
de los desarreglos del hígado, 
tanto en sus funciones como en 
su estructura, parece que indica­
ría una variedad correspondiente 
en el método curativo, pero esta 
variedad mira principalmente al 
medio de separar estas mismas 
causas ó hacerlas desaparecer^ 
porque una vez que se han pro­
ducido sus efectos, se establece 
una gran paridad en los medios
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d e  re p a ra r  e l m al. P o r  e je m p lo , 

en la  in flam ació n  a g u d a  d e l h íga^ 

d o ,  bien p ro v e n g a  d e  un e je r c i­

c io  e stra o rd in a rio  a l c a lo r  d e l 
s o l ,  b ien  d e  la  e m b r ia g u e z , ó  d e l 

co n ta c to  d e l f r ío  ó  d e  h a b e rse  

m o ja d o  estan d o e l c u e rp o  c a lie n ­
t e ,  e l p la n  c u ra tiv o  q u e  se a d o p te  
se rá  ca si e l m ism o. A s i  p u e s , en 

e l Cholera-morbus, q u e  se p u e ­

d e  co n sid e ra r  co m o  un d e s a r re ­

g l o  d e  la s  fu n c io n e s  d e l ó r g a n o  
b i lia r io , será  n e c e sa r io  g e n e r a l­
m ente e l m ism o m é to d o , sea  q u e  

la  ca u sa  se d e b a  a l  c a lo r ,  a l frÍo y 

á  la s  v ic is itu d e s  d e  la  a tm ó s fe r a , 

°  á a lim en tos q u e  o casio n en  un 
v io le n to  o rg a sm o  en los ó rg a n o s  
d ig e stiv o s .

C o n  to d o  e s o , en lo s q u e  p u e ­

den  lla m a rs e  m ed io s a u s ilia r e s
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d e  a l iv io ,  se p u e d e  v a r ia r  v e n ta ­
jo sam en te  e l m éto d o  $ re sp e cto  a  

qu e se h a  h e c h o  v e r  q u e  to d o s  
los síntom as q u e a liv ia m o s  ó a le ­
ja m o s , no so lam en te  p ro c u ra n  

un a liv io  p a r c ia l  en lo s  p a d e c i­
m ientos d e l e n fe r m o , sino q u e  

tienen un e fe c to  m as ó m enos b e ­
n éfico  so b re  e l o r ig e n  d e  la  e n fe r­
m e d a d  m ism a. E s t o  es d e  la  m as 
a lta  co n se cu e n cia  en la  c la se  d e  
e n fe rm e d a d e s  d e  q u e  nos o c u p a ­

m o s , p ues es n e ce sa ria  co n  fr e ­
c u e n cia  la  m a y o r  d e s tre z a  d e  p a r­

te  d e l  fa c u lta t iv o  p a r a  e m p e ñ a r 
a l  p acien te  en la  p e rs e v e ra n c ia  

d e  ta l ó  ta l m é to d o , p a ra  q u e  
sea  e fic a z . D e l  m ism o m o d o  
qu e nos ve m o s co n  fr e c u e n c ia  
o b lig a d o s  á lim p iar un á r b o l r a ­

m a p o r  r a m a , m as b ien  q u e  c o r ­
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tarlo de raíz, no debemos, tíni­
camente porque el paciente se 
cansa pronto, si no se logran ven­
tajas diarias, dejar de atacar al 
enemigo en sus fuertes posiciones, 
huyendo de punto en punto, y  
dulcificando los síntomas mien­
tras no está destruido el principal 
sitio del mal, y  que ni aun se 
sospechaba.

Empezaré pues por Jo esen- 
cial, y  descenderé por grados á 
los diferentes medios ausiliares 
de alivio, á los cuales la êspe~ 
riencia y la observación han pues­
to el sello de la utilidad en esta 
clase interesante de las afeccio­
nes humanas (io).

Se ha demostrado ya que en 
noventa y  nueve casos por cien- 
to, hay defecto ó irregularidad,
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Igualmente que vicio de la secre­
ción biliosa. En cuanto á una pu­
ra superabundancia de secreción 
de bilis, la cosa en sí misma es 
una bagatela, y  el método curati­
vo sencillo y  fácil. E l entorpeci­
miento del hígado es el que á 
cada momento llama nuestra aten­
ción, y  ecsige nuestros esfuerzos 
para oponerse á la larga lista de 
sus efectos.

Las tres primeras indicacio­
nes que deben seguirse son las 
siguientes:

i.® Aumentar y  mejorar el 
fluido bilioso.

2.0 Facilitar la espulsion dia­
ria de las secreciones viciadas del 
hígado y  de los demas órganos 
digestivos.

3.® Aumentar la elasticidad
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y  la facultad digestiva del con­
ducto alimenticio.

H ay causas que aumentan la 
secreción de la bilis, pero que 
deterioran la cualidad, como por > 
ejemplo, la mansión en climas 
cálidos, el uso inmoderado de 
alimentos grasos y  oleosos, un 
ejercicio violento, &c. N o se les 
puede emplear con confianza pa­
ra animar un hígado entorpecido, 
porque el entorpecimiento mismo 
es por lo común el resultado de 
un largo estimulo de estas causas, 
particularmente de las primeras.

Un calor dulce y  permanente 
de la atmósfera es particularmente 
favorable á estos males, respecto 
á que mantiene en el estado de una 
acción moderada los vasos poro­
sos sobre la superficie del cper-
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p o ,  y  (p o r  la  s im p atía  q u e  e c s is -  

te  entre la  p ie l y  e l h íg a d o )  lo s  
va so s secretorios en e l h íg a d o .

E s to  e sp lic a  e l e sta d o  d e  m a ­
la  s a lu d , y  aun  e l au m en to  d e  

las d o le n c ia s  q u e lo s  e n fe rm o s 

d e  los tró p ic o s  csp erim en tan  tan  

frecu en tem en te  á  su re g re s o  á  

lo s  países sep ten trio n ales. L a s  se ­

cre c io n es  cu tá n ea s  y  h e p á tic a s  
son tan  in terru m p id a s y  d e ten i­

d a s  , q u e  se v e n  o b lig a d o s  co n s­
tan tem ente á to m a r re m e d io s , y  

lo s  d o lo re s  d e  en trañ as lo s  fa t i ­

g a n  m u y  ge n e ra lm e n te  m u ch o  

tie m p o  d esp u és d e  h a b e r  l le g a d o  

á  su p ais n a t a l ,  p e ro  p ern ic io so  

p a ra  e llo s . A s i  es q u e  e l  c ie lo  
d e s p e ja d o  d e  lo s  p aíses m e rid io ­

n a le s  d e  E u r o p a  y  d e  M a d e r a  

es in fin itam en te m as s a lu d a b le
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para los ingleses de las Indias 
Orientales y  Occidentales, que 
vuelven con el hígado atacado, 
que la atmósfera cruda y  varia­
ble de la Inglaterra. t

Como remedios internos, no 
hay ningunos que aumenten y me­
joren tan uniformemente la secre­
ción del hígado como algunas pre­
paraciones dulces del mercurio. 
Que obre este mineral sobre el hí­
gado como sobre las otras glándu­
las aumentando su secreción, ó 
que obre de una manera especifi­
ca, como sobre las glándulas sali­
vares, por ejemplo, no tengo pa­
ra que examinarlo aqui$ pero que 
aumenta y  perfecciona el fluido bi­
lioso á un grado muy notable, tan­
to haciendo salivar como purgan­
do, es un hecho que no necesita

92



d e l a p o y o  d e  ningún argu m en to .
U na p ocion  d u lc e  y  g r a d u a l 

d e  m ercu rio  es sin e m b a rg o  to d o  
lo  que p id e  la  e n fe rm e d a d  en lo s 

mas d e  los c a s o s $ é in m e d ia ta - 
tam eníe q u e las d e p o sic io n e s  to­
m an un c o lo r  a m a rillo  y  son m as 

c o p io s a s , e l p a c ie n te , en g e n e r a l, 
esperim en ta una seren id ad  d e  es­
p íritu , g u sta  y  d ig ie r e  m e jo r lo s ' 
a lim entos. L o s  o jo s  y  la  te z  se 
a c la ra n  d e sd e  lu e g o ,  y  e l se m ­

b lan te  r e c o b r a  un a ire  an im ad o . 
C u a n d o  la s  co sa s  h an  l le g a d o  á  

este e s t a d o , co n vien e  a p lic a r  una 
serie d e  rem ed io s a p e r itiv o s  ó h a ­
c e r  uso d e  la s  a g u a s  d e  C h e l íe -  
n h a m , co m b in a d a s con o tra s  a -  
m a rg a s  y  tó n icas , p o r m as ó m e­
nos t ie m p o , segu n  lo s p ro g re s o s  

d e  la  e n fe r m e d a d , y  co n tin u a r-
8
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las mucho después. A  este fin, 
las píldoras azules en dosis de 
d os, tres ó cuatro granos, cada 
noche, combinadas ó alternadas 
con un purgante, prueban general­
mente muy bien sin mover la má­
quina , ni producir mucho dolor
en los intestinos.

G u a n d o  no se tiene p o r co n ­

v e n ie n te  so m eter e l cu e rp o  á  la  
in flu e n c ia  d e l m e rcu rio , ( y  en lo s 
m as d e  lo s ca so s  sería  á lo  m enos 

in ú t i l , en m u ch o s p ern icio so) ( 1 1 ) , 
se rá  co n ven ien te  a d o p ta r  un siste­

m a d e  re m e d io s  q u e  p r o d u z c a  a l 
m ism o tiem p o  una m ejo r se cre c ió n  

b i l i o s a , p u rifiq u e  los intestinos y  

m e jo re  la  d ig estió n .
Este remedio, y  generalmen­

te hablando, este sistema, es, yo 
lo creo firmemente, el que Mr.



Tumor ha recomendado tan efi­
cazmente , y  que con un celo tan 
filantrópico'ha usado con tan ven­
tajosos resultados. Que éste sea 
uno que ejerza una influencia po­
co común sobre las numerosas 
sensaciones desagradables é inse­
parables de cierta situación del 
cuerpo, es una cosa de que yo no 
dudo. Aun estoy plenamente con­
vencido que hasta el dia de hoy 
no se han conocido sino imper­
fectamente las virtudes ó el pre­
cio, lo cual debe atribuirse en 
gran parte á haberse creído que 
sus propiedades han sido ex a g e ­
r a d a s , y  sobrecargado  el cuadro 
de sus curas (12). En cuanto la 
esperiencia me ha dado á conocer 
los efectos , me creo obligado á
decir que merece ser conocido co-
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96 , . .
mo uno de los descubrimientos mas
útiles por su uso y  por su inte­
rés general, é igualmente como 
uno de los beneficios mas grandes 
que se hayan hecho a la humani­
dad doliente} aun digo mas, (usan­
do el lenguage de uno que no se 
ha hallado menos bien que y o .) 
«Tengo la firme esperanza de que 
prolongará considerablemente la 
vida humana en este reino, y  se­
r á  finalmente adoptado por toda 
la tierra.” Siendo diferente de ca­
si todos los otros medios curativos 
para la mayor parte de los que 
necesitan cuidados asiduos de la 
facultad, puede tomarse sin la 
menor sensación de disgusto, en 
todas las circunstancias (en que 
su uso es conveniente), y  por to­
do el tiempo que se quiera. Llena



el fin para que se administra sin 
ocasionar ningún desorden, ni es- 
citar ninguna acción estraordina- 
ria en el cuerpo (lo que sucede ca­
si siempre con los remedios ordi­
narios) } en otros términos, sin 
contrariar de modo alguno las 
funciones de la naturaleza ; y  si 
alguna vez sucede, que es raro, 
que sea administrado intempesti­
vamente , debe atribuirse ( por lo 
que he podido observar por mí 
mismo) á la idiosincrasia y  ca­
pricho del enfermo^ siendo muy 
raro que deje de ser para él 
un manantiat de efectos muy fe­
lices. L a dosis debe arreglarse 
por los resultados que produzca, 
y  tomarse en porciones iguales 
tres veces en las veinte y  cuatro 
horas (13). Debe promover una
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ó dos evacuaciones diarias, y  no 
mas. Es riecesario perseverar por 
u n  tiem po su ficien te  (*)$ y  el 
alivio de una sensación molesta 
será ta l , que el enfermo tendrá 
finalmente interés en continuar su 
uso. Con respecto á un gran nú­
mero de males los mas crueles 
del sexo, les prometo anticipa­
damente los mas felices resulta­
dos $ y  no estoy menos persuadi­
do de la ventaja no equívoca que 
se conseguirá como ausiliar de 
las aguas de esta población (14), 
en casi todas las indisposiciones 
en que se debe recomendarlas, 
particularmente en aquellas en que 
por d elica d eza  de salud, produ­

(*) Véase. la  n ota  núm ero 2 .
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cen un grado de estenuacion que 
conduce á sensaciones de desma­
y o , de ansiedad y  de descaeci­
miento. Como remedio para las 
enfermedades mas comunes de los 
niños, particularmente en los ca­
sos que exigen una atención p e r ­
p e t u a , como las lombrices, el 
tumor abdominal y  el maras- 
mo (15), se hallará que es un re­
medio cuyo conocimiento se ha 
deseado hasta ahora, y  tengo ca­
si el convencimiento de que será 
recon ocido  como benéfico en las 
mas de las enfermedades mas in­
veteradas, como la gota, el reu­
matismo , el asma, la hidropesía, 
la parálisis, la paraplegia, el ca­
lambre , y  muchas afecciones de 
los intestinos de la región infe­
rior (16) y  de los riñones. N ote-
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rao re co m e n d a rlo  tam bién co m o  
p ro p io  p a ra  e v ita r  la  tisis. H e  

in d icad o  y a  sus ve n ta ja s  so b re 
lo s  rem ed io s o rd in ario s para la s  
irreg ula ridades d e las fu n cio n es  
que esperim entan las m ugeres 
jó v e n e s , q u e  co n d u cen  tan fr e ­

cu en tem en te  á m ales m a s graves, 
y  a lg u n a s  v e c e s  á la  co n su m p - 
c io n , y  c o n o z c o  con cu an to  é x ito  

se p o d ría  h a c e r  uso d e  é l p ara  
dirig ir  esta  m u d an za  q u e  se v e r i­
fic a  en e l s e x o  á un a e d a d  m as 

a v a n z a d a . E s  d e  una u tilid a d  p a r­

t ic u la r ís im a  p ara  la s  m ad res ó  no­
d r iz a s  q u e  d an  e l p e c h o  á  c r ia tu ­
r a s  e n fe rm iza s , m ediante á q u e lo s  

b u en os e fe c to s  q u e  e lla s  esp eri­
m entan lo s co m u n ican  a l m ism o 

tie m p o  á  lbs n iñ o s , y  no se le  h a ­

lla r á  sin v ir tu d  sustitu yén d o le  á
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unos m étod o s c u ra tiv o s  m as sos­

p ech o so s re sp e cto  d e  la  ca le n tu ­
ra , e l sa ra m p ió n , la s  v i r u e la s , y  

o tras e n fe rm e d a d e s  d eb ilitan tes . 
E n  fin , cu an tas v e c e s  n ecesitem os 
d e  un estim u lan te  e f ic a z  y  s e g u r o  
qu e o b re  so b re  to d o  e l s is te m a , y  

m as p articu larm en te  so b re  la s  p a r­
tes n ervio sas y  q u il ife r a s ,  d e b e rá  

h a c e rse  uso d e  la  sim iente d e  
m o s ta z a , pues no c o n o z c o  n in gu ­
no que le sea  p re fe r ib le . E s  á un 
m ism o tiem p o tónico en e l m e jo r 

sen tid o  d é l a  p a la b r a ,  un aperiti­
vo d e  una su p e r io r id a d  sin ig u a l ,  

Y  un sedativo d e l g é n e ro  m as d u l­
c ific a n te  y  m as s a lu d a b le . H e  

aciui co m o  d esem p eñ a sus tres 
fu n cio n es b e n éfica s: i . °  p ro d u ­

c ie n d o  una c a n tid a d  c o n sid e ra b le  
d e  rn u c íla g o  d u lc e  qu e  se id e n ti-



fica, y  que es singularmente fa­
vorable á un estado de irritación 
de estómago y  de los intestinos: 
2.0 estimulando gradual y  agra­
dablemente los efectos sobre to­
da la superficie interior de estas 
dos visceras: 3.0 y  por su ligera 
acción mecánica que ayudaá ela­
borar su contenido. Por esta ra­
zón fortifica al mismo tiempo á 
un grado notable to d a  la  lin ea  
del canal alimenticio, y  en con­
secuencia favorece la digestión y  
la transformación del alimento, 
y  con ellas el apetito, el sueño, 
y  una salud general. Para los po­
bres es inapreciable bajo todos 
aspectos 5 á un mismo tiempo les 
sirve de alimento y de reme­
dio (1 y ) , y  P°r esta *™srPa razón 
es á propósito sobre todo para
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preservar de los muchos y  temi­
bles males físicos con que tienen 
que luchar, y  á que están espues- 
tos particularmente. Es un reme­
dio útil á la infancia y  á la ve­
jez. Pone á los jóvenes en estado 
de luchar contra la debilidad 
morbífica inherente á sus tiernos 
años , y  sostiene á las personas 
de edad agobiadas por las enfer­
medades que acompañan gene­
ralmente la vejez, entre tanto 
que en todas las épocas de la vi­
da, y  en todas las condiciones, 
parece que comunica la virtud 
de resistir á los efectos de las 
mudanzas súbitas de la atmosfe­
ra, y  evitar de este modo el cú­
mulo de males que nacen de nues­
tro clima variable é incierto. Los 
que conocen los efectos del clim a



sobre el cuerpo humano, no mi­
rarán como una paradoja el que 
yo pretenda que este remedio no 
sea menos feliz contra los males 
que produce tan generalmente la 
mansión en las Indias Orientales 
ú  Occidentales} y  esto no solo 
por su influjo generalmente bené­
f ic o , sino mas particularmente 
por su efecto directo sobre las 
visceras quilificas, fortificando el 
cuerpo contra los ataques á que 
está espuesto particularmente en 
este pais, y  sirviendo de escelen- 
te  reemplazo á todos los estimu­
lantes perjudiciales, á que (según 
la idea que se forma de su nece­
sidad) se recurre para este fin. 
Y o  pienso pues, que se echaría 
de ver que combate las causas na­
turales y  artificiales de un gran
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numero de estas enfermedades. Si 
se realizase esta esperanza, es 
fácil conocer las inmensas venta- 

} jas que lograrían aquellos que tie­
nen que habitar en las colonias, 
y  que se ven frecuentemente obli­
gados á volver á su país nativo 
con una constitución destruida y  
esperanzas fallidas, ó á lo menps 
con una salud tan mala que los 
constituye en la imposibilidad de 
gozar de cualquiera otra ventaja 
que habrían adquirido con una 
ausencia mas ó menos larga. No 
estoy en el caso de determinar 
cual podría ser el efecto de su 
administración regular en los ni­
ños desde la época en que se les 
despecha, hasta que llegan á la 
adolescencia $ pero estoy inclina­
do á creer que asegurando  asi la

1
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acción regular de las funciones 
de las visceras por todo ei tiem­
po del incremento del cuerpo, 
el carácter tanto individual como 
nacional ganarían en ello sensi­
blemente, y perdiendo la molicie 
en que estamos, volveríamos á 
ser de nuevo un pueblo lleno de 
energía.

Pero, al hablar con tanta ve­
hemencia de sus virtudes, no qui­
siera que se me comprendiese 
mal. Estoy lejos de pretender 
que deba mirarse la simiente de 
mostaza como remedio de pro­
piedades un iversales; diré aun 
que hay muchos casos en que pa­
rece que su uso puede convenir, 
en que se debe administrar con 
precaución, y  otros muchos en 
que es menester agregarle por al-
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gun tiempo otros remedios m as 
activos, y  mas poderosos, (18) 
aun hay también un gran número 
en que pueden ser útiles reme­
dios no ca ra cteriza dos. No de­
fiendo su causa si no porque la es- 
periencia me ha dado á conocer 
no solamente su maravillosa efi­
cacia en los casos de los demás, 
sino aun en una enfermedad cró­
nica que yo creía incurable. N o 
es necesario dar ahora los deta­
lles de los casos ya citados, y  
en cuanto al mió propio seria 
fuera de propósito que yo habla­
se de él estensamente. Baste de­
cir que han sido tan variados co­
mo numerosos; y  puedo declarar 
con verdad que no he sabido ja­
mas lo que era gozar de úna sa­
lud perfecta durante veinte y  cua-



ios
tro horas, hasta queme impuse 
de la eficacia de la simiente de la 
mostaza blanca, y  hasta que la 
tomé en grano (19).

Todo lo que pido pues, es 
un ensayo sincero  de sus virtu­
des 5 y  cuando me estiendo asi 
sobre un artículo, cuyos intereses 
ha abrazado Mr. Tumor con 
tanto celo, suplico al lector que 
no se persuada á que yo me 
adhiero al uso ciego é impruden­
te de un remedio que, por bue­
nas que sean sus cualidades, es 
susceptible de hacerse perjudicial 
por negligencia ó por ignorancia.

Para persuadir aun mejor á 
que yo no le considero como ca­
paz de escluir el uso de todos 
los otros medios, voy á tratar 
ahora de los remedios estemos,
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que no son de poca importancia 
en esta clase de enfermedades.

E l  bario tibio  puede reclamar 
la preferencia. Si se atiende á la 
inmensa cadena de simpatías que 
hay entre la piel y  los órganos 
internos, se comprenderá sin di­
ficultad la ventaja que resulta del 
uso prudente del baño tibio. Au­
mentando una suave evacuación 
de la piel, el baño tibio aumenta 
las secreciones internas, particu­
larmente las biliosas, entre tanto 
que al mismo tiempo remedia la 
congestión en el hígado. General­
mente hablando, es este el agente 
esterior mas poderoso y  mas agra­
dable a que podamos recurrir 
para el alivio de las innumera­
bles sensaciones morbíficas é irre­
gulares que acompañan las enfer-

9



medades de que tratamos aqui. 
E l  baño d e vapor es aun mas efi­
caz que el baño líquido, y cuan­
do la posición del paciente lo 
ecsige, debe preferirse. Cuando 
no es fácil proporcionarse ni uno 
ni otro, e l baño d e  p ies  puede 
hasta cierto punto sustituirse con 
ventaja.

Después del baño caliente, 
las fricciones con la franela son 
muy usadas y y  la región del hí­
gado, asi como toda la espina 
dorsal, deben frotarse muy bien, 
á fin de escitar la acción de di­
versos vasos que escitan la cir­
culación, la absorción y  la se­
creción $ medio en que se piensa 
pocas veces, pero que se encon­
trará muy bueno por las grandes 
ventajas que proporciona. En

íío
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cuanto al baño f r ió , no es tan fá­
cil el dar reglas generales. En 
los numerosos casos de enfer­
medades que llamamos nervio­
sas é hipocondriacas, es un es- 
celente remedio el baño frió} 
pero cuando Ja región del h ga­
do ha esperimentado ya un gran 
desorden, sea en sus funciones, 
sea en sus órganos, la compre­
sión del baño, y  la influencia 
súbita de la sangre de la su­
perficie al centro del cuerpo, se 
hacen circunstancias peligrosas, 
de que frecuentemente han resul­
tado sérias consecuencias.

En todo caso, cuando se quie­
ren esperimentar los efectos $ de­
be preceder á su uso el ba ño ca­
liente por algún tiempo} y  des­
pués bajando la temperatura de



agua con todas las precauciones 
posibles, es menester entrar sin 
timidez en el baño frió. Cuando 
éste se puede soportar, y  resul­
ten de él síntomas favorables, con 
una reacción moderada, se habrá 
ganado mucho entonces, pues 
que estas vicisitudes sanas del 
fluido vital conducen al restable­
cimiento de las secreciones, y  á 
una balanza igual de la escitabi- 
lidad y  de la circulación por to­
do el cuerpo. Antes de dejar es­
te artículo de los baños, hablaré 
del uso bien conocido de pasar 
una esponja mojada en agua y  vi­
nagre por el cuerpo, según el mé­
todo del doctor Stewart en las 
afecciones de pecho; método cu­
yos buenos efectos no se pueden 
negar, sea que le consideremos
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como un intermediario entre la 
inmersión caliente y  la inmersión 
fria, sea como un medio de con­
seguir los resultados para que 
se mandan los baños fríos (20). 
N o quiero pasar en silencio el 
medio no menos útil del doctor 
Scott (e l baño nitro-muriatico) 
para conseguir alivio en las afec­
ciones del abdomen. Son bastan­
te bien conocidos sus efectos para 
establecer su reputación como re­
medio im p orta n te  cuando se le 
dan ausiliares convenientes. Bajo 
el título de remedios estemos se 
puede comprender la mudanza de 
aires, ó el cambio de una atmós­
fera variable por otra mas uni­
forme. Sin embargo, toda mudan­
za rep en tin a , aun de esta clase, 
es peligrosa.
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Un viage marítimo es, en ge­
neral, tan saludable en las enfer­
medades del hígado, como en 
las de los pulmones, aunque no 
sea esta la opinión general. E l 
movimiento del buque, la pureza 
comparativa y  el equilibrio del 
aire, y  de las horas regulares, 
parece que son las causas princi­
pales de una feliz influencia; pe­
ro acaso serian bien compensa­
das por las ventajas que se pue­
den lograr en un viaje por tierra, 
en que, al ejercicio en coche ó á 
caballo, se agregan la diversión 
y  el placer que goza el espiritu 
en la contemplación de sitios ru­
rales ó romanescos, con la varie­
dad de objetos que el aspecto de 
la naturaleza presenta á los ojos 
del viajante en esta bella isla.
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Es bastante cierto sin embar­

go que en la clase de las enfer­
medades que estamos consideran­
do, cada paisage se cubre de un 
aspecto sombrío, y  que el alma 
se traslada continuamente de las 
diversiones y  observaciones es- 
teriores á reflecsiones melancóli­
cas sobre nuestras sensaciones 
morbosas; y  cualquiera que sea 
el modo de via ar que adopte» 
mos, no debemos esperar el de­
jar repentinamente nuestros cui­
dados detras de nosotros, esca­
pándonos de nosotros mismos.

¡Felices, y  muy felices, deben 
considerarse aquellos que habien­
do llegado al punto en que nin­
gún placer terrestre puede darles 
gusto, y  en que el poder humano 
parece incapaz de prestarles so-
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corro, se dirigen á buscar con­
suelos de un orden mas elevado? 
Nada es acaso mas propio para 
enseñarnos que todas las cosas 
humanas no son mas que va n ida d  
y  torm ento d e e s p ír itu , que los 
padecimientos de que hemos ha­
blado} y  el que ha aprendido es­
ta lección de un modo práctico, 
á cualquier precio quesea, no ha 
pagado esta adquisición por todo 
lo que vale. Saber que esta man­
sión no es la del reposo, y  saber 
donde está, vale mas que todas 
las riquezas. Es posible que estos 
padecimientos Je hayan sido en­
viados para su instrucción, y  pue­
de hallar que las espesas tinieblas 
que tiene delante (como las que 
llenaron el ejército de Ejipto de 
terror y  espanto) tengan un lado
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brillante de una santa llama, gaje 
luminoso de una Divinidad pre­
sente, protectora y  tutelar.

Pero volvamos á nuestro 
asunto.

N o recordaré aqui los buenos 
efectos de una faja ancha de fra­
nela, en muchos dobleces, que se 
debe llevar bien ajustada al der­
redor del abdomen, y  que se es- 
tienda hasta la región epigástri­
ca. Sus felices resultados se pue­
den esplicar, en primer lugar 
por el apoyo local que da á las 
visceras abdominales $ en segun­
do lugar por la temperatura y el 
calor uniforme que mantiene 5 y  
en tercer lugar por la acción siem­
pre igual que ejerce, y la trans­
piración de la piel que es la con­
secuencia.



US
En invierno, en la primavera 

y  el otoño, es necesario el uso 
general de la franela en los des­
arreglos de las funciones ó de la 
estructura de los órganos bilia­
rios ó digestivos 5 en invierno, pa­
ra preservarse del frió $ en la pri­
mavera y en el otoño para reme­
diar las mudanzas atmosféricas, 
que entonces reinan principalmen­
te. Cuando el calor del verano ha­
ce penoso ó debilitante el uso de la 
franela por el esceso de la transpi­
ración, se debe usar en su lugar un 
pedazo de muselina ó elefante (21).

Es necesario poner la mayor 
atención en los pies. Si se dejan 
fríos ó húmedos, se resentirán el 
hígado y  las visceras quilopoye- 
ticas, por efecto de una simpatí a 
directa ú opuesta, con un aumen-,
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ío de entorpecimiento ó de irrita­
bilidad morbífica, de donde re­
sultará inevitablemente el desar­
reglo de sus funciones, y la ne­
cesidad de escitar el calor y  ale­
jar el frió „ la utilidad de frecuen­
tes baños de pies y  de fricciones 
con la franela.

Aunque se han indicado ya  
muchas de estas circunstancias, 
se reproducen nuevamente, por 
el convencimiento de su impor­
tancia, y  de la necesidad de in­
culcarlas sólidamente en el espí­
ritu de los pacientes y  de los fa­
cultativos.

También puede contarse el 
ejercicio entre los medios curati­
vos. Se tiene por lo común una 
idea muy errónea de la natura­
leza y  de los efectos del ejercí-



d o  en las diversas situaciones de 
nuestro cuerpo. Se aumentan dia­
riamente los males usando de este 
remedio con esceso, y  asi se agra­
van los mismos que debían aliviar­
se. Todas las veces que el ejercicio 
se hace hasta cansarse en la clase 
de enfermedades de que tratamos* 
sus efectos son semejantes á los de 
la disolución. Los ejercicios acti­
vos deben hacerse, en verano, por 
las mañanas y las tardes, y  en­
tregarse al descanso al medio dia, 
y  particularmente después de co­
mer, respecto á que todo movi­
miento entonces turba la digestión 
y  produce flatulencia, acedía y  
sensaciones desagradables en el 
conducto intestinal. Por el con­
trario, en el invierno, debe ha­
cerse el ejercicio al medio diá.
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m
porque se debe huir de las nie- 
blas de la mañana y  del aire cru­
do de la tarde.

Generalmente hablando, los 
ejercicios pasivos son los mejores, 
como los paseos en coche ó á ca­
ballo 5 pero el columpio sería á mi 
juicio, no solo un eficaz suplente 
de los ejercicios precitados, sino 
aun de un paseo por el agua, res­
pecto á que sus efectos en la eco­
nomía animal se parecen mucho.

En cuanto á la dieta, el mis­
mo enfermo conoce por lo gene­
ral el género de alimento que le 
conviene mejor$ pero podría ha­
cer grandes progresos á favor de 
su restablecimiento, si tuviera 
bastante resolución para limitar 
la cantidad de su alimento á sus 
facultades digestivas. Los bilio-
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sos no deberían conocer jamas la 
saciedad en la mesa 5 de otro mo­
do deben esperar inevitablemente 
la indigestión, la flatulencia y  la 
opresión de la región del cora* 
zon (2 2 ).

En esta clase de enfermeda­
des, es necesario también tener 
cuidado del tiempo á que hace*- 
mos nuestras comidas. Desayu­
narse temprano, comer á la una 
ó las dos5 tomar té, ó mas bien 
café, á las seis, y  poco ó casi na­
da de cena, es lo que conviene 
mas al mayor número de pacien­
tes. Se debe huir de los vejetales 
crudos y  ácidos, del queso, de 
las carnes oleosas y  rancias, de 
las sopas, de las sustancias y  de 
toda clase de dulces. E l alimento 
animal bien asado, e l bizcocho



ó pan sentado, y  la sopa de arroz 
ó de pan, deben ser los platos 
ordinarios.

De todas las bebidas el agua 
es la mejor$ pero como pocas 
personas, estando acostumbradas 
á los licores espirituosos, pueden 
resolverse á hacer uso de la be­
bida simple de la naturaleza, se 
puede formar una bebida muy 
agradable y  muy sana, que ejer­
ce un influjo muy saludable en 
la numerosa clase de las enfer- ' 
medades biliosas y  dispépticas, 
y  que se compone del medo si­
guiente: disuélvanse seis drac- 
mas de carbonato de sosa seco 
en la cuarta parte de una botella 
de agua, y  cuatro dracmas y  
media de ácido de tártaro en otra 
botella del mismo tamaño, cuan-
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do se tenga gana de beber, se 
verterá un vaso de cada una de 
las botellas al mismo tiempo en 
un vaso mayor, é inmediata­
mente se nota una esfervecencia 
durante la cual debe beberse este 
líquido.

L o s  licores fermentados son 
generalmente perjudiciales. Los 
vinos menos perniciosos son el 
legítimo de Slierry y  el de Made­
ra. En cuanto á los espirituosos, 
son por lo común perjudiciales} 
pero si el paciente no quiere ó no 
puede abstenerse, debe usar el 
aguardiente bien mezclado con 
agua caliente ó fria, y  sin azúcar.

Los enfermos de esta clase 
no deben fiarse de sí mismos en 
cuanto á la cantidad 5 sino que 
como Ulises, que se hizo atar al
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palo para huir de las sirenas, es 
menester que limiten , absoluta­
mente Ja cantidad de su bebida y  
el grado de mezcla, para no se­
pararse de él por ningún pre­
testo.

E l té y  el tabaco, como yer­
bas narcóticas, son por lo común 
perjudiciales^ y Jas infusiones es-r 
pirituosas y  anodinas, asi como 
los remedios secretos deben ser 
desterrados del todo , como que 
conspiran á arraigar mas los sín­
tomas , mientras que procuran un 
alivio engañador y  pasagero.

Como la falta de reposo du­
rante la noche conspira á agravar 
sensiblemente Jas enfermedades 
biliosas y  nerviosas, todo lo que 
es propio para interrumpir este a- 
livio de nuestros males debe evi-

10
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tarse con cuidado : las vigilias y  
las cenas deben contarse entre las 
causas principales. E l tirano de la 
costum bre ha invertido el orden 
de la naturaleza en cuanto á las 
horas de recogerse , como lo ha 
hecho en casi todo lo  que h a ce­
m o s ;  por lo que sufrimos la pena 
del desprecio de sus leyes sagra­
das. Acostarse temprano y levan­
tarse lo mismo, es indispensable 
en la curación de esta clase de 
enfermedades humanas , y  gene­
ralmente hablando, para conser­
var la salud.
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A P É N D IC E .

«OoaQsalIaaQosOaoQcoOoaOooQaoQ̂ OaoQooQooQg

Se podría citar aquí un gran 
número de ejemplos en apoyo, de 
la doctrina y  de la práctica en­
señadas en las páginas preceden­
tes, pero bastará presentar algu­
nos para darles crédito.

Un enfermo restablecido , cu­
ya enfermedad traia de fecha 
mas de treinta años, me escribe 
asi la  p rim era  vez  después de 
haberme visto, acerca de sus 
males.

#



Y  de febrero de 1826.

"Siento mucho manifestar á 
« V . que las buenas esperanzas que 
« V .m e había dado sobre la efi- 
«cacia de la simiente de mostaza 
«en mi enfermedad mas que tris— 
«te , se han desvanecido entera- 
«mente. Desde que salí de Chel- 
«tenham no he cesado de estar 
«indispuesto constantemente , sea 
«porque no produjese efecto, sea 
«porque producía irritación. Rece- 
«lo que me sea forzoso abando- 
«narla, á no ser que V. pueda 
«indicarme el medio de gober- 
«narme mejor.”

Y  después, en una segunda 
carta, en la semana siguiente me 
dice:
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"V . se complacerá en saber 
«que estoy recogiendo el fruto 
33 de mi sumisión á sus preceptos, 
«que no he dejado de continuar 

usando la simiente de mostaza; 
j? que su efecto estimulante ha ce- 
jjsado de un todo, desde que he 
33tomado la bebida aperitiva com- 
33 binada con e lla , y  que al pre- 
33sente esperimento una mejoría 
33 muy notable en mis sensaciones 
33 generales.”

Otro, cuya vida ha sido una 
continuada anticipación de un pa­
decimiento mayor que el que es- 
perimentaba antes, se espresa en 
estos términos:
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26 de diciembre de 1825.

"Acabo de pasar el mejor 
«otoño de toda mi vida 5 no*he 
«padecido dolores de cabeza, ni 
«calambres, ni ataque gotoso de 
«duración, escepto un ligero re- 
«sentimiento una ó dos veces, que 
«no me obligaron sin embargo á 
«recurrir á zapatos mas anchos. 
«Yo tenia la costumbre de tomar 
«frecuentemente mercurio dulce y 
«píldoras azules  ̂durante muchos 
«meses anteriores al de julio hice 
«uso muy rara v e z 5 y  desde en- 
«tonces una sola. Yo combino al- 
«gunas veces la simiente con una 
«poca de sal ó un par de píído- 
«ras pequeñas de la píldora de 
«ruibarbo compuesto 5 y  cuando



„lo hago, esperimento lo que 
«entiende Mr. Abernethy, y  es 
«que esto sustituye á la píldora 
«azul: en efecto, produce una 
«evacuación, en punto á la pureza 
«del color, cual no la ha pro- 
«ducido jamás en mí la pildora 
«azul, aunque su principal obje- 
«to era que produjese en mi este 
«resultado. Cuando yo estaba le- 
«vantado, tenia los pies fríos ca- 
«si siempre; cuando estaba en la 
«cama, los tenia tan secos y  tan 
«calientes, que me veia obligado 
«á sacarlos frecuentemente fuera 
«de la cama , para que la reac- 
«cion me proporcionase alguna 
«humedad y  el sueño. Ahora no 
«estoy tan helado cuando me le- 
«vanto , y  casi siempre tengo los 
«pies en la cama con una ligera
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«traspiración , superabundancia 
«que no ecsístia antes de tomar la 
«simiente de mostaza. E l apeti- 
«to y la digestión son buenos $ y  
«asi tengo la esperanza de pasar 
«el invierno y  la primavera sin mi 
«ordinario ataque de gota.” 

Véase lo que escribía acerca 
de su hijo , en 18 de febrero 
de 1826:

frMi hijo ha recaído de su tos, 
«y le continúa de tres semanas á 
«esta parte: hace tres dias que 
«me decidí, apesar de la tos tan 
«continuada y  molesta, y  de la 
«aceleración del pulso, á darle 
«la simiente de mostaza, dicien- 
«do á su médico lo que iba á ha- 
«cer, y  suplicándole que hiciese 
«su bebida febrífuga suavemente 
«aperitiva. Durante tres dias ha
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« estado sometido á este régimen: 
«esta mañana tenia el pulso á $74 
«antes de levantarse, y  en me- 
«dio de la comida no subía de 
« fó , según me dijo el facultativo} 
«de ia tos está muchísimo me- 
«jor.”

E l efecto producido en este 
caso por la simiente de mostaza 
pareció tan inesplicable á Mr. 
Tum or, á quien se dió noticia de 
ello, que prevenido  como estaba 
de la idea de que era inadm isible  
su administración en los casos de 
irritación general ó parcial, me 
suplicó le diese mi dictamen por 
escrito sobre este asunto , á fin de 
que pudiese transmitirla al padre, 
lo que efectué dirigiéndole la car­
ta siguiente ; y  celebro la ocasión 
que me proporciona la espresion



de su voto para hablar asi públi­
camente de un asunto que no pue­
de menos de dispertar la solicitud 
de un padre en favor de un hijo 
que se hallase en igual caso, y  
que yo quisiera ver apreciado tan­
to por los scépticos, como por 
los visionarios, con respecto á lo 
que Mr. Tumor y  yo hemos dicho 
y  hecho, á fin de hacer á todo el 
mundo partícipe de un remedio á 
que se deben ya tantos felices re­
sultados, y  de que, según mi 
opinión, deben esperarse otros 
muchos.

«Muy señor mió: la carta de 
«M.... que me ha leído V . esta 
«mañana, ha escitado mi atención 
«al mas alto grado. Lo que dice 
«de1 efecto de los tres dias que 
«suministró á su hijo la simiente
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«de mostaza, justifica del modo 
«mas solemne la legitimidad del 
«principio que sostengo con tan- 
«to celo, siempre que se trata de 
«defender lo que yo llamo los 
«prim eros  principios de la medi- 
«cina cien tífica . V. me ha oido 
« h a b la r  con frecuencia de este 
«estado de equilibrio  que reputo 
«tan esencial para la perfecta 
« sa lu d  del cuerpo, como loes la 
«ig u a ld a d  de alm a  para el repo- 
»so entero del espiritu. V . no se 
«sorprenderá cuando yo le diga 
«que comprendo perfectamente 
«como es que la simiente de mos- 
«taza ha producido un efecto tan 
«inesperado sobre ios síntomas 
«mas graves de su enfermedad, y  
«V. me entenderá cuando le di- 
«ga que es por el restablecim ien­
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to  d e la  b a la n za  d e acción  en el 
cuerpo  que se ha disminuido Ja 
«irritación del pecho, que se ha 
«apaciguado la tos, y  que ha ba- 
«jado el pulso. Es satisfactorio 
« y  triste al mismo tiempo el tra- 
«zar la influencia universal de es- 
»te principio sobre la gran varie- 
«dad de males á que está sujeta 
«nuestra constitución. Ver asi con 
«qué invariabilidad el entorpeci- 
«miento de u n  solo órgano del 
«cuerpo, (sea este órgano la piel, 
«el hígado, el canal alimenticio, ó 
«cualquiera otro), produce un des- 
«arreglo en la balanza de acción 
«por todo el cuerpo $ y  como los 
«efectos producidos sobre otros 
«órganos y  partes de la economía 
«animal, que resultan de su aso- 
«ciacion con este órgano particu-
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«lar, se convierten, á vez en 
« concausas qu e rehaciéndose sobre 
«el órgano primitivamente afecto, 
«agravan sus males. Esto es es- 
«tar convencido  que el sistéma 
«nervioso ( y  el vascular tam- 
«bien ) , debe ser considerado co  ̂
« mo un g ra n  todo  , de que cada 
«parte distinta tiene su destino 
^ d istin to , pero no podrá jamás, 
«en un estado natural, ni en si- 
«tuaciones morbíficas, en general, 
«estar absolutamente in d ep en -  
» dien te d e las otras p a rte s  de es- 
«ta porción misteriosa del edificio 
«animal $ y  tener la certidum bre  
«que para ser médicos debemos 
« ser filó so fo s , y  que para ser ver- 
ndaderos filósofos debemos ser 
«cristianos.”

«Si V. escribe áM ..., me pa-
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5?rece que no hará V. mal en 
«instarle vivamente para que so- 
«meta á una prueba circunstan­
c ia d a  la simiente de mostaza en 
«el caso de su hijo. Me queda, 
«como V. sabe, una fu erte  im- 
«presion relativamente á su apíi- 
«cabilidad al fin im p ortan te  de 
«resistir á los progresos de este 
«cruel enemigo de la salud de los 
«ingleses , que hace tan general- 
«mente su primera aparición bajo 
«la forma poco alarmante de un 
«simple romadizo, acasó bastan- 
«te ligero para no poner bastante 
«atención en él. Pero al decir es- 
«to , no quisiera de modo alguno 
«que V. infiriese que no es necesa- 
«rio recomendarle al mismo tiem- 
«po la p ru d e n cia  de adoptar to- 
» dos los otros medios que las cir-
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«cunstancias precisas  del caso de- 
«su hijo pudiesen indicar.

«No puedo menos de citar en- 
«tre otros medios una cuidadosa 
«precaución contra las mutacio- 
«nes atmosféricas 3 los calmantes 
«sobre la piel ; la uniformidad 
«de vestidos ; Ja humectación de 
«Ja superficie con vinagre y  agua 
«tibia, un ejercicio bien arregla- 
«do ; la costumbre de levantarse 
«y acostarse temprano 5 obser- 
«vancia en la dieta, y  atención al 
«estado de los intestinos; comidas 
«á horas fijas, &c. &c. Pero abu- 
«so de su tiempo de V . , y  usur- 
«po las atribuciones de los que 
«están encargados del enfermo; 
«solamente añadiré, que si V. 
«cree que mi adhesión positiva sea 
«necesaria para autorizarle á de-



«cir todo esto, tiene plena líber— 
«tad de enviar mi carta á M.... 
«en el caso de que V. juzgue 
«oportuno satisfacer la ansiedad 
«de un padre.”

«Soy de V . su mas humilde y  
«afecto. Firmado C. T. Cooke. 
« En la casa de Essex á i B de fe- 
«brero de 1826.

Í 4 0

A  propósito de esta parte de 
mi convencimiento sobre el méri­
to del remedio de que he habla­
do ta n to , no puedo menos de dar 
mas detalladamente uno de los 
numerosos ejemplos satisfactorios 
de sus virtudes en este estado 
particular del cuerpo que he te­
nido á la vista cuando he habla-



do de su uso como preservativo  
de Ja tisis, porque no tengo du­
da, sea sobre Ja legitimidad de 
las consecuencias á que llegué 
entonces en silencio, sea sobre la 
estabilidad de las ventajas que 
ha logrado la persona de que se 
trata. E lla se me presentó en un 
estado que me autoriza plena­
mente á asegurar que había sido 
arrancada de los brazos del im ­
p la c a b le  d estru cto r  ; su madre 
hablará por ella.

28 de febrero de 1826.

M uy señor mío: tengo el 
«mayor placer en contestar á las 
«preguntas que me hace sobre el 
«estado pasado y  presente de mi 
«hija, y áíin de instruir á V . de
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«un modo mas %particular * le 
«daré una cuenta tan esacta como 
«pueda, desde la época en que 
«le hablé de ella la primera vez. 
«Esto fue, como puede V . acpr- 
7>darse, el año pasado por este 
«tiempo poco mas ó menos. E lla  
«padecía entonces de muchos 
«síntomas capaces de alarmarme: 
«todo su cuerpo estaba en un es- 
« tado de debilidad que la hacia 
«incapaz de toda ocupación cor^ 
«pora! ó mental5 estabaponstari- 
pitem ente sujeta al resfriado y  á 
«la tos. acompañada de una con- 
«siderable espectoracion todas 
«las mañanas al levantarse, y  te- 
«nia tan frecuentes dolores en el 
«pecho, que era necesario apli~ . 
«carie con frecuencia un vegiga- 
«torio en él. N o puedo acordar*



«me m as eh  d eta lle  del estado 
«de su pulso y  de su respiración, 
«sino que era muy vivo y  preci- 
«pitado^ de lo que resultaba una 
«grande irritabilidad general en 
«todo su cuerpo. También espe- 
«ri mentaba continuamente dolo- 
«res tan agudos en la espalda, 
«que jamás se hallaba bien sino 
«cuando se acostaba boca abajo. 
«V. sabe qué en un principio te- 
«mia yo que estuviese atacada en 
«la espina dorsal. Había perdido 
«igualmente el apetito. Todo pro- 
«nosticaba en ella la ecsistencia 
«de este estado del cuerpo que 
«V. consideraba, lo sé muy bien, 
«corno precursor solamente de la 
«aparición de en ferm eda d. E s : 
«inútil decir á V . hasta qué pun- 
«to llegó el alivio de muchas de
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«aquellas penosas sensaciones, 
«por los medios que se emplea­
r o n  en un principio 5 es mi obli- 
«gacion y  mi deseo hablar á V. 
«de lo que se ha obrado en ella 
«con el rem edio sim ple  á que V . 
«la sometió, tan luego como le 
«reconoció la propiedad de repa- 
«rar este estado del cuerpo. Si yo 
«estuviese inclinada á pasar rápi- 
«damente sobre mi p resen te  espo- 
«sicion, diría buenamente que des- 
»de la primera semana que tomó 
«la simiente de mostaza, hizo 
«continuados progresos tomando 
«el aspecto de sa lu d  p e r fe c ta  de 
«que goza actualmente5 pero sa- 
«biendo cuanto interés toma V. 
«en ello, debo dar este nuevo tes- 
«timonio al mérito de la simiente 
« de mostaza, en las circunstancias



«de una constitución que puedo 
«llamar muy d elica d a , agregando 
«que no ha tenido jamas sino un 
«solo resfriado bien lijero, que 
«no ha tenido la tos durante el 
«invierno, ni le ha repetido el 
«dolor al pecho ni á la espalda, 
«que su vigor y  su apetito se han 
«restablecido completamente, y  
«que en el dia no demuestra su 
«cuerpo ni el menor grado de 
«aquella irritabilidad, que con 
«tanta satisfacción mia supe por 
« V . que no era mas que un sínto- 
«ma de la afección que la afligia. 
«Sus intestinos están en buen es- 
«tado$ y  no puedo dejar de de- 
«cir que ha recobrado (por el 
«uso de la simiente, de lo que no 
«puedo dudar) la regularidad 
«en las evacuaciones p e r ió d ica s  y
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«cuya supresión no podía menos 
”  de aumentar su padecer. Debo 
«terminar esta narración decJa- 
«rando, que yo misma estoy ma- 
«ravillada de la robustez que ha 
«adquirido su cuerpo (que no ha 
«mucho estaba casi consumpto); 
«también debo atribuir esto á 
«Jos efectos purgantes que á mi 
«parecer ha producido este re- 
«medio sobre to d a  la  econom ía  
» d e  su c u e r p o ”

frNo solo con respecto á mi 
«hija puedo hablar de los efectos 
«soberanamente benéficos de esta 
«preciosa simiente i tengo otros 
«dos hijos que han hecho uso de 
«ella igúaimente que y o ; todos 
«hemos esperimentado Jos mas 
«felices resultados. N o  puedo 
« menos de abusar aun un poco
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j) de su tiempo de V . para decirle 
9>únicamente alguna cosa con res- 
9>pectoá mi hijo, que hacia algún 
jjtiempo escitaba mi inquietud á 
wcausa de los frecuentes dolores 
»de Cabeza y  vahídos que esperi- 
9»mentaba, provenientes, según de* 
9>bo creerlo con fundamento, de 
«una caida que dió hace algunos 
9j años. L a  recaida en estos ata­
sques, que le repetían con frecuen- 
9)Cia, terminó por paralizar evi- 
9?dentemente su atención para sus 
9?estudios, y  afectar visiblemente 
39 su salud general. Como V. me 
39habia dicho que no dudaba de 
33que la simiente le produciría 
33buen efecto, se la suministré ha- 
99ce unos tres meses, y  desde en- 

33tonces hasta hoy no ha vuelto 
3»á resentir ni el mas leve ataque;
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«asegurándome días pasados 
«cuando se despidió de mí para 
«volver á su colegio, que Ja si- 
»miente le había hecho demasia- 
«do bien para dejar pasar un 
«solo dia sin tomarla. V . ve que 
«tengo com pletam en te  razón para 
«hablar con admiración ( y  mi 
«conciencia me impone una obli- 
«gacion de hacerlo asi) del mé- 
«rito y  de los ben éficos efectos  
«de este remedio b en d ito , como 
«se lo he oido llamar á V. con 
«frecuencia.”

Soy, con el mayor afecto, su 
mas atenta &c.
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Hablando otra persona de las 

virtudes de este remedio adminis­
trado juiciosamente, se espresa 
en estos términos.

Su carta es también del 26 
de diciembre.

fcCuando nos separamos fijó 
V . el mes de marzo como la épo­
ca en que debía escribirle; asi es 
que el tiempo hará ver los pro­
gresos de que debo darle cuenta. 
N o es posible estar mas esento de 
padecimiento de lo que estoy en 
el dia. Puedo adquirir mas vigor, 
y  lo espero, fundado en lo que 
he esperimentado desde que tomo 
diariamente el remedio sencillo 
que V. me ha recomendado, y  
al que no puedo menos de atri­
buir este resultado en gran parte. 
Sé que algunas personas que han
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hecho la prueba completa de las 
aguas de Cheltenham, como he 
hecho esté otoño, se han hallado 
constantemente buenas mucho 
tiempo después de haberlas de­
jado , y  estoy inclinado á bende­
cir los dos puentes que me han 
conducido sano y  salvo. Espe­
ro frecuentarlos una vez cada 
año, pero no podré cesar jamás 
de tomar la simiente de mostaza, 
sino cuando deje de vivir. Desde 
que sali de Cheltenham, no he to­
mado purgante ni una sola vez, 
ni he pasado un solo dia sin go­
zar del estado mas perfecto en las 
funciones naturales que se puede 
imaginar, esperimentando sin ce­
sar y  de un modo sensible un au­
mento de fuerzas. Mi situación 
ha llamado mucho la atención.
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todos me dicen diariamente que mi 
semblante corresponde enteramen­
te á los efectos que esperi mentó.”

He aqui los términos en que 
se espresa otra persona en dos 
cartas del i o de noviembre y  4 
de diciembre de 1825.

ír Prometí á V . que tomaria 
dos cucharaditas de la simiente 
de mostaza tres veces en lugar 
de dos cada di a: esto lo he he­
cho durante un mes} la segunda 
dosis diaria la tomaba en un prin­
cipio después de comer} pero 
advirtiendo que producía incon­
veniente durante la digestión, la 
tomé una hora antes de comer} 
y  viendo después que la cantidad



añadida era mas que suficiente pa­
ra el objeto que me había propues« 
to, volví á mi dosis de dos cucha- 
raditas por la mañana y  otras tan­
tas á la tarde; solo advierto aho­
ra que es necesaria la continua­
ción, lo que hago con una per­
fecta regularidad. Esta simiente 
remedia en mi todas las necesi­
dades de mi constitución, produ­
ciendo sus efectos sin ocasionar­
me la mas leve indisposición en 
los intestinos, ni la nauseas ó des­
composición de estómago que 
he esperimentado hasta aqui en 
los innumerables remedios que he 
probado con el fin de lograr lo 
que ha sido siem pre (hablo de 
cincuenta años á lo menos) el 
objeto de mis deseos. Asi puedo 
decir con verdad que he logrado
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de la simiente de mostaza todo 
lo que podía esperar y  desear, y  
que continuaré aprovechándome 
de sus muchas y  grandes ven­
tajas.”

"H e recomendado este reme­
dio á otras personas con mas fre­
cuencia de lo que acostumbraba 
antes, y  no he tenido motivo de 
arrepentirme} si alguna vez ha 
dejado de producir todos los efec­
tos que se han realizado de un 
modo tan precoz en algunas oca­
siones , jamás ha hecho mal. E l 
dicho de mi hijo acerca del fruto 
que ha cogido de é l , ha sido siem­
pre muy lisongero, y  continua 
teniendo la idea mas ventajosa de 
su eficacia.”

De la primera persona arriba 
mencionada he recibido, con el



permiso de hacer el uso que ten­
ga por conveniente, el testimo­
nio lisongero que se va á leer de 
la bondad de este rem edio , para 
la enfermedad crónica que pa­
decía.

i ■. ! lí  i I ; .O 8 £ '" .  r f  f : -j

26 de febrero de 1826.

H ay un mes que empece á 
usar la simiente de mostaza, y  
aunque me siento incapaz de des­
cribir con alguna precisión los 
efectos particulares que ha pro­
ducido en mi constitución, conoz~  
co  p erfecta m en te  que mis sensa­
ciones tanto morales cuanto cor­
porales h a n  g a n a do  5 que to d a  la  
econom ía d e m i cu erp o  se ha me­
jorado, en tales términos que es- 
perimento una necesidad irresisti-
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b¡e de perseverar usándola, y  es­
toy siempre impaciente de ver 
llegar el momento de tomar cada 
dosis, tan agradables son los efec­
tos que esperimento inmedia­
tamente.

i  tí c;;: ¿ i. j . i >. ,^1 ' • ' . iO £ 32 /.
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L a  segunda se espresa en los 
términos siguientes.

2 ?  de febrero de 1826.

Mi hijo está tomando en el 
dia una dosis de la simiente de 
mostaza como preservativo del 
resfriado5 ayer olvidó tomarla 
después de comer, pero se la hi­
ce tomar al acostarse. Antes de 
evantarse esta mañana no mar-
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caba su pulso mas que 68: la si­
miente no le enardece, como creen 
algunas personas. Yo creo que 
este efecto no se verifica sino 
cuando estriñe, pero cuando man­
tiene francos los intestinos, los re­
fresca ciertamente. No tengo el 
menor reparo en que V. cite nues­
tros ejemplares, suprimiendo los 
nombres; y  puede V. añadir, si 
gusta, que con el régimen de la 
simiente de mostaza me he pues­
to grueso.
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La cuarta me escribe asi :

25 de febrero de 1826.

"Continúo conformándome con 
sus buenos consejos 5 y  madama.... 
igualmente que y o , hemos lo­
grado con el remedio de V. gran­
des resultados, libres ( por la pri­
mera vez de nuestra vida, según 
creemos) de resfriados de invier­
no. Este resultado es un punto de 
hechoj nos inclinamos á atribuir 
este honor á la simiente de mosta- 
za, y  probablemente su voto de 
y - se unirá al nuestro.5'
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La quinta persona, que es un 
médico de gran mérito, se espre- 
sa en los términos siguientes:

25 de febrero de 1826.

íf Estoy en el caso de confir­
mar á V. hasta este dia, todas 
las circunstancias del relato que 
le han hecho á V. algunas veces 
de los efectos de la simiente de 
mostaza con respecto á mí, y  
añadir como circunstancia muy 
importante, que á los setenta y  
nueve años de mi edad, he pa­
sado un invierno mas esento de 
indisposiciones catarrales que 
cuantos han transcurrido, sc-gun 
me acuerdo, de veinte años á esta 
parte.

ÍCComo veo que no se han
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omitido los detalles en los estrao 
tos de Jas cartas que he remitido 
á V. no puedo ver con sentimien­
to que la verdad se comunique á 
la prensa; antes bien, tengo la 
esperanza que de ello resulte un 
interés mas general.

fr£ntre otros casos, cuyos es- 
tractos me ha remitido V . para 
que los leyese, hay uno en que 
se había de los efectos cálidos de 
la simiente de mostaza 5 la misma 
observación me ha sido hecha 
frecuentemente. Yo miro esta idea 
como estravagante, y  no dejo de 
combatir Ja.”



Otro facultativo amigo mío 
me escribe en los términos si­
guientes:

3^ de marzo de 1826.

"Esta mañana he visitado á 
un. hombre bastante anciano que 
hace muchos años que está as­
mático y  afligido de afecciones 
inflamatorias con repetición al 
pecho. Le aconsejé ha ce u n  mes 
que tomase'una cucharada llena 
de simiente de mostaza todas las 
mañanas, una hora antes de desa­
yunarse^ lo cual ha cumplidoiorio 
este tiem p o . En la actualidad go­
za una salud tan completa como 
es compatible con su edad. Antes 
de separarme de él, le pregunté 
como tomaba la simiente 5 me di-
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jo que en m an zan as co c id a s , y  
que le producía los efectos mas 
saludables en el estómago é in­
testinos, que hasta entonces esta­
ban siempre muy estreñidos} que 
antes de esta época tenia la cos­
tumbre constante de tomar espec- 
torantes, aperitivos, &c. pero que 
actualmente no toma medicina 
alguna.”

Debo á Mr. Tumor los por- 
menores siguientes, y  este docu­
mento es precioso, no solamente 
porque suministra una prueba 
pasmosa del mérito de la simiente 
de mostaza, tanto como rem edio  
■ absolutamente d ic h o , que como 
un medio de restablecer las fuer­
zas, sino porque la persona á 
quien es debido se ha resistido 
por mucho tiempo á todas las
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instancias que se le hacían para 
que se aprovechase de sus bue­
nos efectos en el caso mas que 
deplorable en que se hallaba.

% de abril de 1826*

ffLos sentimientos de gratitud 
habrían debido hacerme tomar la 
pluma antes 5 acaso estará V. po­
co dispuesto á suponérmelos $ pe­
ro los particulares, igualmente 
que el público en general, son 
muy deudores á los esfuerzos de 
V . para dar á conocer la m aravi­
llo sa  eficacia de la simiente de 
mostaza. En cuanto á mi, sola­
mente puedo decir que después 
de crueles y  repetidas enferme­
dades que han producido una es­
treñía debilidad y  mucha irrita-



bilidad en los nervios, lo cual 
haciendo mi vida problemática, 
me la hacia al mismo tiempo po­
co grata, recurrí a l f in  á la si­
miente de mostaza, y  en la actua  ̂
lidad no necesito otra cosa. Me 
parece que la última adición al 
tratado de V . convencerá á otros 
incrédulos que las enfermedades 
tienen con mas frecuencia de lo 
que se cree su origen en el estó­
mago y  sus dependencias, y  que 
la simiente de mostaza es uno de 
los remedios mas asombrosos pa­
ra arreglar todo el conducto in­
testinal desde su estremidad su­
perior hasta la inferior.

ccMi estómago casi no podia 
llevar otra cosa que sustancias 
de harina de avena, y  me halla­
ba reducido al último est remo.
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pero actualmente puedo tomar 
alimentos como cualquiera otra 
persona y vino frecuentemente: 
deseo proporcionar mi reconoci­
miento al bien que he recibido»”

También debo á su bondad 
la carta siguiente: ella es un tes­
timonio relevante del mérito trans­
cendental del remedio sencillo de 
que habla.

13 de abril de 1826.

crHe prometido escribirle á 
V. y  seria indigno de las atencio­
nes que V. ha tenido por mi en 
Cheltenham, y  poco agradecido 
al bien que he esperimentado si-



guiendo sus consejos, si olvidase un 
un momento mi empeño: he diferi­
do escribir á V . solo por darle una 
cuenta mas satisfactoria de los re­
sultados de su encargo.

?? Cuando tuve el placer de ver 
á V . le manifesté cuál habia sido 
el estado de mi salud durante los 
seis ó siete últimos años 5 y  que 
âunque estuviese bueno com p a ra ­

tiv a m en te , aun tenia mucho que 
sufrir algunas veces de la pereza 
de mi estómago y  de mis intesti­
nos. Durante mi mansión en Chel- 
tenham no fueron mis evacuacio­
nes mas frecuentes que un dia sí y  
otro no , y  siempre escasas, duras 
y  de mal color. Las observacio­
nes de V. me convencieron de que 
la simiente de mostaza me haría 
provecho, y  me confirmé com-
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pletamente en esta opinión luego 
que leí el folleto de Mr. Cooke, 
cuando hice mi viage allí. Por 
consiguiente empecé á hacer uso 
de ella desde la tarde misma de 
mi regreso á casa, sábado prime­
ro del corriente, y  desde entonces 
la he tomado tres veces al dia, dos 
cucharadas pequeñas cada vez, 
con intérvalos de seis horas. E l 
efecto ha sido casi milagroso,. 
Desde entonces he tenido una 
evacuación regular cada dia5 mi 
apetito ha sido constantemente 
bueno, mi sueño sosegado, y  no 
solamente mis facultades corpo­
rales, sino aun las mentales, se 
han fortificado sensiblemente. En 
fin, no he esperimentado ningu­
na sensación desagradable duran­
te el intérvaío. ¿ Debo yo añadir
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cuán deudor soy á V . de tan pre­
ciosa mudanza?

»No dejaré, no pu ed o  dejar de 
unirme á los benéficos deseos de 
V . , haciendo todos mis esfuerzos 
para hacer participar á los demas 
de esta mejora de salud y de bien 
estar que poseo actualmente, y  
que cualquiera persona, no lo da* 
d o , puede adquirir como yo , a- 
doptando sus consejos de V .”

Pero este testimonio no se limita 
á esto. Después he recibido yo 
mismo una carta del autor de la 
precedente.

20 de abril de 1 826.

"Tengo la mayor satisfacción 
en saber por Mr. Tumor que es­
tá V. para publicar una tercera 
edición de sus observaciones sobre
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la eficacia de la simiente blanca de 
mostaza,en las afecciones de pecho 
del hígado, &c. Esta obra ha sido 
muy leída aqui y  en las inmedia­
ciones 5 asi es que muchas perso­
nas se han decidido á usar de esta 
simiente según las indicaciones de 
V . , y  no he oido hablar de un 
solo caso en que esta esperiencia, 
hecha deím odo mas conveniente, 
no haya probado completamente.

” Mr. Tumor ha participado á 
V. el estado en que me hallaba, 
y  los efectos que he esperimenta- 
do tomando esta simiente desde 
el j . °  del comente. No tengo la 
menor dificultad en que V. publi­
que la carta que le he escrito, su­
primiendo únicamente mi nombre 
y  el punto de mi residencia. So­
lamente añadiré á lo que he di-
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choenla espresada carta, que con­
tinúo tomando la simiente, y  que 
ha hecho de mí un nuevo hombre. 
Mi cuerpo está en un estado re­
gular de salud; mi apetito y  mi 
digestión son escelentes , mi sue­
ño tranquilo y  reparador, y  to­
das las facultades de mi alma, 
asi como las del cuerpo, están 
restablecidas y renovadas.”

"Entrar yo en los pormeno­
res que me conciernen con toda 
la estension que parece se desea, 
sería contar una serie de males, 
cuya enumeración sería tan mo­
lesta como p o co  in teresa n te  para 
la mayor parte de aquellos á 
quienes podrá llegar esta larga 
esposicion. Pocas palabras serán 
suficientes para que se tenga un 
amplio conocimiento de mi histo-
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ría. En todo el curso de mi vida 
no he sabido lo que era tener los 
intestinos corrientes sin el ausilio 
del purgante , ó estar esento por 
muchas horas de todas las moles­
tias de la enfermedad y de los re­
medios que ella ecsige, sino cuan­
do he tomado la simiente de mos­
taza. Nunca había podido apre­
ciar hasta este dia lo que hay en 
la vida que merezca tenerle ape­
go, ó en térm inos m as convenien­
tes  , yo no sabia lo que era desear  
vivir $ y  esto mientras yo ejercía 
las funciones de una profesión tan 
delicada como difícil, de una 
profesión tan llena de atractivos 
para mí, y  que me veia obliga­
do  á aparentar salud, y  hallarme 
en una situación libre de toda 
molestia.”
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L a nina de quien he hablado en 
la nota número 15 está perfec­
tamente buena : no ha tenido efu­
sión subsiguiente en la cavidad 
abdominal. Ha recobrado el ape­
tito y  las carnes: hace muy bien 
la digestión, y  con regularidad 
las evacuaciones; y  sigue siempre 
tomando su dosis ordinaria de si­
miente de mostaza.
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N O T A S .

’ ■" '■ ‘'13G£?G4S3cacs=i:

NOTA í .

H
aquí proviene la alta im» 

portancia del alimento y del régi­
men de los niños, particularmente de 
los que manifiestan una predisposi- 

/  cion á la debilidad y a la enfermedad. 
El alimento que no se dijiere, no nu­
tre, y solo el que alimenta es el qué’ 
sostiene y da un vigor durable. No es

13



4 7  4  .
menos cierto que los órganos dijesti- 
\'OS están sujetos a detenoraise mucho 
mas pronto de lo que comunmente 
imaginan los padres, pues de otro 
modo tendrían mas cuidado en abste» 
nerse de dar á los niños alimentos que 
sus estómagos están en la absoluta un* 
posibilidad de dijerir, y que los cons­
tituye en la necesidad de ocurin a 
las medicinas. He aquí porque tantos 
niños se quejan y porque un numero 
mucho mayor aun pasa una vida que 
no es mas que una continuada lucha 
entre las medicinas y las enfermeda­
des, siendo frecuentemente las unas 
tan destructoras de una verdadera sa­
lud como las otras.

Es menester, para formar una 
fuerte constitución, cierta cantidad de 
alimentos; de otro modo, tarde ó 
temprano pierde el cuerpo su vigor. 
Poco importa á la economía general, 
que el vicio esté en el estómago, en 
los intestinos, ó en otra parte.
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NOTA a .

Si es este e! caso de aquellos cuyas 
facultades corporales, y otras de re­
sistencia, han llegado á su último pe­
riodo de fuerza, ¿con cuanta mayor 
razón se puede afirmar de aquellos que 
están aun en este periodo progresivo 
que precede al desarrollo completo del 
sistema? ¿De cuanta importancia no 
es entonces la educación física, igual­
mente que la moral de los niños? Nos 
basta observar el modo con que obran 
las sensaciones vivas, para juzgar del■ 
influjo comparativo de las impresiones 
menos fuertes. Se produce, con pro­
porción ai grado á que las sensacio­
nes ejercen su influjo, una reacción 
que distinguimos con la palabra e m o ­
ción . La agitación producida por la 
primera sensación se comunica inme­
diatamente á todo el sistema nervio-



so; y la economía animal esperimenta 
una simpatía análoga á la naturaleza de 
la impresión que ha recibido el alma. A. 
emociones reiteradas o continuas, su* 
ceden afecciones, y (el término pue* 
de aplicarse aqui al estado de las sen­
saciones desagradables, del mismo mo­
do que al de las sensaciones agrada­
bles ) ciertas emociones agradables 
producen estas afecciones que aumen­
tan la fuerza de la energía vital, en­
tretanto que las emociones de diversa 
naturaleza, tienen una tendencia á de­
bilitarla. Convencidos, como debemos 
estarlo , de cuánto depende del estado 
del alma el goce de nuestra vida , en 
todos sus periodos , no podemos du­
dar un solo instante de su influjo, en 
esta época que se acerca al principio 
de la vida, en que el edificio del cuer­
po humano es tan frágil. ¡Con qué ac­
tividad simpatizan las propiedades vi­
tales bajo el imperio de circunstan­
cias penosas! ¡Con qué rapidez pasan
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desele el mas alto al mas bajo grado 
de energía! Todo el cuerpo se halla 
alterado ; las fibras musculares pier­
den su contractilidad, y el estómago 
se ve atacado: tal es el tributo que 
pagamos involuntariamente á la in ­
fluencia nerviosa,, que es en el siste­
ma animal lo que el sol es á la flor. 
Lo que se ha llamado poéticamente, y 
con justo motivo, e l  so l d e l  a l m a , 
tiene en todas las partes de la vida, los 
mismos felices efectos; pero su presen­
cia es el mas indispensable en esta tier­
na edad, en que se puede decir que el 
desarrollo del sistema intelectual y or­
gánico depende sensiblemente de su 
influjo.

El interés que parece inherente á 
este asunto se aumentará al mirar al der­
redor de nosotros, al considerar los ata­
ques sordos que 1(,s desarreglos, la disfor­
midad y las enfermedades han dado á la 
salud ó á la hermosura de la generación 
actual de las personas del bello sexo, y



observando que su grande susceptibili­
dad natural las somete particularmen­
te á los padecimientos , y les da una 
conformación naénbs favorable á la 
tranquilidad de espíritu. Este caso es 
el de Já sociedad entera civilizada 
hasta tal punto , que sucede frecuen­
temente que las causas puramente fí­
sicas de los males , son poco numero­
sas en comparación de esté manantial 
moral inagotable , debido á la dispo¿ 
sicion de crearse males imaginarios, de 
perpetuarlos por la reflecsion , y de 
multiplicarlos por el temor y la anti­
cipación. El contrapeso natural que se 
le puede oponer, es esta organización 
que hace los movimientos fugaces á 
proporción de su violencia. Mas por la 
educación, disminuimos la fuerza de es­
te gran resorte natural de comodidad 
y de consuelo , á proporción que au­
mentamos la disposición á la reflecsion, 
y que hacemos que el alma se reple­
gue sobre sí misma. Tal es, entretanto*
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el primer fin de la educación inteleo' 
tuaí : y la nueva situación en que 
colocamos asi al alma , debe hacernos 
comprender con qué delicadeza con 
cuánta amabilidad debe desempeñarse 
este encargo , de tal modo que a me­
dida que hacemos el sistema suscepti­
ble, podamos disminuir las fuentes de 
irritación y de dolor.

Pero es una obligación en muchos 
casos el adherirse al medio de dismi­
nuir mas bien que de aumentar las 
funciones intelectuales. Cuando obsei- 
vamos una organización fisica débil, 
unida á esta delicadeza esquisita de 
percepción, á esta alma tan bien do­
tada que se descubre en algunas per­
sonas delicadas del sexo, tenemos mo­
tivos para suponer que los principios 
vitales están lejos de hallarse en buen 
estado. Esta precocidad de inteligencia, 
este brillo y riqueza de imaginación, 
que los padres y madres anhelan tanto 
contemplar en sus hijos , ocultan fre-
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cuentemente bajo apariencias lisonjeras 
un peligro temible. En la estricta eco­
nomía que Observa la naturaleza, éste 
desarrollo preternatural de la inteligen­
cia no puede casi verificarse si no á 
costa de alguna otra parte del sistema; 
y para con los jóvenes que se manifies­
tan asi, sobre todo cuando son de una 
complecsion débil , conviene que pro­
curemos equilibrar las facultades gene» 
rales, y oponer á esta acción escesiva 
de las funciones intelectuales movi­
mientos musculares proporcionados. Las 
Memorias de los navegantes nos ma­
nifiestan que diferentes tribus de sal- 
"vages truecan, por satisfacer su gusto 
del momento, los objetos que les son 
mas esencialmente necesarios. En el 
estado de civilización, ofrecemos noso­
tros el revés de este cuadro, y hacemos 
el sacrificio, no del porvenir al presen­
te , sino del presente al porvenir. Tal 
es el estado en que nos hallamos, cuan­
do en nuestra solicitud para dar á núes-



tros hijos conocimientos que deben 
producir un brillo en sus años sucesi­
vos, abandonamos las necesidades im­
portantes del momento, aun cuando 
sean esenciales á esta salud que única­
mente puede ponernos en estado de 
esperar la época que estos adornos es- 
tan destinados á embellecer.

Aspirando, pues , á esta gloria in ­
telectual , cuando las facultades vitales 
son débiles , corremos gran riesgo de 
destruir la base misma en que está ci­
mentada , y de acortar la duración del 
lustre á proporción de su brillo. En los 
dos sexos, el mejor ingenio parece fre­
cuentemente unido á una delicadeza 
particular de complecsion, y, en seme­
jantes circunstancias, nos conviene es­
tar vigilantes , recelando que , dema­
siado celosos de dar expansión al pri­
mero , dejemos sufrir al otro de un mo­
do irreparable. Cuando un enemigo se 
mantiene emboscado en nuestro cuer­
po, sus avances se hacen frecuente-
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mente á favor de las ventajas persona­
les ó literarias, que manifestamos con 
la complacencia que es tan natural. 
Pero parece admitido que los estudios 
del sexo , en vista de su insustancia- 
lidad y de su poco fondo, sean menos 
susceptibles de perjudicar á la salud 
que los de los hombres ; sin embargo, 
esta circunstancia misma es la que da­
ña ; y hé aqui , entre otras causas, por 
qué la salud de las jóvenes se altera en 
la escuela mas que la de los jóvenes. 
Cuanto mas lijero y superficial es el ob­
jeto del estudio, tanto menos interés 
escita; y como ecsige menos actividad y 
aguijonea menos el alma, aumenta con­
siderablemente el tedio de la reclusión. 
Por esta cansa y otras muchas , entre 
las cuales se puede contar generalmen­
te la desproporción del ejercicio muscu­
lar , la complecsion del sexo, particu­
larmente en sus tiernos años, recibe 
una organización del carácter mas ir­
ritable y mas susceptible. De aqui la
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Consunción , las escrófulas, y los do­
lores en la espina dorsal que reinan tari 
generalmente. Es á la verdad un objeto 
de consideración á un misino tiempo 
cruel y espantoso el ver el gran nútne*- 
ro de mugeres jóvenes hoy día, de una 
distinguida educación, recibida ya en las 
pensiones , ya en las escuelas, que son 
víctimas de una de éstas enfermeda­
des ; y al reflecsionar sobre esto , es 
imposible dejar de sorprenderse de lá 
lección humillante que recibe por este 
medio el orgullo del hombre. ¿ Toda 
esta superioridad intelectual tan pon­
derada en la actualidad , se adquiere á 
costa de nuestras facultades físicas? ¿El 
autor de nuestro sér no nos ha hecho 
Ver por este medio que nosotros no po­
demos cultivar de un modo distinguid 
do una parte de nuestra naturaleza, sin 
perjudicar á la otra? ¿La ciencia es aca­
so una debilidad ? ¿ El genio es úna 
enfermedad? Una cosa á lo menos es 
cierta, y es que la fuerza corporal de



Jas mugeres de las clases superiores y 
medias de la sociedad ha recibido un 
fuerte descalabro con el sistema de 
educación que ha prevalecido de mu­
chos años á esta parte. Por esta razón 
los padres de la generación que se está 
formando, igualmente que los maes­
tros , deben tener los ojos abiertos so­
bre la frecuencia de estas enfermeda­
des ; sin perder de vista el cuadro de 
estos desastrosos resultados , sus causas, 
y evitar su reproducción. Solamente o- 
brando de este modo podrán aquellos, 
á quienes, hablando colectivamente, 
e s tá  c o n f ia d o  e l  c u id a d o  d e  l a  e d u ­
c a c ió n  , pretender llenar sus obliga- 
nes para con el público, ó que se po­
drá esperar razonablemente contener 
los espantosos estragos de estas enfer­
medades , particularmente de las últi­
mas, poniéndolos en estado de reflec- 
sionar sobre estos hechos y sus conse­
cuencias. Yo les rogaria encarecidamen­
te que considerasen si la suma de la
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felicidad humana, de la virtud y de la 
utilidad pública, se ha aumentado ó no 
por este trueque de la fuerza física y 
de la paz del alma , con estas ventajas 
que, en la lucha que se sostiene para 
adquirirlas, constituyen á los poseedo- 
tes en la incapacidad de conservarlas 
mucho tiempo , ó de gozar de ellas 
completamente. Ir mas allá de este pun­
to , hablando de un asunto sobre que 
no he meditado sin esperimentar mu­
chos sentimientos dolorosos, y sin re­
cordar muchas memorias penosas , se­
ría traspasar los límites que me estari 
señalados como ministro d e  l a  s a lu d  
s o l a ; pues de otro modo diría , con 
un tono aun mas sério: aquellos á 
quienes está confiado el cuidado de los 
ñiños, ¿ están bien seguros de que in ­
molándolos asi en el altar del mundo, 
no corren el riesgo de privarles de toda 
b u e n a  e s p e r a n z a  d e l  qu e e s tá  p o r  
v e n ir?
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NOTA 3.

A fin de comunicar alguna luz so­
bre este asunto, no tenemos mas que 
hacer observar ciertos fenómenos que 
se presentan constantemente á nues­
tros sentidos. Tomemos la s e n s ib i l id a d  
por ejemplo, según se muestra sobre 
la superficie cutauea. Hay persona en 
quien la picadura de upa aguja ó de 
otro instrumento agudo no producirá 
mas que un dolor ligero y momentá­
neo; en otro, un tormento bien agu­
do; en otro, un desmayo, y en otro....

Sin embargo, en todos estos indi­
viduos, los efectos estemos serán pre­
cisamente los mismos; á saber, una 
lijera areola inflamatoria a.l derrededor 
de la picadura. ¿De donde pueden 
provenir estos diversos efectos, si no 
es de la diversidad de la disposición 
individua!; en otros términos de la 
idiosincrasia ?

Si de la sensibilidad cutánea pa­



samos á Jas disposiciones para con­
traer enfermedades particulares, ha- 
llarémos una diversidad infinita en 
Jos individuos. Ciertas personas esta­
rán espuestas á un foco de infección 
por muchos dias y aun semanas, con 
toda impunidad, entre tanto que otras, 
al parecer de iguales compiecsiones, 
vienen á ser víctimas inmediatas. No 
es el vigor de la constitución, ni la 
serenidad de alma, lo que hace resis­
tir al contagio, sino frecuentemente 
todo lo contrario. Y esto no es sola­
mente aplicable á las viruelas, al tifo 
y á la peste. Las mismas observacio­
nes recaen sobre las enfermedades 
que nacen y se propagan de otros dis­
tintos modos. Todos los dias estamos 
viendo golpes en la cabeza, supresio­
nes de transpiración por .el frió, 
escesos en el comer y bebejr, so­
portados por ciertas personas con poca 
ó ninguna molestia, entre tanto que 
en otras, el mas ligero sacudimiento,
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el menor esceso en el ejercicio, el 
beber ó el córner, será seguido de 
violentas inflamaciones de cabeza, de 
pecho, ó del aparato digestivo. ¿Qué 
es, sino la idiosincrasia, la que 
puede esplicar estos diferentes re­
sultados ? Considerémos aun estos 
individuos cuando están atacados 
de enfermedades. Algunos se curan 
en pocos dias, otros padecen mu­
cho tiempo en la misma afección, y 
otros empiezan á agonizar muy pron­
to y perecen; sin embargo la enfer­
medad se mostró en todos de la mis­
ma naturaleza. No es la intensidad 
de la enfermedad, ó la estension de 
la inflamación, la que puede esplicar 
estas diferencias Si tomamos la infla­
mación de pecho, por ejemplo, en­
tre algunas personas que mueren, no 
se hallará mas que una pequeña parte 
de un solo lóbulo inflamada en ios 
pulmones; en otros, casi la totalidad 
de los dos lóbulos estará inflamada, y
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n o  por eso se curarán menos pronta­
mente. En estos últimos la resistencia 
vital es superior á la enfermedad; en la 
primera clase es inferior. Asi pues, co­
mo es absolutamente imposible decir al 
principio de una enfermedad, si el 
grado de la potencia vital es ó no ca­
paz de vencer la enfermedad, respec­
to á que no hay indicios de forma 
esterior ó de fuucion interior por los 
cuales se pueda conocer la ciencia del 
pronostico ( ó el arte de p r e d e c i r  el 
écsito de las enfermedades) está pro» 
verbialmerite sujeta á salir fallida, y 
es de temer que lo sea para siempre. 
La historia de los hábitos del indivi­
duo, de sus primeros padecimientos 
y de las particularidades de su com­
presión , es la única instrucción de 
un valor real para el facultativo, pues 
que hay pocas personas que no ha­
yan tenido alguna parte del cuerpo 
mas débil que el resto. En un gran 
numero de familias , la debilidad de

H
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diversas partes, y por consiguiente su
propensión á las enfermedades, son 
aun hereditarias. Esta es la rszon por­
que la misma enfermedad origina fre­
cuentemente diversos síntomas en in­
dividuos diferentes, y afecta en un 
paciente la cabeza, en otro el pecho, 
en otro el abdomen &c, hasta hacer 
dudar á primera vista de la verdadera 
naturaleza de la enfermedad. Estas 
observaciones podrían abrazar un cua­
dro mas estenso en su aplicación a 
las particularidades del temperamento, 
relativamente á ciertos artículos de 
alimento y de remedio, pero esto es 
familiar á todo el mundo. ¿Quién es, 
por ejemplo, el que ignora que el 
mas pequeño pedazo de queso es casi 
un veneno para algunas personas; que 
una sola grosella ó fresa producirá 
en otros los espasmos y convulsiones 
mas crueles; y que un solo grano de 
mercurio producirá en ciertos casos 
la mas deplorable salivación? ¿Quién
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podría, después de lo dicho, maravi­
llarse al saber, que he sido testigo de 
esta rara particularidad, que diez gra­
nos de mostaza, tornados una vez al 
dia solamente, bastaban (hablo el 
lenguaje del que ha hecho la prueba) 
para llenar todas las miras apetecidas?

NOTA 4.

¿Quién no conoce el influjo po­
deroso del hígado sobre el sistr ma 
nervioso? ¿ó quien ignora las situa­
ciones eminentemente dolorosas del 
alma, que nacen frecuentemente de 
la enfermedad del hígado, á conse­
cuencia de este influjo? De todos los 
efectos simpáticos que tienen su ori­
gen en el desarreglo de los órganos 
biliarios, no conozco ninguno mas 
aflictivo; y no hay pacientes mas dig­
nos de compasión que los que se 11a-

#
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man nerviosos é hipocondriacos. Su 
pena interior es estremada, y sin em­
bargo escitan pocas veces la simpatía 
de los que los rodean. ¡ Cuántos pa­
cientes no he visto, cuya vida se 
habia hecho miserable por estas en­
fermedades, que la habrían abandona­
do con la mayor premura, si los re­
cursos de la religión no se hubiesen 
presentado á su imaginación, para con­
solarlos! Es en efecto un espectáculo 
doloroso el observar la tristeza, la 
irritabilidad, el desaliento, la langui­
dez, en fin la casi absoluta imposi­
bilidad de arrastrar la ecsistencia, que 
se observa entre esta clase de enfer­
mos, aunque le parezca al que los ve 
que casi no les falta la salud, ni es- 
tan privados de los manantiales ordi­
narios de los goces. Este cuadro no 
está recargado. La tristeza es aun con 
frecuencia tan grande, que no es raro 
que el que está poseido de ella, co­
meta el crimen, que mas que todos
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los otros, hace nacer las ideas mas 
penosas de la debilidad de la natura­
leza humana, ó hace creer en este es­
tado de imbecilidad y disgusto del 
mundo que la hace tan pesado para 
sí y sus amigos.

NOTA 5.
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Después de la publicación de la 
primera edición de estas Observacio­
nes, se me ha presentado un ejemplo 
de este hecho, y que es propio para 
tributar un respeto precioso al reme­
dio de cuya detensa me encargo aquí. 
Un joven de doce años, que habia 
estado sujeto por mucho tiempo á 
un ataque regular de epilepsia, una 
vez por semana, y que habia tenido 
la ventaja de aprovecharse de las lu­
ces de los médicos de Londres, du­
rante unos dos años, sin esperimentar



resultarlo, tomó la simiente de mosta­
za que fue tan benéfica , que hizo ce­
sar los accesos durante seis semanas. 
Le han vuelto; pero estoy convencido 
de que la perseverancia en el uso de 
un remedie que los ha hecho faltar 
tanto tiempo, producirá una cura 
completa , según el principio precita­
do Las disposiciones de una enfer­
medad , como las disposiciones del 
h o m b r e , no se restablecen fácilmente 
una vez que se han roto material­
mente.

Í94

NOTA 6 .

Generalmente se han considerado 
estas afecciones como efecto del esta­
do impuro de la sangre; y cuando ve­
mos á algunas personas, particular­
mente jóvenes, en quienes cualquiera 
araño se convierte en mal, coaio en



las escrófulas ó el escorbuto, y para 
quienes cualquiera accidente es oca* 
sion de un p a d e c im ie n to  u l t e r i o r , co­
mo está probado por la historia ge­
neral de casi cada tumor, igualmente 
que de cada enfermedad de la espina 
dorsal, de la cadera, y de la rodilla; 
cuando observamos que la atmosfera 
sola cambia la disposición de toda 
acción; que venenos introducidos, y 
obrando en la circulación, produci­
rán los efectos mas poderosos sobre to­
do el sistema, es imposible no ser 
humoristas en un grado considerable. 
No podemos escluir la influencia de 
un estado de depravación de la san­
gre; pero como está invariablemente 
ligado con ella, sino es que resulta 
del desorden de los órganos digesti­
vos, los efectos que resultan en parte 
de dos causas á un tiempo , se atribu­
yen por lo común esclusivamente á 
una sola. No hay realmente ningún 
caso de enfermedad, cuando el esto­
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mago y las otras partes del sistema di­
gestivo no están afectadas, y los pro­
fesores y el mundo tienen las mayo­
res obligaciones á Mr. Abernethy y 
otros, por haber manifestado., del 
modo mas convincente y mas propio 
para causar impresión, la verdad que 
por mucho tiempo habia estado ocul­
ta, á saber, que la salud y la fuerza 
nacen de la acción regular de las fun­
ciones quilificas, y la debilidad y la 
enfermedad de su desarreglo.

Í 9 6

NOTA 7.

* A

La última y mas difícil parte del 
saber qne ba logrado la medicina , es 
la facultad del discernimiento, y esta 
sagacidad cosí in s tin tiv o , que penetra 
de una ojeada la idiosincrasia del pa­
ciente que tiene delante, y descubre 
de repente el plau curativo mas con-



Í97
veniente al caso qne se le presenta. El 
t a c t o , como se le ha llamarlo con mu­
cho acierto, de discernir las enferme­
dades en el cuerpo viviente, solo pue­
de pertenecer á aquellos que han ad­
quirido un conocimiento profundo de 
la estructura natural del cuerpo hu­
mano, y que han tenido por mucho 
tiempo continuas ocasiones de visi­
tar al enfermo. La posesión ó carencia 
de esta facultad constituye en efecto 
la principal diferencia que ecsiste en­
tre dos facultativos. Lo que dice lord 
Bacon del amor, parece aplicable á 
la enfermedad. »E1 amor, dice, no se 
manifiesta por el mirar fijo, antes 
bien se comunica por miradas á hur­
tadillas, y por ojeadas repentinas que 
se muestran con la rapidez del re­
lámpago.” Es necesario también tener 
la costumbre de una observación aten­
ta para estar en disposición de cono­
cer, con alguna certeza, sean los efec­
tos, sean las virtudes de los remedios.
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NOTA 8 .

Acaso no hay mas que un solo me­
dio de corregir esta debilidad de carác­
ter que conduce al hombre á comer y 
á beber lo  q u e  sa b e  que debe hacerle 
mal. Parece que la mayor parte del gé- 
neto humano, no solo no sabe aprove­
charse de la esperiencia de los otros, 
sino ni aun de la suya propia. Dejan 
que su salud se vaya deteriorando len­
tamente, y comprometen continuamen­
te su tranquilidad, por no fijar con fir­
meza su atención sobre sus sensacio­
nes, y de representarse urt cuadro fiel 
de las circunstancias de que dependen. 
Las ideas grabadas en la memoria de 
una manera bien distinta, tienen el in ­
contestable poder de decidir la volun­
tad , y con frecuencia se hacen capa­
ces de resistir á la tendencia seductora 
de impresiones hechas por los objetos



presentes. Ecsaminar frecuentemente la 
lista de los platos de nuestra mesa, como 
lo recomiendan los versos de oro atribui­
dos á Pitágoras acerca de toda nuestra 
conducta ; pesar maduramente las con­
secuencias , particularmente de lasque 
son desagradables; recordar á la imagi­
nación con los mas vivos colores , el 
brillante estado de comodidad de todas 
las facultades que acompañan á una di­
gestión fácil; comparar lo que se ha 
perdido y se ha ganado comiendo ali­
mentos que conspiran á desarreglar y 
fatigar el estómago , es nuestro mejor 
preservativo contra el peligro de vol­
vernos dyspépticos é hipocondriacos, y 
sin esto nuestras facultades físicas no 
podrán hallarse bien. Oponer la retíec- 
sion á la sensación, es sin duda el úni­
co recurso en estos casos de tentación 
y en otros muchos , á menos de que 
un influjo superior no se digne favore­
cernos trayendo á nuestra memoria 
que , entretanto que está escrito : »To­
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da criatura de Dios es buena, y no se 
debe reusar nada, si se ha recibido con 
reconocimiento” : también está escrito: 
«Cualquiera cosa que comáis , bebáis ó 
hagais, hacedlo to d o  por la gloria de 
Dios” , y qne no sabria obedecer este 
precepto divino aquel que , aun por 
un esceso r e la t iv o  , se hiciese menos 
propio para desempeñar sus obligacio­
nes para con Dios y su prógimo.

NOTA 9.

La dieta , observada juiciosamente, 
favorece igualmente la salud corporal 
y moral ; porque una buena digestión 
produce un sueño apacible y la sere­
nidad corporal tan indispensables para 
los goces morales, mientras que por el 
contrario , el estado de desorden del es­
tómago y de sus dependencias produ­
ce sueños molestos é irritaciones de ca«
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ráeter. Aun me atrevo á decir que es­
toy dispuesto á creer que ciertos géne­
ros de manía pueden atribuirse á des-? 
arreglos c o n tin u o s  del estómago y de 
los intestinos, ( sea por un mal alimen­
to , sea por malos remedios ), que con 
el tiempo privan al paciente de la fa­
cultad de distinguir entre los desvarios 
del sueño y los que tiene al despertar, 
y todo el mundo prestará crédito co­
mo yo , reflecsionando un instante á la 
estension de la superficie interior ; en 
qué consiste esta superficie, y con qué 
prontitud se transmite cada sensación 
dolorosa al cerebro desde las estremida» 
des irritadas de sus innumerables ner­
vios. La observancia de la templanza 
y de una dieta que facilite la digestión, 
es runcho mas necesaria á las personas 
entregadas á estudios sérios, y á las 
oprimidas por la ansiedad ó la tristeza. 
También se puede mirar como un he­
cho general , que las influencias perju- 
diciales del trabajo m ental, ó de los



'padecimientos morales, son mas daño­
sas para la salud corporal á medida que 
la vida se adelanta , y que causas seme­
jantes producen comunmente sus pri­
meros perniciosos efectos sobre el esto­
mago y los intestinos. ¿Es necesario un 
argumento mas evidente para conven­
cer acéVca de lo importante que es el 
estar instruido en la hsiologia antes que 
todo, siendo su objeto el raciocinio in­
dicando el orden y la concesión de los 
sucesos? ¿Y cómo es posible ser conse­
cuente consigo mismo , si no se con­
vence uno del resultado preciso de una 
línea de conducta trazada? Sin esto, ¿có­
mo se puede evitar el peligro de po­
nerse en situaciones tan deplorables 
como las que se observan en otros mas 
adelantados en la escala de semejantes 
afecciones ?
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NOTA IO.

2 03

Es una sabia mácsima en medici­
na , que los dolores lentos en sus pro­
gresos y crónicos , no son generalmen­
te susceptibles de remedio,sino por cui­
dados continuados por mucho tiempo. 
Eí sentido común da á conocer la ilu­
sión que habria si se tuviese la espe­
ranza de estirpar enfermedades invete­
radas con remedios violentos y súbitos, 
empleados algunas veces sin interrup­
ción , y las leyes de la vida repelen 
igualmente semejantes pretensiones. Con 
un poder mas débil, empleado con per­
severancia , se consigue algunas veces 
domar poco á poco la fuerza de la cos­
tumbre. No deben olvidarse jamás los 
síntomas de las enfermedades peligro­
sas , y conviene perseverar invariable­
mente en el uso de la dieta y del régi­
men medicinal que convienen á estas
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enfermedades ó á su tendencia. No hay 
enfermedad alguna en que la habilidad 
del médico pueda suplir la falta de 
cuidado en las habitudes generales del 
paciente ; y las personas que no son 
en cierto modo sus mismos médicos, 
mientras están afligidas de semejantes 
enfermedades , no tienen razón en cri­
ticar los planes que solo siguen imper­
fectamente , ó que acaso contrarest&n 
por negligencia.

NOTA I I .

He hablado ya dos vece9 del abu­
so de los remedios ; pero diré aun que 
cuando se trata de una enfermedad de­
beríamos siempre contar con los males 
que acompañan necesariamente al uso 
de los remedios poderosos, de miedo 
de que al someter un enemigo no su­
blevásemos otro que tuviésemos que



combatir después. No sin razón se han 
comparado los remedios á los torrentes, 
que no solamente se llevan consigo las 
piedras de un campo , sino una buena 
porción del campo mismo; y no hay 
caso en que sea mas á propósito esta­
blecer Ja esactitud de esta comparación, 
que en el que nos ocupa ahora, si no 
se tiene en consideración la fuerza que 
aun tiene el paciente.
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JSOTA l a .

Nada es mas propio para detener 
las mejoras en la práctica de los re­
medios , que la culpable creencia de 
que nada puede aumentarse á las lu­
ces que poseemos sobre las cualidades 
de estos remedios que hace mucho 
tiempo están en uso. Sabemos sin em- 
bargo, que el número mas considera­
ble de los que obran movidos por la
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206laudable ambición de distinguirse co­
mo los bienhechores del género hu- 
mano, emplean sus esfuerzos en el 
descubrimiento de remedios n u evo s , 
en lugar de hacer espenencias con 
aquellos cuyas virtudes medicinales son 
conocidas. Mas yo pienso qne los me­
jor instruidos de nuestra profesión 
convendrán en que aun pueden ha­
cerse muchos descubrimientos sobre 
las propiedades de los remedios que 
desde un tiempo inmemorial están en 
oso , y que son famtliares á todos los 
prácticos.

NOTA l 3.

Es importante observar esta indi­
cación. Es un acsioma en medicina 
que los alterantes producen sus mejo­
res efectos cuando se administran en 
pequeñas dosis; no hacen ningún bien



cuando se administran en grandes do­
sis, ó combinados con otras sustancias, 
en cuyo caso se evacúan por Jas pri­
meras vias; es menester dejarlos obrar 
sobre los absorventes , para que pue­
dan descargarse después por Jos demas 
emunctorios. Asi pues, como el objeto 
del remedio de que se trata no es so­
lamente el de aliviar los intestinos, si­
no la restauración ó comunicación de 
vigor , por medio de él , en todas las 
partes del cuerpo, debe tomarse regu­
larmente, como todos los otros tónicos, 
en partes de dosis, y á intérvalos pro­
pios para asegurar un influjo uo In ­
terrumpido. El efecto aperitivo que 
produce entonces es el que dicta , no 
el número de las dosis , sino solamen­
te la cantidad de cada dosis. Con 
todo eso, no es menos importante 
que este ejecto sea producido también 
regularmente: es sin duda esencial­
mente necesario saber arreglar las eva­
cuaciones alvinas para evitar la enfer-

*
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medad ; sin embargo, por estrado que 
esto parezca, hay pocas personas que 
sepan lo que constituye una evacua­
ción suficiente: el estreñimiento no 
produce dolor , y cuando no los tie­
nen y van al retrete ( sin considerar 
si es una evacuación diferente) creen 
que todo va bien ; sin embargo, en 
muchos casos, es éste el verdadero eje 
sobre que gira la salud. De aqui pro­
viene la necesidad de una consulta par» 
ticular sobre este punto, para los que 
desean conservarse en buena salud, ó 
recobrar este tesoro perdido. Un autor 
francés, Gabanis, en sus R e la c io n e s  d e  
lo  f ís ic o  y  d e  lo  m o r a l  d e l  h o m b r e , 
obra en que brilla mucha instrucción 
é interés, atribuye to d a s  las enferme­
dades al desorden del bajo vientre, y 
con muy pocas modificaciones, tiene 
razón incontestablemente.
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NOTA 14.

No puedo menos de hacer aqui 
una observación sobre esta clase de re­
medios á que pertenecen estas aguas, 
en atención á que está en armonía con 
el principio que he sostenido hablan­
do de los efectos del agente v e g e ta l  
que me h« propuesto dar á conocer 
con mas estensioti en esta Obra:, quie­
ro decir, la s  sa le s  n e u tr a s . Como ha­
cen todo lo que puede efectuar la eva­
cuación de los intestinos , sin obrar 
fuertemente sobre las fibras, uo causan 
irritación , á lo menos irritaciones in­
flamatorias en todo el cuerpo , y son 
por consiguiente de un uso menos útil 
cuando reina alguna disposición infla­
matoria. C o p io s a m e n te  saturadas , co­
mo sucede aquí ( y  es la mejor for­
ma de su administración ) , producen 
los mas benéficos efectos ; porque ha-



Sí o
hiendo ejercido el agua en el estómago 
su acción tendente á fortificarle y á 
recrearle , pasa prontamente á los in­
testinos como hacen los fluidos , He— 
vando consigo mas ó menos de todos 
sus ingredientes, pe 19 particularmente 
su purgante ; y éste entonces por su 
grande saturación y por su dispersión 
en tocia la superficie interior del con­
ducto, escita en los .innumerables pe» 
queños vasos porosos que le rodean una 
copiosa secreción.; y aunque puede 
ser que la acción no sea sino muy li­
gera sobre tal ó tal punto en particu­
lar , en vista ele la pequenez de las 
partículas de la sal, como están tan 
universalmente repartidas , y obran á 
un mismo tiempo sobre todo el sitema 
delosvasos exhalantes, resulta una eva­
cuación mas repentina, mas fácil,mas 
copiosa y mas espeditiva que la que se 
puede frecuentemente conseguir por 
una cantidad mayor de purgantes mas 
activos, menos atenuados, y esto acom-



panado de las importantes ventajas, 
porque su acción es d u l c e , de no es- 
perimentar ordinariamente dolor sen­
sible ; y que, como es s u p e r f i c i a l , la 
corriente general arrastra pronto las 
partículas, sin dejar d e t r á s  d e  s í nin­
guna de aquellas sensaciones desagra­
dables que acompañan por lo común 
el uso de los otros catárticos.

Para asegurarse aun de un modo 
mas convincente de que la s a l de 
Cheltenham debe su gran superioridad 
en las circunstancias particulares que 
he citado , principalmente al princi­
pio de atenuación, no hay que hacer: 
mas que compararla con los otros 
purgantes de la misma clase ; porque 
hallamos que , según la cantidad de 
agua que retienen en su cristalización, 
y el grado de solubilidad que resulta 
de ellas , tienen consigo mas ó menos 
semejanza en su modo de obrar.

2Í1



2 Í 2

Trato en este momento mismo uno 
de los casos mas graves de estas dos 
últimas enfermedades simultáneas, a- 
compañado de tanta efusión en laífca- 
vidad del abdomen , que ecsige la 
punción , y justifica de un modo muy 
decoroso la aserción anterior. El suge* 
to es una niña de mucha capacidad, 
y de edad de cuatro años y medio; 
Muchas semanas antes de que yo la 
viese, se iba deteriorando poco á poco, 
entretanto que la hinchazón del vien* 
tre se aumentaba gradualmente , hasta 
que su aspecto llegó á ser mas bien el 
de una araña , que el de una criatura 
humana. Habiéndola preparado para 
que tomase la simiente de mostaza , se 
la suministré, y el buen efecto que le 
produjo fue sensible al poco tiempo, 
y su restablecimiento hace grandes 
progresos.

n o t a  i 5 .
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NOTA i 6.

Se puede agregar á esta lista las 
almorranas fluentes éinflamatorias, el 
tenesmo, el prolapso del recto, la 
hernia, la fisura, las úlceras, las fístu­
las, y sobre todo, los casos mas num e­
rosos considerados y tratados en efec­
to, como casos de constricción. Como 
la mayor parte de estas enfermedades 
tienen por lo general su origen en él 
desorden de los órganos digestivos, se 
efectuará su curación corrigiendo el es­
tado general del canal intestinal, y 
muy ciertamente, con remedios que 
tienen tendencia á establecer la secre­
ción natural de la superficie interior 
de los intestinos, sin escitar en ellos 
nada que se parezca á una acción for­
zada. No sé que eesista remedio que 
obre tan uniformemente sobre esta su­
perficie, ó conserve la facultad de ha*



cerlo en todo so curso con tanta cer­
tidumbre y felicidad como éste de 
que hablo.

2 U

NOTA 1 7 .

En apoyo de esto no puedo me­
nos de añadir el testimonio de Mr. 
Tum or, que me escribe en estos tér­
minos: «Cuando visito á algunas per­
donas pobres después que han toma­
ndo Ja simiente de mostaza por dos ó 
»tres semanas, casi siempre se ha for- 
«mado el diálogo siguiente;

«¿Cómo se halla V.?
«Estoy mucho mejor. Soy otro 

«hombre del que era.
«Y b ien , digame V. la verdad, 

«no quiero respuestas lisonjeras. ¡Oh! 
«señor, yo debo estar mejor, y ( po- 
«niendose ambas manos sobre el estó- 
«mago y el abdomen )  m e  s ie n to  e l  i n •



i> terior m u c h o  m a s  f u e r t e .  Mas bien 
»rue pasaría sin comer que sin simien­
t e  de mostaza.”

Tampoco puedo dejar de fundar 
sobre este particular, (como sobre un 
testimonio semejante que se me ha 
dado por una persona de alta clase, 
cuando le hablaba sobre su utilidad 
como de un suplente del alimento en 
algunos casos en que no se podía co­
m er), la opinión de que puede ser un 
medio mas eficaz de sostener, si no 
de prolongar la ecsistencia, que aque­
llos á que hasta ahora nos hemos vis* 
to obligados á recurrir en las circuns- 
táneias deplorables á que algunas ve­
ces se ven reducidas ciertas personas 
por la construcción del esófago, &c. 
ultimo periodo de postración de fuer­
zas, que proviene de la fiebre, ó de 
otras causas de debilidad estrema. He 
aqui sencillamente de lo que se trata­
ba. ¿Por qué motivo continúa Y. el 
uso de la mostaza cuando, según Y.
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me dice, le había empleado como on 
medio de aliviar sus dolores? Yo lo 
hacia porque advertí que me servia 
como cordial y como alimento, pre­
servándome de los inconvenientes de 
ambos.

Creo que no deje de ser intere­
sante el agregar que en el mismo ori­
gen he tenido la satisfacción de saber 
que seria hacer un servicio al públic© 
el presentarle estas instrucciones con 
mas amplitud. Muchos meses antes de 
que yo visitase á esta señora, se le ha­
bía recomendado que tomase la si­
miente de mostaza, lo que ejecutó con 
el mas feliz écsito:, pero tomándola 
como ella lo hizo sin saber por qué y 
para qué fin, y advirtiendo algún 
tiempo después que esta simiente no 
obraba en ella loque esperaba (quie­
ro decir el efecto de otros aperitivos ), 
renunció á él como remedio, y no 
hizo uso si no al fin indicado. En la 
actualidad lia vuelto á tomarle p o r  s is-

2Í6
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t e m a  y está resarciendo la pérdida 
que había esper i mentado interrum­
piéndole.

NOTA 1 8 .

Es necesario poner mucha aten­
ción en esto, pues de otro modo resul­
tarían grandes equivocaciones tanto 
para el paciente corno para el que 
les mandase el remedio, que perdería 
el mismo la confianza que tan gene­
ralmente ha adquirido. En el caso en 
que se ha hecho necesario el uso cuo­
tidiano de diversos remedios para el 
alivio, sea real, sea ilusorio del pa­
ciente, es menester mucha c ir c u n s ­
p e c c ió n  para hacer una mudanza de 
regimen. No se deben interrumpir v io ­
le n ta m e n te  estos hábitos, si no m o­
dificarlos p o c o  d  p o c o .
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Como hay personas que se ima­
ginan que todo lo que es n u evo  pe tre l 
ellas es una novedad, creo conve­
niente decir aqui que las virtudes de 
la simiente de mostaza están indica­
das por todos los padres de la medi­
cina. El siguiente pasage dePlinio reú­
ne, á mi parecer, todo lo que he ha­
llado en sus obras, y sanciona sobre 
poco mas ó menos todo lo que he 
dicho en las páginas precedentes.

wSinapi, cujas in sativis tria ge­
nera diximus, P^thagoras prmcipaturn 
liabere ex his quorum sublime vix 
feratur, judicavit, quoniam non aliud 
magis in nares et cerebrum penetret. 
Ad serpentium ictus et scorpionum 
tritum cum aceto illinitur. Fungorum 
venena discutit. Contra pituitum te» 
netur in ore, doñee liquesquat, aut

NOTA 19.
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gargarizatur cum aquá mulsá. Ad den- 
tium doiorem raanditur: ad uvamgar- 
garizatur cum aceto et melle. Stoma- 
cho utilissimum contra omnia vitia, 
pulmonibusque. Excreationes fáciles 
facit in cibo sumptum: datur et sus- 
piriosis. Item comitialibus tepidum 
cum sueco cucumerum. Sensus, atque 
sternutamentis caput purgat, alvum 
mcllit, menstrua et urinam ciet. Hy- 
dropicis imponitur, cum fico et cumi> 
no tusnm ternis partibus. Comitiali 
morbo, et vulvarum conversione suífo- 
catas excitat odore, aceto mixto: ítem 
lethargicos. Adjieitur tordilion. Et 
autem id semen ex seseli. Et si vehe- 
mentior somnus lethargicos premat, 
crnribns ant etiam capiti illinitur cum 
fico ex aceto. Ve teres dolores thoracis, 
Jnmborum, coxendicum, humerorum, 
et in quácumque parte corpoiis ex 
alto vitia extrahenda sunt, illitum 
caustica vi emendat, pústulas facien­
do. At in magna duritiá sine fico im*
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positura: vel si vehementior ustio ti— 
meatur, per duplices pannos. Utuntur 
ad alopecias cura rubrica, psoras, le* 
peas, phthiriases, lidíameos, opistho- 
tonicos. Inungunt quoque scabras ge- 
nas, aut caligantes oculos cura melle. 
Succusque tribus modis exprimí tur in 
fictili, calescitque in eo in solé rao- 
dicé. Exic et é cauiiculo succus lac- 
teus, qui ita cura induruit, dentiura 
doloré raedetur. Seraen ac radix, cura 
iraraadueri musto, conteruntur, raa- 
nusque plenas mensura sorbentur ad 
firmandas fauces, storaachura, ocu- 
lu s , caput, sensusque omnes: raulie- 
í’ura etiam lassitudines, salubérrimo 
genere medicinae. Cálculos quoque 
discutít potum ex aceto, lllinitur et 
livor i bus sugillatisque cura melle et 
adipe anserino, aut cera Cypria. Fit 
et oleum ex semine madefacto in oleo 
expressoque, quo utuntur ad ñervo* 
rum rigores, lumborumque et coxen* 
dicum perfrÍctiones.>; L ib . 20 c a p .  22.
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Habiéndoseme pedido repetidas 

veces que hiciese la traducción -del 
pasage precedente , y conociendo que 
acaso se desconfiaria de mi fidelidad, 
doy aqui la traducción de HoJland, 
la única digna de confianza que pue­
do presentar. Si en ella encontrase el 
lector algo de áspero y duro , echará 
la culpa al siglo en que vivió. ( N o t a  
d e l  T r a d u c to r  f r a n c o s . )

El xenabe, de que hay tres espe­
cies , como he manifestado ya en mi 
Tratado de plantas hortenses, es co­
locada por Pitágoras en la primera 
clase de los simples que tienen mas 
fuerza ; porque no hay nada que afec­
te mas la nariz, y que se suba mas 
pronto al cerebro que el xenabe. Se 
machaca la simiente , y se le echa 
vinagre para hacer una cataplasma que 
es buena contra la mordedura de las 
culebras y la picadura de los escorpio­
nes. Tiene ademas la virtud de hacer 
arrojar el veneno de los hongos. Con-
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servada en la boca hasta cjue se derri® 
t a , ó empleada con hidromiel para 
gargarizar, es escelente contra la pitui­
ta. Es bueno mascarla para el dolor de 
muelas. Desleída en vinagre y miel es 
buena contra las alecciones de la cam­
panilla. Es muy benéfica contra los des­
arreglos del estómago y de los pulmo­
nes. Mezclándola con la comida, facili ta 

t la espectoracion. Tamblen se da á los as­
máticos. Los epilépticos la toman ca­
liente con zumo de cohombro. Purga 
los sentidos y la cabeza, haciendo estor­
nudar , ablanda el vientre, provoca la 
menstruación y la orina. Se hace con 
ella una cataplasma para los hidrópicos, 
mezclando tres cuartas partes de higos 
y de comino. Mezclando vinagre con 
ella, y aplicándola á la nariz de las 
rougeres cjue esperimentan una sofo­
cación en la matriz , las reanima. El 
mismo efecto produce a los aletarga­
dos. Se le agrega la simiente del sése- 
li crético. Cuando el sueño letárgico
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t s  escesivamente profundo, se aplica 
á las piernas y aun á la cabeza con h i­
gos y vinagre. Por su virtud cáustica 
alivia los males del pecho aplicándola 
en cataplasma , asi como ios de los ri­
ñones, caderas , espaldas y demas par­
tes elevadas del cuerpo , formando 
pústulas; pero cuando la carne es muy 
dura no se mezclan higos; y cuando 
se teme que duela demasiado , se em­
plea un paño doble. Se hace uso de ella 
contra la alopecia , la sarna, la lepra, 
las enfermedades pediculares y los ma­
les de nervios. También se usa con 
miel untando las mejillas sarnosas y 
los ojos turbios. El jugo del xenabe se 
esprime de tres modos en una vasija 
de barro, y se le deja calentar un po­
co al sol. Del vástagó sale un jugo le­
choso que después de endurecido, cura 
los dolores de muelas. La simiente y 
la raiz , después de empapadas en vino 
dulce, se m ajan, y se traga lo que
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quepa en el hueco de la mano para
fortificar la garganta , el estómago, lo» 
ojos, la cabeza y todos los sentidos: 
para la fatiga de las mugeres es un re­
medio muy saludable. Tomado en be­
bida con vinagre, deshace la piedra. 
Con la simiente de mostaza se hace 
también un aceite que se emplea mu­
cho para moderar la tirantez de ner­
vios ocasionada por el frió, igualmen­
te que para evitar el frió penetrante 
introducido en los riñones y las cade­
ras que produce la ciática.
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t í  OTA a o.

Con la mira de alejar todo obstáculo 
que pudiera encontrarse en el uso mas 
estendido de este precioso remedio, creo 
conveniente dar aqui reglas particula­
res sobre el asunto. No hay que hacer 
mas que conformarse con lo siguiente: 
frotarse por mañana y tarde con la ma­
no ó con una esponja mojada en una 
porción igual de agua y vinagre, los 
brazos, el cuello, el pecho, la espalda, 
el estómago y el vientre; las tres ó 
cuatro primeras veces se usará de esta 
mezcla tibia , y después fría ; para en­
jugarse se empleará una tohalla grue» 
sa , y después se frotará la piel, á lo 
menos diez minutos con un pedazo de 
franela ó con un cepillo. Al cabo de 
algunos dias se puede hacer lo mismo 
con los miembros inferiores. La canti­
dad de vinagre se podrá reducir por
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grados al cabo de una semana ó de diez 
dias , hasta que quede en un tercio; y 
algunas semanas después bastará re­
currir á él una vez al dia.

Son incalculables los buenos resul­
tados de este procedimiento: nada 
puede ser mas estraordinario que sus 
efectos para pioducir el sueño y para 
bajar el pulso en muchos casos de 
afecciones de pecho, en que los ano­
dinos y otros remedios son inadmisi­
bles ó inútiles; y en casi todos los ca­
sos de desarreglo de las visceras, es 
muy raro que deje de producir al pa­
ciente un alivio notable. Absorve el 
calor interior, favorece una benéfica 
circulación en la superficie , y abre 
los poros de la piel , con lo cual llena 
el grande objeto que jamas se ha de 
perder de vista, y es el de defender 
al paciente de las mutaciones atmosfé­
ricas y la impresión del frió. Otras ven­
tajas resultan ademas de la adopción 
de este plan ; por. ejemplo, la virtudj



que tiene el vinagre para aumentar la 
cohesión de los vasos cutáneos, y, 
cuando ha penetrado en el cuerpo, 
de disminuir la fiebre; su cooperación 
material en arreglar los intestinos, 
cuando se agrega la fricción estraor- 
dinaria que debe siempre acompañar; 
y mas que todo su importancia como 
s u p le n te  del ejercicio y del aire en 
ciertas circunstancias. Para reasumir 
todo lo que tendría que decir acerca 
de este modo de promover la regulari­
dad y la fuerza de la circulación, y 
por consiguiente la regularidad de to­
das las funciones del cuerpo, no va­
cilo en declarar que estoy en el firme 
convencimiento, de acuerdo en esto 
con mi primero y muy apreciable 
preceptor, Mr. Carlos Bell, que si en 
lugar de tomar el estómago, ó el hí­
gado, ó los intestinos y de trabajar 
continuamente sobre ellos, con esclu* 
sion de las demas partes de nuestro 
cuerpo 9 se propusiese tomar la p i e l
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por objeto ele sus cuidados, tendría 
esta practica tantos resultados y for­
maría muy pronto casos y hechos tan 
numerosos , entre tanto que su unión 
con la ciencia general sería mas estre­
cha, y sus derechos al favor del públi­
co mas sólidos que aquellos que han 
prevalecido hasta aquí promulgando 
doctrinas sobre las funciones y las en» 
fermedades de partes individuales,,

NOTA 2 1 .

Es un error el suponer que la fra­
nela es un vestido demasiado caliente 
para el verano. Ello es que aun cuan­
do aumenta la transpiración, favorece 
al mismo tiempo la e v a p o r a c ió n : y 
sabemos que la evaporación produce 
un frío positivo, siendo esta evapora­
ción el medio destinado por la natura­
leza para disipar el calor superabun-»
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dante, sea que provenga del clima, 
sea del ejercicio ó de la fiebre. En 
cuanto al vestido caliente, no se pue­
de decir demasiado, bien sea bajo la 
consideración del alivio que propor­
ciona á las indisposiciones de que se 
trata, bien sea porque favorece la sa­
lud, y que es también el instrumento 
de todas las otras potencias de la vi­
da. La receta favorita de Boerhave pa­
ra la salud era »de quitarse el vestido 
de invierno por san Juan, y al dia si­
guiente volverle á tomar:” este es en 
efecto el único medio eficaz que pode­
mos adoptar para libertarnos de la in­
fluencia de las mutaciones súbitas de 
tiempo á que continuamente estamos 
espuestos. Estas mudanzas súbitas que 
se verifican las tres cuartas partes del 
año pueden ser consideradas como no 
menos perjudiciales á la salud que de­
sagradables á nuestros sentidos; y 
nuestros recelos de r e s fr ia r n o s  que fre­
cuentemente han parecido ridículos á
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los estrangeros, son en realidad mas bien 
fundados de lo que muchas personas, 
aun entre nosotros pueden creer, de­
biendo ser funestos los r e u m a s  en sus 
c o n se c u e n c ia s  á millares de individuos 
todos ¡osados. Aunque podamos esperar 
libertarnos enteramente de las sensacio­
nes desagradables, ó de preservarnos 
absolutamente de los molestos resul­
tados de la inconstancia de nuestro cli­
ma; sin embargo, si ponemos un cui­
dado conveniente en la n a tu r a le z a  d e  
n u es tro s  v e s t id o s , podemos evitar una 
gran parte del peligro. Si las m u g e r e s  
están espuestas á resfriarse mas frecuen­
temente que los hombres, no es úni­
camente por la delicadeza de su cons­
titución, ó porque vivan mas retira­
das, sino por la frecuencia con que 
varían de vestidos en cantidad y cali­
dad, y algunas veces porque esponen 
á la impresión del aire, algunas partes 
del cuerpo que poco antes estaban cu­
biertas y calientes. Si las mugeres soa



en mayor proporción victimas de la 
co n su n c ió n  ¿ no podríamos hallar la 
causa en el hecho de que ellas arre­
glan su tocador mas bien por un es­
píritu de elegancia, que por el senti­
miento de su verdadero objeto: ó en 
otros términos, que aprecian mas la 
m o d a  que la s a l u d , y que se gobier­
nan mas bien por la apariencia que 
por la utilidad?

¿No es á esta misma tiranía de la 
moda á la que debemos atribuir el 
que haya mavor número de mugeres 
contrahechas que no de hombres? La 
disformidad del cuerpo cómo se ha di­
cho ya , proviene frecuentemente de 
debilidad ó enfermedad, y de una fal­
sa dirección. (")

(*) Ratificándome en lo que dije en­
tonces , no puedo menos de tributar el res­
peto que debo al doctor Ralph Palin, 2 
cuya escelente obra sobre el influjo de los 
hábitos y costumbres en la especie humana, 
debo en gran parte las ideas que tengo en 
esta materia.
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¿Pero no proviene frecuentemente
de la mala elección de los vestidos? 
¿No proviene á menudo de querer 
correguir por medio del tocador la 
forma que Dios le ha dado? ¿Y los 
que no saben hacer otra cosa, no 
creen que la figura de la muger seria 
desagradable si no la tratasen de tal 
modo? Los hueso-, de las personas 
que están creciendo son cartilagino­
sos, ceden fácilmente á la mas ligera 
presión, y toman sin dificultad la for­
ma que se les quiere dar, siguiendo 
los contornos del recinto que los com­
prime. La presión del abdomen por 
el corsé, tal como por lo connin se 
lleva, molesta la acción del estómago 
y de los intestinos, y el movimiento 
necesario para una respiración sana. 
El curso de la digestión y la circula­
ción conveniente de la sangre se ha­
llan también entorpecidos, de lo cual 
resultan enfermedades graves. La agi­
lidad del cuerpo, y la gracia natural
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de la forma femenina, se encuentran 
paralizadas por esta prisión rigorosa. 
El celo imprudente de la madre por 
la belleza de las formas de su hija le 
ocasiona otro perjuicio muy grande, 
porque sucede con frecuencia que que­
da inútil para el 'matrimonio, espo- 
niendola mucho en la mudanza de es­
tado, si no es que muere de parto.

Estas observaciones pueden apli­
carse mas particularmente á los niños; 
por la falta de atención que se pone 
en  la elección de sus vestidos, se pre­
paran muchas enfermedades que se 
hacen funestas, particularmente la in­
flamación de los pulmones, y de la 
membrana de la trachea, &c. Esta úl­
tima, en su estado mas violento, ha 
tomado el nombre de angina, enfer­
medad que algunas veces acarrea la 
muerte en pocas horas. Está muy dis­
tante de ser constantemente cierto que 
los niños que se han endurecido cora
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el frió, y que se lian criado durmiendo 
en el suelo (como suele decirse) sean 
los mas robustos en la adolescencia: un 
gran número ha sobrevivido sin duda, 
y algunos pueden haber prosperado, á 
pesar del modo con que se les ha cria­
do; pero todos los facultativos que 
han tenido proporción de observar 
las enfermedades de los niños, han 
debido advertir que las familias en 
que los niños están m e n o s  espuestos á 
la influencia del frió, gozan general­
mente de mejor salud, entre tanto 
que aquellas en que se les ha tratado 
según el principio erróneo de que es 
menester hacerlos fuertes, es raro 
que esten esentos de alguna enferme­
dad de este ó del otro género. Sucede 
por este método de tratar á los niños, 
que muchas enfermedades que de 
otro modo habrían permanecido esta­
cionarias, adquieren actividad; y 
muchas personas, por el solo becho



de este error, vienen á ser víctimas 
de la consunción pulmonal y de las 
escrófulas en una edad mas adelanta­
da. Y sin embargo ¿cuan,común no 
es este error en la practica á lo menos,, 
si no lo es en principio ó en volun­
tad? ¿Cuantos niños no vemos mu­
chas veces, y aun niños d e l ic a d o s , no 
solamente en verano, sino en todas 
las estaciones del año, con los brazos 
y el pecho descubiertos, y el cuerpo 
desde el estómago abajo en la mas 
absoluta desnudez? ¿Es este el modo 
con que se trabaja para que la natu­
raleza se desarrolle?

La salud del viviente ecsige no 
solamente que conserve un grado 
conveniente de calor animal, sino aun 
que se formen continuamente en él 
unos nuevos humores, y una eva­
cuación continua de los antiguos Sin 
una cantidad suficiente de transpira­
ción, que entre nosotros depende 
mucho de los vestidos, ni los vegeta-
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les, ni los animales pueden conser­
var la salud: una planta cuyos poros 
están tapados, enferma y muere; y 
un huevo cuya cascara se ha cubierto 
con barniz y cuyos poros se han ta­
pado por este medio, no producirá 
un pollo vivo, sea por el contacto 
del calor ordinario, sea por la incu­
bación de la gallina. Se ha demos­
trado por medio de esperieneias tan 
terminantes, tan concluyentes como 
dignas de interés, qne la in se n s ib le  
transpiración únicamente produce uua 
emanación mas considerable que todas 
las evamaciones sensibles juntas; y 
que esta evacuación esta con respecto á 
todas las demas en la proporción de cin­
co á tres; aunque esta proporción varia 
en las diferentes edades, climas y cons­
tituciones, es sin embargo de tanta 
importancia en to los, que cuando 
falta en un grado considerable, se 
sigue necesariamente una indisposi­
ción en el cuerpo. Efectivamente»
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coártelo se considera la importanci a 
de las funciones de la piel en sus efec­
tos sobre la actividad general del sis­
tema vascular, y en la acción que se 
Verifica entre ella, el estómago y los 
intestinos, los riñones y los pulmones, 
es fácil convencerse, de que es pruden­
te , sino necesario, poner cuidado en 
su estado h a b i tu a l . Empeñados, como 
lo están la piel y los pulmones en el 
ejercicio de la misma función ( que es 
la de desprender el gas ácido carbóni­
co ) ,  debemos tener un cuidado par­
ticular con el estado de la primera, 
Cuando el último órgano tiene dispo­
sición á estar enfermo, pues que toda 
impresión de frió sobre la superficie, 
todo obstáculo puesto á la transpira­
ción obliga á los pulmones á una ac­
ción estraordinaria, que produce irri­
tación en ellos , y acaso enfermedades 
en seguida. Ademas, cuando vemos 
cnanto varía eJ estado de la piel por 
íá enfermedad y el desarreglo de las
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visceras, parece que debemos no sola­
mente aplicarnos á notar los síntomas 
de la enfermedad interior, sino á adop­
tar los mejores medios de escitar la 
una como remedio para las afecciones 
de las otras. Del mismo modo, el es­
tado de la piel y de la transpiración 
influyen en el estado del cerebro y de 
la secreción de los riñones, lo d o  esto 
conspira á hacer ver que el sistema 
nervioso ( lo mismo que el sistema 
vascular) debe ser considerado como 
un g r a n  t o d o , y del cual cada parte 
tiene su función distinta ; pero no po­
drá jamás en el estado natural, ni en 
los casos morbíficos , en general, es­
tar absolutamente in d e p e n d ie n te  de 
las otras partes de esta porción miste­
riosa de nuestro cuerpo ; y que la sa­
lud de todas las funciones de él está 
eminentemente modificada por lo que 
ee ha dicho ya acerca de la s i m p a t í a 9 
y sobre la importancia de una distri­
bución i g u a l  de acción vascular y ner*
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viosa, según se ha hecho intervenir á 
propósito ó no Ja influencia de Ja 
pie! (*).

El asunto merece nn ecsámen de­
tenido, tanto en la patología , cuanto 
en la práctica, porque no se disfruta 
salud sino cuando las diversas funcio­
nes que forman juntas la econ mía 
anim al, son perfectas, y una sola fun­
ción no puede estar sana sin que el to­
do no lo esté.

(*) Es supérfluo decir la influencia que 
tiene la simiente de mostaza en todas estas 
funciones, particularmente en las de Ja piel, 
sea á los mismos que la han tomado , sea á 
los que han tenido proporción de observar 
los efectos en otras personas.
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nota a a.

El régimen , dice un antiguo mé­
dico , que se hallaba bastante afligido 
de la dyspepsia para escribir su propio 
epitafio , persuadido á que pronto ne­
cesitaría de é l , es la parte mas impor­
tante del método curativo. Por medio 
de la dieta sola se puede aliviar lo mas 
agudo del dolor , é impedir que la en­
fermedad tome completamente la su­
perioridad. No guardando dieta , debe 
renunciar el enfermo á la esperanza de 
libertarse de sus males. Emplear los 
mejores remedios cuando se descuida 
el régimen , es lo mismo que edificar 
por una parte y demoler por otra;.1 
Cuando haya llegado el paciente al li­
sonjero estado de la convalescencia, po­
drá inutilizar tan buen resultado por 
u n  so lo  e r ro r  g r a v e  en  l a  d i e t a  , y 
será necesario empezar de nuevo. La 
observación atenta hará ver en efecto
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que el b'eh éétar y la salud , en cier¿- 
tas circunstancias , están intimamente 
ligados con esta aparente dura condi­
ción. Una taza de agua de harina de 
avena , un plato de fruta, harán retro­
ceder al enfermo diez grados : media 
botella de vino duro , veinte grados. 
Por otra parte, estoy perfectamente de 
acuerdo con alguno, cuyas opiniones 
no tienen menos derecho al respeto, 
que el considerar siempre lo que de­
bemos comer , lo que debemos beber\ 
y  lo que debemos vestirnos > para evb 
tar las enfermedades, es el medio mas 
propio de ocasionarlas. En efecto , un 
hombre que se está pulsando conti­
nuamente, está sujeto á encontrarlo 
rara vez bueno; y el que toma su alfo 
mentó por el mismo principio que Ja 
purga , no podrá ni gozar de é l, ni 
digerirlo tan bien como si comiese 
impulsado del apetito, que no es obra 
ni de la reflecsion, ni del cálculo. Un 
valetudinario que tiene, la costumbre
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de pesar su comida, hallará por lo co* 
mun que le pesa en el estómago. Si 
da un paseo á pie ó á caballo sin otro 
objeto que el de adquirir la salud, se* 
rá muy raro que la halle en el cami­
no.” Cuando yo combato toda i n d i f e - 
r e n d a  sobre este punto, estoy lejos 
de aprobar el esceso de cuidado: la 
conducta que propongo á los pacien­
tes de la clase y estado de que trato 
ahora, está fundada en una observa­
ción hecha por lord ChesterfieW acer­
ca del vestido. Dice su señoría: wque 
cuando se ha vestido un hombre con 
el cuidado conveniente, no debe pen­
sar en el vestido lo restante del dia.” 
Del mismo modo, después de haber ar­
reglado su régimen, ó de haber adoptado 
uno conforme al modelo mas digno de 
seguirse, un hombre prudente desecha* 
rá esta idea de su imaginación; se con­
formará con la uniformidad que pue­
da á las reglas de conducta que se le 
han prescrito, ó que en virtud de sit



esperiencia se haya propuesto á sí 
mismo ; pero las tendrá lo menos que 
sea posible en su imaginación. Yo di­
ré á todas estas personas: que vivan 
sencillamente, r e g u la r m e p te  y con 
templanza. A los que no son jamas di­
chosos sino cuando toman brevages, 
( de los que hay muchos ) , añadiré: 
que cuantas veces tomen su alimento 
tomen el r e m e d io  que recomienda es­
ta Obra : entretanto que á los que no 
recurren á él sino como á un objeto 
de  n e c e s id a d  , 1 no les daré mas que 
esta sola receta: que no coman nunca 
sin este s u p le m e n to  s im p le  , sea antes, 
sea después, según la cantidad que ec- 
sija el caso en que se hallen , escep- 
tuando aquellos de que he hablado en 
la página 99. Agregaré en s e g u id a :  
por buenos que sean los efectos que 
estoy autorizado para hacer esperar 
del remedio que recomiendo, no acon­
sejo que se tenga demasiada esperan­
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za. Que no se cuente con que el ecsi*
ma d e  r e p e n te  de todos los demás pur­
gantes, ó que haga desaparecer al m o ­
m e n to  toda sensación dolorosa. Podrá 
suceder que alguno esperimente difi­
cultad en acomodarlo á la economía de 
su cuerpo y esperimentar repetición 
de la enfermedad que padecía; mas 
perseverando en los esfuerzos para h a - 
c e r le  propio á las circunstancias de ca­
da uno, se podrá tener seguridad que 
a c a b a r á  por llenar esactamente el 
objeto para el cual le recomiendo sin 
recelo con tanta eficacia.
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C a ta lo g o  d e varias obras que se 
venden en  M a d rid  en la  libre­
r ía  d e doña A n to n ia  d e S o jo y 
ca lle  d e C a rreta s,

24*

Historia eclesiástica , desde el esta­
blecimiento de la Iglesia hasta los 
tiempos presentes: por Berault-Ber- 
castel. a 5 tomos en 4*° á 5 5 ors. (*)

Historia del antiguo y nuevo Testa­
mento y de los Judíos : por el Pp 
D. Amustia Calmet. 5 tomos en 4.® 
á 11 o rs.

Historia general de la Iglesia cris­
tiana : por Pastorini. 3 tomos en 
8 .° prolongado á 54 rs.

Catecismo para el uso de las Iglesias 
de Francia', por Caprara. un tomo 
8.° prolongado á 16 rs.

(*) Todos los precios son en pasta.



O b ra s  del Illmo. Sr. Obispo Santander. 
1 2  tomos en ¿j.4°; los 8 de S e r m o - 
n e s  m o r a le s  y  p a n e g í r i c o s ; a de 
e je rc ic io s  p a r a  e l  c l e r o , uno para 
las r e lig io s a s  , y otro de Carias /a* 
m i l i a r e s : á  2 2  rs. cada tomo.

S e rm o n e s  p a n e g í r i c o s : por el P. Fr. 
Pantaleon Garcia. 6 tomos en 4.0 á 
iSa rs.

E l  E v a n g e l io  en, tr iu n fo . 4  tomos en 
4 -° £ 1 rs- con estampas finas, y 
á 110 si 0 ellas.

A r m o n ía  4 o la  r a z ó n  y  l a  r e l ig ió n : por 
el P. Alnjeida. a tomos 8.° prolon­
gado Á 3 6  r§.

Z o s  A p o lo g is ta s  in v o lu n ta r io s , ó la 
Religión cristiana probada y defen­
dida ¡por los escritos de los filóso­
fos. 2  tomos S,° prolongado á 4.0 rs.

C o n sp ira c ió n  d e  lo s  so fis ta s  d e  l a  i m ­
p i e d a d  c o n tr a  l a  R e l ig ió n  y  e l  E s ­
t a d o  : por el Abate Bacruel. 4. to­
mos en 4.0 á 88 rs.

H is to r ia  d e  l a  p e r s e c u c ió n  d e l  C lero
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d e  F r a n c i a : por Barruel. Un tomo 
en 4.0 á 22 is.

C o m p e n d io  d e  la  H is to r ia  n a tu r a l  del 
Conde de Buffon. 22 tomos en 12.0 
mayor á 352  re. en rústica y 4 l & 
en pasta con estampas iluminadas.

V ia g e  d e l  jo v e n  A n a c a r s is  á  l a  G r e ­
c ia  : por Bartelemi, con el mapa de 
la Grecia y retrato del Autor. 7 to­
mos 8 o prolongado á 14° rs*

L a s  l e y e s  i lu s t r a d a s  p o r  la s  c ie n c ia s  
f i s i c a s : por Foderé. 8 tomos en 8.° 
á 96 rs.

I n f l u j o  d e  la s  p a s io n e s  d e l  a l m a t- por 
Tissot. Un tomo en 8 0 á 12 rs.

T r a t a d o  c o m p le to  d e  los s ín to m a s , e- 
f e c to s ,  n a tu r a le z a  y  v e r d a d e r o  m é ­
to d o  d e  c u r a c ió n  d e  la s  e n f e r m e ­
d a d e s  v e n é r e a s  : por Swediaur. 2 
tomos en 4 °  á 56  rs.

£ 1  H o m b r e  f e l i z :  por el P. Almeida. 
4  tomos en 8.° con 26 estampas, á 
56  rs.

A v e n tu r a s  d e  G il  B la s .  5 tomos en 8.®
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con estampas” finas á yo n , \
O b ra s  jo c o s a s  y  d i v e r t i d a s  de Queve- 

do. 6 tomos en 1 2 °  con el retrato 
del Autor y viñetas finas , á 100 rs.

T e a tr o  c r í t ic o  u n iv e r s a l  y  c a r ta s  e r u ­
d i t a s  de Feijoo. 14 tomos en 4,0 á 
336  rs.

T r a t a d o  d e  e c o n o m ía  p o l í t i c a  de Say. 
a tomos en 4.0 á 64 rs.

C a r t i l la  d e  id .  por el mismo. U n tomo 
en 8.° mayor á 12 rs.

P r in c ip io s  d e  e c o n o m ía  p o l í t i c a  : por 
Tracy. 2 tomos en 8.° prolongado á 
38 rs.

C olecc ió n  d e  p o e s ía s  s e le c ta s  c a s t e l l a ­
n a s  : por Quintana. 3 tomos en 8.°

. prolongado á 64 rs .
G o n z a lo  d e  C ó r d o b a . 3 tom os en 8.° 

á 34 rs.
H is to r ia  d e  l a  C o n q u is ta  d e  M á g ic o :  

por Solís. 5 tomos en i a ° á  too rs.
G i a m í t i c a  f r a n c e s a  d e  L h o m o n d , 

traducida por Rivera. U n tomo en 
!* 4.® á 36  rs.
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E l  ve lo  a l z a d o  p a r a  los cu rio sos. Un 

tomo en 8.° á io  rs.
E m p r e s a s  p o l í t i c a s  d e  S a a v e d r a  y  

R e p ú b l ic a  l i t e r a r ia .  \  tomos en 8.° 
prolongado á 8o rs.

S e r m o n e s  p a n e g í r ic o s  y  m o r a le s  de 
Senez. 2 tomos en 4.0 á 44 rs.

H is to r ia  d e  los A r a b e s  e n  E s p a ñ a : por-
■ Conde. 3 tomos en 4.0 á n a  rs.

O b ra s  de don Francisco Quevedo. i i  
tomos en 8.° mayor á aao rs.

S e r m o n e s  del Illmo. Sr. Obispo Mas* 
sillón. 11 tomos en 4.0 á 176 rs.

C u estio n es  c r í t ic a s  : por Capmani. Un
• tomo en 4-° á 20 rs.

E s p o s ic io n  d e  los d iv e rso s  m é to d o s  d e
• c u r a r  e l  m a l  v e n é r e o : por Lagneam 

Un tomo en 8.° á 10 rs.
I n tr o d u c c ió n  a l  e s tu d io  d e  l a  n a tu ­

r a l e z a  y  d e  l a  m e d ic in a  : por Se-
- He. Un tomo en 8.° á 16 rs.

T r a t a d o  d e  H ip ó c r a te s  d e d o s  a ir e s 9
-  a g u a s  y  lu g a r e s :  por Coray. Un.

tomo en 8.° á. 1 •» rs., - - ...
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E n s a y o  sobre  l a  n a tu r a le z a  y  c u r a - 

cioAi d e  l a  tis is  p u l m o n a l : por 
Reid. Un tomo en 8.° á >4 rs.

C o n serva c ió n  d e  M o n a g u ía s : por Na- 
varrete. Un tomo en 4.0 á 22 rs.

I n d i c e  g e n e r a l  d e l  A ñ o  c r is tia n o ', por 
Espinosa. Un tomo en 4*° á 20 rs.

H is to r ia  f a m i l i a r  de unos ilustres in­
gleses, con estampas 4 tomos á 40 
reales.

M e m o r ia s  h is tó r ic a s  y  c r í t ic a s  acerca 
de los mas célebres ingleses que ac­
tualmente viven. 2  tomos en 8 °  á
a 4 rs.

D iá lo g o s  de Federico II, Un tomo en 
8.° á 10 rs.

C a r t i l la  e le m e n ta l  d e  a g r ic u l tu r a : 
por Arias, Un tomo en 8.° á i a rs.

L a  H u e r f a n i ta  i n g l e s a : por la Place. 
4 tomos en 8.° á 40 rs

H a m l e t , tragedia , traducida por Mo- 
ratin. Un tomo en 4.0 á 24 rs.

L a s  s ie te  P a r t i d a s  : por la Academia» 
3 tomos en 4.0 mayor á a 5 o rs.



E l  V ia j e r o  u n i v e r s a l : por Estala 43. 
tomos en 8 .° mayor á 645 rs. sin 
estampas, y 1648 con ellas.

T r a t a d o  e le m e n ta l  d e  m a te m á t ic a s ,  
de Valle jo, 5 tomos en 4.0 á 36  rs. 
cada tomo.

C o m p e n d io  d e  id .  a tomos en 8,° ma­
yor á 5 o rs.

Y otras muchas obras de diferen­
tes tratados.
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